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RESUMEN 

El articulo explica las causas de la cafda de la primera Junta Re­
volucionaria de Gobierno (17 de octubre de 1979 - 3 de enero de 1980) 
y las condiciones sociales que sirvieron de base al pacto de la Fuerza 
Armada con el Partido Demócrata Cristiano en el intento de llevar a 
cabo en El Salvador un plan reformista-militar, con fuerte apoyo de 
EEUU, destinado a modificar la tenencia de la tierra, nacionalizar el 
comercio exterior y es/atizar y centralizar la banca. 

Analiza, brevemente, la reacción de las distintas fuerzas sociales y 
polfticas frente a los cambios de la FFAAIDC y las alternativas para 
frenar y neutralizar el programa de la segunda Junta Revolucionaria 
de Gobierno (marzo de 1980 a marzo de 1982). De igual manera estu­
dia la posición del FDR/FMLN ante el esquema de reformas con 
represión, en el conflicto altamente polarizado del pafs. 

El proceso militar-reformista, con sus peculiaridades y contradic­
ciones, es presentado en un ensayo macro-histórico que busca esclare­
cer la situación de violencia e irracionalidad que prevalece en El Salva­
dor. 

El trabajo sitúa a los distintos grupos sociales y polfticos en tres 
momentos: antes de marzo de 1980; en el lapso en que gobierna la 
FFAA/DC y después de las elecciones del 28 de marzo de 1982. 

P ara poder entender los sucesos políti­
co-militares del período comprendi­

do entre el 9 de enero de 1980 y el 30 de abril de 
1982, lapso durante el cual operó el pacto entre la 
Fuerza Armada de El Salvador y el Partido De­
mócrata Cristiano para llevar a cabo las refor­
mas sociales y económicas propuestas en la 
Proclama insurreccional del 15 de octubre de 

1979, es necesario determinar las razones por las 
cuales se llegó a la mencionada alianza. 

En primer lugar, el golpe militar del 15 de 
octubre de 1979 se produjo como reacción refor­
mista de las FF AA y de elementos civiles que se 
creían ética y politicamente obligados a actuar en 
línea a transformar las estructuras económicas, 
sociales, culturales y políticas de la sociedad sal­
vadorefta. El reformismo del 15 de octubre era 
producto de la presión de las masas en busca de 
un modelo económico que respondiera no sólo a 
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los clásicos factores de productividad y rentabili­
dad, sino de equidad y justicia social. Surgió el 
movimiento militar ante la inconformidad de 
partidos, sindicatos, gremios y organizaciones 
populares que no veian otra forma de hacerse es­
cuchar, sino era por la protesta pública: mitines, 
manifestaciones, huelgas, toma de edificios pri­
vados y públicos en una extensión que llegaba al 
secuestro de empresarios y funcionarios, a la 
búsqueda de rescate para financiar la guerra 
contra el sistema. 

En segundo lugar, el movimiento popular 
contra el régimen establecido no nace por volun­
tarismo, ni tampoco el golpe militar se da como 
un acto irreflexivo. El movimiento popular tiene 
una larga historia y en su última fase, de 1970 a 
1980, la justificación del empeoramiento de las 
condiciones de vida de la población y el descrédi­
to absoluto de los medios pacíficos de acceso al 
poder del Estado. 

Miseria y pauperización, tanto en el área ru­
ral como en la urbana, expresan la deformidad 
del sistema capitalista salvadorefto al que algu­
nos han calificado como un "feudalismo con 
máquinas". Si el capitalismo en sí da lugar agra­
ves críticas, en tanto sistema deshumanizante y 
alienante, en el caso de El Salvador se trata de un 
capitalismo primitivo, insensible a la demanda de 
seguridad social. 

En cuanto al acceso al gobierno, a los apara­
tos de Estado, la verificación a nivel de concien­
cia nacional es que las vías parlamentarias son y 
han sido un fraude institucional. La democracia 
liberal representativa a la que acuden politicos de 
estilo tradicional, un verdadero engafto, un siste­
ma que no ha funcionado ni opera en razón de 
que la clase dominante y las capas subordinadas 
han ocupado las elecciones sistemáticamente pa­
ra legitimar la entrega de los cargos públicos a 
3fUPOS y personas que previamente los detentan. 
t>e manera que la democracia liberal salvadorefta 
es una caricatura en la que la voluntad soberana 
del pueblo, de las masas, es siempre burlada. 

Sostenemos que el deterioro del II}Odelo eco­
nómico y del sistema político han creado las con­
diciones de alzamiento de grupos insurgentes, en 
una contienda que ha involucrado a todas las cla­
ses sociales y en la cual se cuestiona el modo de 
ser total de nuestra sociedad. 

Cuando la clase dominante, o por lo menos 
un sector subordinado importante como es el 
ejército, se plantea la urgencia del cambio social, 
está a la vista que el peligro de la revolución no-

controlada puede echar por tierra todas las insti­
tuciones tradicionales del Estado y de la so­
ciedad. Aunque la insurgencia salvadorefta no ha 
definido el carácter, la naturaleza última de la re­
volución nacional, es obvio que la composición 
de fuerzas sociales que se aglutinan en torno a los 
grupos políticos y frentes armados están por una 
opción radical que modifique el régimen de pro­
piedad, las relaciones sociales de producción, y la 
reorganización del Estado. La concepción de una 
insurrección popular, con apoyo del proleta­
riado agrícola, y dirigida por intelectuales, obre­
ros urbanos y pequefta burguesía profesional, da 
pie para asegurar que el componente ideológico 
no es sólo el marxismo-leninismo, el castrismo, 
sino también el socialismo democrático, el social 
cristianismo y, fundamentalmente, un nuevo "is­
mo" surgido de la injusta realidad que padece la 
nación salvadorefta. 

Es muy débil, simplista, el argumento de 
que la agitación y el indoctrinamiento político 
generan la rebelión. El germen del levantamiento 
de las masas está en la injusticia social, en la 
estructura económica obsoleta para responder a 
los retos del desarrollo, el progreso y el bienestar 
de las mayorias. 

El discurso ideológico revolucionario no ha­
ce sino encender la mecha. El combustible del 
conflicto está en las raíces mismas del sistema 
global, en que unas pocas familias lo tienen todo 
en detrimento de la pobreza y la marginalidad de 
la clase dominada, que soporta el desempleo, los 
bajos salarios, la falta de educación, de vivienda, 
de salud y, además, los rigores de un autoritaris­
mo que lesiona los derechos fundamentales del 
hombre y del ciudadano. 

El conflicto salvadorefto no es algo importa­
do, ajeno a la realidad nacional, sino la expre­
sión clara y precisa de que hay problemas estruc­
turales que requieren de una solución racional y 
emergente ante las dimensiones de violencia so­
cial, descrédito de las instituciones políticas y 
jurídicas, destrucción gradual de las formas de 
convivencia humana, marginalidad cultural y 
educativa y lucha enconada de grupos emprefta­
dos en imponer su respectiva solución a la crisis. 

La cuestión ideológica juega un gran rol, 
desde luego, pero no es lo determinante. De ahí 
que cuando la clase dominante y el sector subor­
dinado se empefta en echar la culpa de todo al co­
munismo, al marxismo-leninismo, no está sino 
apelando a un arma más en la guerra contra el 
adversario que, para el caso nuestro, es un 
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amplio sector de la clase dominada. Igual ocurre 
cuando los insurgentes acusan al gobierno y a los 
representantes del statu-quo de nazis, fascistas, 
fascistoides, totalitarios. La contienda tiende a 
bautizar a los polos opuestos con los calificativos 
que mejor ayuden a obtener apoyo interno y ex­
terno al programa doctrinario que cada uno sos­
tiene. 

La ideologización interna y externa del 
conflicto, además de mostrar el subdesarrollo 
político de las élites, conduce a planteamientos 
errados sobre la cuestión salvadorefla. En primer 
lugar, se dejan de lado los problemas estructura­
les que requieren de diagnósticos y soluciones efi­
caces, y las actuaciones de grupos, sectores y per­
sonalidades se encajonan en una sola dirección. 
Se pierde la perspectiva de la realidad local, del 
sentido popular y nacional de la lucha, para 
adoptar un esquema y un lenguaje que no corres­
ponde al nivel mismo de aspiraciones de las ma­
sas desposeídas. Y algo peor. El conflicto, que es 
eminentemente salvadoreflo, es llevado al plano 
de las relaciones internacionales y de los condi­
cionamientos de los intereses de las grandes po­
tencias mundiales, lo que permite sea utilizado 
por fuerzas articuladas con centros o polos 
extranjeros que lueg_o sitúan nuestro drama en el 
ajedrez de la guerra fría y es entonces que, lejos 
de ubicar la problemática del subdesarrollo y la 
liberación popular en el eje Norte-Sur, convier­
ten nuestro suelo en campo de batalla de las 
ideologías y las hegemonías de naciones enfren­
tadas en la confrontación Este-Oeste. 

l. Las dos etapas de las Juntas polltlco-mUltares 
del 15 de octubre. Primer momento: estable­
cimiento y crisis de la primera Junta. 

El movimiento del 15 de octubre de 1979, 
propuesto y ejecutado por un grupo de oficiales 
jóvenes, cayó en la trampa de la ideologización. 
Si bien, desde sus inicios, pretendió efectuar un 
proceso de cambios estucturales en un marco in­
definido de democracia y libertad, no fue capaz 
de canalizar a las distintas fuerzas politicas y so­
ciales hacia un sólo proyecto revolucionario. Sea 
por inexperiencia, temor a los radicales, inconsis­
tencia en adherirse a un programa democrático­
revolucionario, miedo a la oligarquía que por 
aflos ha determinado la conducta y la acción de 
las Fuerzas Armadas, el hecho es que del 17 de 
octubre de 1979 al 3 de enero de 1980 no pudo 
sortear las dificultades presentadas en la llamada 
Primera Junta Revolucionaria de Gobierno. 

El análisis somero de quienes integraban la 
Junta da luz sobre los intereses económicos que 
indirectamente representaban y de la ideologia 
que los distinguía: el Coronel Jaime Abdul Gu­
tiérrez, uno de los principales cabecillas de la fase 
conspirativa, está catalogado como un hombre 
de ideas liberales y reformistas; el Coronel Adol­
fo Amoldo Majano Ramos, como un oficial de 
ideas democráticas y sensible a los reclamos po­
pulares, y el más definido en cuanto a la inte­
gración de un gobierno pluralista; el lng. Román 
Mayorga Quirós, técnico muy capaz y con gran 
prestigio en los medios universitarios y católicos; 
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Dr. Guillermo Manuel Ungo, político social de­
mócrata en ese momento con el apoyo total de la 
UNO y del Foro Popular; lng. Mario Antonio 
Andino, dirigente empresarial con vinculaciones 
con el capital financiero, industrial y transna­
cional. 

Por mucho que quiera especularse, ninguno 
de los mencionados tenía nexos con la oli­
garquía. Los militares, relativamente jóvenes, 
eran expresión de un movimiento institucional 
que quería iniciar un nuevo camino, emprender 
una acción histórica por medio de reformas y 
cambios. Los civiles eran reformistas reconoci­
dos, unos en el ámbito de la política de oposi­
ción, otros en la cátedra universitaria y la gestión 
de negocios. 

El gabinete de gobierno, negociado por el 
Foro Popular con diferentes organizaciones sin­
dicales, gremiales y políticas, sí ofrecía mayor 
pluralidad, aunque no estaban plenamente repre­
sentados los grupos de izquierda de masas y los 
frentes armados. Con todo, el equipo sólo pedía 
el cese de la represión y el cumplimiento de un 
plan de transformaciones sociales y económicas 
efectivas. 

Muchos echan la responsabilidad de la caída 
de la Junta al ejército, a algunos elementos de 
dicha institución. Creemos que el juicio a simple 
vista puede ser cierto, aunque si se examina toda 
la cuestión, se llegará al punto de que fueron 
otros factores los que determinaron los aconteci­
mientos. 

La culpa de la actuación del ejército en el es­
quema reformista, evidentemente avalado y aus­
piciado por el gobierno de EEUU, puede enten­
derse pero dificil.mente justificarse. En los dos 
meses y medio de la primera Junta Revoluciona­
ria de gobierno la juventud militar debió compe­
netrarse de las necesidades y angustias del 
pueblo, ir hacia el encuentro de millares de jóve­
nes democráticos que deseaban el cambio social, 
sin sangre, y a base de aproximaciones que fruc­
tificasen en una integración nacional de volunta­
des. Desgraciadamente, y es aquí donde la ideo­
logía imperante juega su papel negativo, algunos 
elementos gestores y promotores del golpe mili­
tar se aferraron a la filosofía de la seguridad na­
cional y vieron en los brotes populares de masas 
el peligro del comunismo, de la subversión, igno­
rando que tras largos periodos de cierre y exclu­
sión política, es lógico que surjan organizaciones 
radicales que, al hallarse ante el fenómeno de un 
gobierno amplio y tolerante en materia de liber­
tad de expresión y reunión, salgan a la superfi-

cie, a la luz pública, con discursos incendiarios y 
acusatorios. 

Es probable que la acción revolucionaria 
verbal haya creado las condiciones adversas en 
algunos oficiales, no tan democráticos ni refor­
mistas, como para presionar porque se repri­
mieran aquellas voces y aquellas actuaciones. 
Después de cuarenta y ocho ai'los de silencio, de 
terror, de negación de los derechos civiles y 
políticos, de cuartelazos que devenían en meros 
gestos y programas reformistas que no se lleva­
ban a la práctica por la fuerza real de la 
oligarquía, el pueblo y sus dirigentes no podían 
sino estar a la defensiva, alerta, sospechosos de 
que el movimiento de octubre fuese otra estrata­
gema para burlar la expresión real de un pueblo 
que creía cerrada la vía electoral y se incorporaba 
con desesperación a la lucha armada en sus diver­
sas formas. 

Es claro también que la izquierda radical 
salvadorei'la no esperaba el planteamiento refor­
mista de octubre de 1979, por lo menos, en la 
profundización que mostró meses después. La 
impaciencia y el temor llevó demasiado rápido a 
un cuestionamiento de la posición de la FF AA y 
de los sectores aglutinados en el Foro Popular 
que, en ese momento, acudieron a respaldar al 
ejército en la lucha por los cambios económicos y 
sociales. 

El tiempo de la alianza, no definida por otra 
parte, entre el MNR, PDC, UDN (representante 
del PC), PUCA, FENASTRAS, CTS, FUSS y 
diez federaciones sindicales con la FF AA no fue 
suficiente para madurar un plan de gobierno 
congruente y coherente con las demandas del 
BPR/FPL, FAPU/FARN, LP-28/ERP, 
MLP /PR TC. La improvisación política y la des­
confianza hacia los líderes civiles y militares de la 
Junta Revolucionaria de Gobierno por parte de 
la izquierda, segura ésta de manejar un esquema 
más avanzado en lo social y lo económico, 
fueron factor desestabilizante de la situación de 
ese momento. 

Las huelgas, la posesión a fuerza de edificios 
públicos y privados, la toma de rehenes, las exi­
gencias reivindicativas inmediatas, el ataque a las 
reformas propuestas sin dar tiempo a que se de­
finieran, la extremada ideologización del movi­
miento político-militar de la izquierda, condujo a 
un callejón sin salida: al enfrentamiento aparen­
temente entre dos ideologías: la reformista y la 
revolucionaria, y de aquí al planteo de guerra 
entre dos fuerzas, sin escuchar ni auscultar por 
ambos bandos a la población mayoritaria. 
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En los meses de octubre a diciembre de 1979 
se pudo haber dado el encuentro de lo mejor de 
la Fuerza Armada con lo mejor de la civilidad de­
mocrática. La alianza de los sectores democráti­
cos (MNR-PDC-Mayorga/ Alvarez Córdova y 
otros sin partido), ya vinculados al UDN en la 
experiencia política electoral de la UNO de 1972 
y 1977, babia creado una fuerza politica, consis­
tente en la linea reformista, a la que se unían 
ahora el Partido Unionista Centroamericano, 
Sindicato Textil de Industrlas Unidas, Sindicato 
de Trabajadores del ISSS, la Federación Unitaria 
Sindical Salvadorefta, (FUSS), FENASTRASS, 
FESINCONSTRANS, CTS, CCS, en el Foro Po­
pular que fue el organismo que dio aval y apoyo 
de masas a la Junta Revolucionaria de Gobierno. 

¿Por qué no funcionó la primera Junta Re­
volucionaria de Gobierno? Creemos, en primer 
lugar, porque no se delimitaron expresamente las 
reformas y no se aclaró, antes de constituir go­
bierno, los grados y procesos de democratización 
de los aparatos de Estado. Si las FFAA derriba­
ron al gobierno del Gral. Carlos Humberto Ro­
mero por corrupción, violación a los derechos 
humanos, fraude electoral y graves trastornos al 
orden económico y social, es fácil suponer que 
babia disposición de romper con el pasado y sen­
tar las bases de la modernización del pais. Faltó 
suscribir los términos de la alianza entre el Foro 
Popular y la FF AA, de manera que ambos sec­
tores, ejército y civilidad supiesen a qué atenerse 
en cuanto al arreglo político. A partir de estas 
bases, ampliación y concreción de la Proclama 
Insurreccional del 15 de octubre, pudo haberse 
negociado los espacios necesarios para que los 
grupos y sectores radicales de izquierda, incluso 
la armada, aceptaran el programa de cambios 
más democracia. 

El no proceder de esa manera creó el vacio 
de poder. Los civiles del Foro Popular descon­
fiaron de la buena fe del ejército y de los altos 
mandos, en particular de los comandantes de las 
principales guarniciones. El ejército manifestó 
razonablemente que no podía estar a dos fuegos: 
la izquierda radical tomándose las calles y la 
oligarquía conspirando con militares en retiro o 
dentro de los mismos cuarteles. 

A mediados de diciembre de 1979 al no arri­
bar a soluciones concretas, con oposición de par­
te de los grupos de masas y de frentes militares de 
izquierda, y ante la sorda conspiración de capas 
reaccionarias que se oponian a todo cambio, los 
dirigentes del movimiento de octubre actuaron 

en la línea de la seguridad nacional, independien­
temente de las promesas reivindicativas. 

No se había llegado al millar de muertos en 
enfrentamientos rurales, cuando los civiles que 
conformaban el gabinete de gobierno y los que 
estaban en la cúpula de la Junta presentaron su 
dimensión alegando que: lo.) El aparato represi­
vo de los regimenes anteriores estaba intacto y no 
babia voluntad en la institución castrense de 
cambiarlo; 2o.) A pesar de los reiterados recla­
mos por que se investigaran los atropellos a los 
derechos humanos, en particular los asesinatos y 
desaparecimientos de cerca de 300 personas de 
1976 a 1979, los cuerpos policiacos ignoraban la 
gravedad de tales hechos y seguian cometiéndo­
los; Jo.) La resistencia de los altos mandos del 
ejército a aceptar la promulgación de reformas 
estructurales básicas: agraria, nacionalización 
del comercio exterior y nacionalización de la 
banca, volvia nula e inoperante la participación 
civil en la Junta; 4o.) Intolerancia de la FFAA a 
aceptar, como una realidad, las manifestaciones 
populares y las exigencias de las clases proleta­
rias, aplicando soluciones militares a problemas 
que eran y son de orden económico y social. 

En estas circunstancias la alianza de la 
FFAA con el Foro Popular se vino abajo. Por 
mucho que el Arzobispo de San Salvador, Mons. 
Osear Arnulfo Romero, trató de disuadir a las 
fuerzas opositoras de extrema derecha y extrema 
izquierda en el sentido de esperar los aconteci­
mientos, de dar tiempo al gobierno a encarar la 
situación de violencia institucional y de violencia 
gubernamental, privó el ánimo exaltado de los 
unos y los recelos institucionales de los otros. La 
falta de entendimiento interno en la Junta, lapo­
ca claridad de los jefes militares, la desesperación 
de las izquierdas y la reacción abierta y audaz de 
la derecha extrema provocó la caida de la prime­
ra Junta, en muchos sentidos heredera de los 
ideales de la juventud castrense y de núcleos que 
confiaron en la composición pluralista de lo que 
se llamó la "primera república", del nuevo régi­
men. 

Mientras la primera Junta era desestabiliza­
da por la izquierda revolucionaria, de masas y ar­
mada, otras fuerzas sociales y politicas se movili­
zaban para botar al gobierno. Se trataba de los 
mismos grupos económicos que en 1976 habían 
luchado contra la transformación agraria que 
impulsó el Presidente Arturo Armando Molina y 
que ahora advertían el peligro del reformismo 
militar aliado a los sectores democréticos de la 

EL PROCESO MILITAR-REFORMISTA EN EL SALVADOR 373 1 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



UNO y de otras instancias populares. Los 
miembros de FARO eran los más destacados en 
la tarea de derribar a la Junta. 

Hay que considerar que más de 37 oficiales 
fueron dados de baja a raíz del 15 de octubre, 
muchos de ellos sin haber cumplido su tiempo de 
servicio y, por lo mismo, en situación de perder 
sus derechos escalafonarios y de retiro. Estos mi­
litares, más otros de orientación reaccionaria, 
comenzaron a buscar un enfoque distinto a la in­
quietud de los jóvenes del ejército y de quienes 
ahora tenían en sus manos el gobierno. Dos ten­
dencias claras advertimos al interior de la FF AA; 
una, popular progresista; y otra, conservadora o 
moderadamente reformista. La primera quería 
cambios radicales y profundos, incluso deseaba 
un nuevo esquema de mando en el momento po­
lítico de las transformaciones y asomó tibia y 
brevemente en el Consejo Permanente de las 
Fuerzas Armadas (COPEFA). La segunda si bien 
se había apuntado al programa anti-oligárquico 
temia a los comunistas o creia verlos en todas 
partes y, desde luego, no podía asimilar la idea 
de un mando dual: por un lado el Estado Mayor 
y por otro el COPEFA. Veia en esto el germen de 
destrucción de la unidad estamental del ejército, 
el cual es por naturaleza jerárquico, vertical y 
esencialmente obediente. La situación interna, de 
agitación y protesta social, no era propicia para 
ensayos democráticos dentro de los cuadros mili­
tares. El desplazamiento de los jóvenes militares 
fue gradual y se efectuó a lo largo de 1980, tras 
una serie de desavenencias y dificultades que de 
sembocaron con la propia caída del Coronel Ma­
jano en noviembre de ese ano y, finalmente con 
la salida del Coronel Gutiérrez, éste último reti­
rado después de instalarse la nueva composición 
de fuerzas del poder constituyente en 1982. Los 
estilos de Majano y Gutiérrez fueron, desde el 
principio del golpe de octubre, diferentes. Cree­
mos, no obstante, que ambos buscaban la imple­
mentación de las reformas y que fueron los acon­
tecimientos sociales y políticos los que los divi­
dieron, más allá de los problemas de relación 
personal. 

El sector oligárquico que apoyó el ascenso 
de Romero al poder entró, en una primera fase, 
en pánico. Propició la fuga de capital al extranje­
ro, en una cantidad mayor a los 2,600 millones 
de dólares, y sus familiares y parientes fueron 
puestos a salvo en Miami, Guatemala, EEUU, 
México, Belice, Costa Rica, Panamá y otros 
países. Al grito de "vienen las reformas" cientos 

de hombres de empresa se trasladaron a los 
países vecinos, en lugar de buscar el acercamien­
to con la Junta Revolucionaria de Gobierno que 
para esta época requería de la participación del 
capital industrial y de capas gerenciales con capa­
cidad de influir en la nueva situación. En este 
sentido, los grupos empresariales a pesar de la 
presencia del lng. Mario Andino en la Junta no 
entendieron que de racionalizar y modernizar el 
sistema capitalista, con las_ posibilidades de hu­
manización .por la vía de la seguridad social, el 
esquema de cambios estructurales más democra­
cia real, of recia un espacio para ellos dentro de la 
concepción de un verdadero desarr9llo y una po­
tenciación de la independencia nacional. La 
estrategia de llevarse al dinero descapitalizando 
la economía, y mostrarse reacios a un nuevo or­
den de cosas, puede interpretarse como signo evi­
dente de una "burguesía nacional" extremada­
mente débil, atrofiada en su crecimiento y sin 
conciencia de clase para sí. Por lo menos, nos 
muestra una burguesía todavía sujeta al plan de 
la oligarquia agraria en orden a mantener un sis­
tema económico, de donde se originan los mayo­
res males del pais. 

En síntesis, la primera Junta Revolucionaria 
de Gobierno (del 17 de octubre de 1979 al 3 de 
enero de 1980) no fue capaz de perfilar un discur­
so ideológico claro al interior de la FFAA, del 
propio Foro Popular y del resto de la nación. 
Surgida en el vórtice de un momento de crisis ge­
neral de la sociedad y del Estado, no logró captar 
el apoyo de la izquierda radical ni Ja confianza de 
los grupos económicos que, de saberse con algún 
margen en el sistema, pudieron aceptar el progra­
ma de cambios estructurales como un paso nece­
sario para sobrevivir. 

Los personalismos civiles y militares, los 
protagonismos al interior de los grupos y parti­
dos, la incomunicación social, la desconfianza 
respecto al "bonapartismo" de aftos anteriores, 
todo se conjugó para profundiz.ar las contradic­
ciones y empujar al pais a los enfrentamientos 
politicos-militares que siguieron a lo largo de 
1980 y 1981. Sin duda alguna, la absolutiz.ación 
de concepciones y teorlas • ya arraigadas en los 
grupos politicos y en la propia FF AA, no permi­
tió ni el diálogo claro ni la negociación necesaria. 

El alegato principal de los civiles para el reti­
ro del gobierno se sustentaba, en lo fundamental: 

a) La crisis polltica que venia manifestindose desde 
meses atrás en El Salvador quiso ser resuelta con el 101-
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pe de Estado del 15 de octubre de 1979; en esta acci6n 
polltico-militar coincidieron diferentes núcleos de jefes 
y ofic:iaJes de diversa.a unidades y oficinas del ejb'cito 
salvadorcfto. 

b) La puticipaci6n de uno de estos núcleos 
----ciertos militares de alta sraduaci6n comprometidos 
con lu decisiones de distinto nivel durnate los repnenes 
de Molina y Romero desplazb de la dirección polltica 
del ejb'cito al núcleo de j6vencs oficiales de tendencia 
democrttica que pretendlan, sinceramente, contribuir a 
la democratizadón del pals. 

c) Durante los ochenta dlu de 1esdón de la Junta 
Revolucionaria de Gobierno, los militares de alta ara­
duación reconstruyeron el mando militar uumiendo 1u 
posiciones jerirquicas estrat6aicas dentro de la Fuerza 
Armada, tanto en el ejb-cito como en los cuerpos de se­
guridad; con esta acción neutralizaron pollticamente a 
los j6vencs oficiales y convirtieron el movimiento mili­
tar oriainal en un desfachatado autogolpe continuista y 
pro-oliprquico. 

Las fuerzas democriticas que desde puestos gu­
bernamentales aceptaron impulsar cambios en favor del 
pueblo, en bue a la proclama militar Inicial y con 
esplritu sincero aunque in¡enuo, nuevamente se vieron 
enfrentados al intento de ser sometidos a una ideologla 
represiva y antipopular que revitaliza lu pricticu de 
terror de una vieja tiranla militar pro-oliprquica. 

-La crisis polltica continu6 y se acentuó cada vez 
mis, por cuanto al esquema polltico reaccionario de re­
formas y represi6n es la alternativa que se trata de impo-

ncr al pueblo salvadordlo. 
c) El procao de democratización popular no puede 

convivir con la exclusión polltica, económica y social, la 
imposición, el fraude, la represión, el continuismo, la 
explotación, etc., ni con ensayos que pretenden crear 
una democ:rada vertical, voluntarilta y paternalista. 

f) Ante el esquema polltico de reformas y represi6n 
y todos sua herederos falsamente democrtticos, se im­
pone el fortalecimiento de todas lu orpnizaciones de­
mocrtdco populares existentes, la orpnización de nue­
vos aectores sociales, el fomento de formu unitarias de 
putidpadón polltica, la lucha nacional y la creación de 
estrechos lazos de solidaridad internacional con movi­
mientos democriticos y populares de todos los palses 
del mundo. Esta es la única prantla, dijo el Foro Popu­
lar, para que el procao concluya en un 1obierno de uni­
dad y compromiso con los intereses populares y de­
mocrtticos. 

La capacidad del pueblo, de las masas, estu­
vo más alli de los lideres. Aun de aqu~llos que 
han sentado como un dogma que aqui sólo la 
muerte, la destrucción, la aniquilación y el exter­
minio de una u'otra parte, pueden ser solución ver­
dadera y definitiva al conflicto. 

En el Cuadro I visualizamos a las distintas 
fuerzas sociales y pollticas, en el breve periodo de 
la primera Junta Revolucionaria de Gobierno. 
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CUADRONo.1 

Fuerzas soclales y polltlcu en acción 
(1 S de octubre de 1979 a 3 enero de 1980) 

A favor de la la. Junta 

FFAA. (La casi totalidad del ejército). 

FORO POPULAR: 
- Partido Unión Demócrata Na­

cionalista (UDN) 
- Partido Movimiento Nacional Re-

volucionario (MNR) 

- Partido Demócrata Cristiano 
(PDC). 
Sectores medios no organizados: (Téc­
nicos, profesionales, universitarios) 
UCA (de esta institución salieron 19 
funcionarios, incluyendo a 2 
miembros de la Junta) 

Universidad de El Salvador (una par­
te, varios profesionales y catedráticos 
apoyaron el proyecto). 
- Ligas Populares 28 de Febrero (una 

parte). 
- Confederación Unitaria de Traba­

bajadores Salvadoreftos (CUTS) 
- Federación Nacional Sindical de 

Trabajadores Salvadoreftos (FE­
NASTRAS) 

- Federación de Sindicatos de Tra­
bajadores de la Industria del ali­
mento, vestido, conexas de El Sal­
vador (FESINCONTRANS). 

- Asociación de Trabajadores Agro­
pecuarios y Campesinos de El Sal­
vador. (AT ACES). 

- Sindicato Textil de Industrias Uni­
das, S.A. 

- Sindicato de Trabajadores del 
ISSS. 

-AGEPYM 

A favor de la la. Junta. 

- EEUU (Apoyo económico y reco­
nocimiento). 

- Costa Rica, Panamá, Suecia, Fran­
cia, Bélgica, México, Alemania, 
Holanda, Honduras, Venezuela, 

Ecuador, Rep. Dominicana y otros. 
- Internacional Socialista. 
- Unión Mundial Demócrata Cristia-

na. 

Factores Internos 
Contn la primen Junta 

Sector derecha desplazada de la 
FFAA. 

- ORDEN, PCN, FARO (grandes 
agricultores, cafetaleros, gana­

deros, caneros y algodoneros) 

- Beneficiadores de Café, Asociación 
Cafetalera, 

- Frente Femenino Salvadorefto 
- F AN (Frente de Acción Nacionalis-

ta dirigido por el mayor Rober­
to D' Aubuisson). 

- FPL/ BPR (Una parte) 
- ERP - LP-28 (Una parte) 
-FARN 
-MLP/PRTC. 

Factor Externo 

Contra la 1■ . Junta 

Cuba 
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A la expectadv■ 

- Comerciantes (Importadores). 
- Cámara de Comercio. 
- Cámara de Industriales (ASI). 
- Sector Financiero (ANEP) 
- Sectores medios no organiza-

dos. 
- BPR (Una parte) 
- FAPU (Una parte) 

A la expectadva 

Guatemala 
Nicaragua 
ArgentinP. 
Chile 
Paraguay 
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Segundo momento: el pacto de la FF AA y la DC 

Del 3 al 8 de enero de 1980 la FF AA y la DC 
asumió en las personas de los coroneles Adolfo 
Amoldo Majano Ramos, y Jaime Abdul Gutié­
rrez el control total del país. El ejército se quedó 
solo, tras la crisis del gobierno plural de modera­
dos de izquierda y tecnócratas, a la búsqueda de 
conformar un régimen de reformas con repre­
sión. 

Era evidente que la primera Junta planteaba 
los cambios, pero los quería ejecutar con el apo­
yo popular en un verdadero abrazo de campesi­
nos, obreros y capas medias con el ejército histó­
rico. El acercamiento de la FF AA al pueblo, a to­
do el pueblo, era vital para que los cambios pu­
diesen efectuarse con éxito, sin roces, sin enfren­
tamientos, sin recriminaciones. Y para ello era 
indispensable que la institución armada sufriera 
modificaciones sustanciales en su interior. Esto 
es, que aquellos oficiales que estuviesen implica­
dos en asesinatos, torturas, violaciones al orden 
judicial y penal, quebrantamiento de la Constitu­
ción y de las leyes secundarias, deberían pasar a 
la orden de los tribunales de justicia para su juz­
gamiento normal. Había que limpiar el rostro del 
ejército para adquirir credibilidad ante el pueblo, 
de lo contrario el movimiento militar del 15 de 
octubre se volvía un mero cuartelazo con las na­
turales ambiciones de mando, poder y enriqueci­
miento ilícito de otros golpes anteriores. 

La alianza civil, especialmente de demócra­
tas cristianos y social demócratas, era mediada 
en la primera Junta por grupos de izquierda re­
formista en los cuales el Partido Comunista tenía 
gran influencia. Al no darse a la Democracia 
Cristiana un papel predominante, un miembro 
en la Junta por ejemplo y más ministerios, se per­
dió la cohesión de mando requerida en el mo­
mento. Debe recordarse que el Dr. José Antonio 
Morales Ehrlich fue propuesto por el Foro Popu­
lar para integrar la Junta, pero los oficiales Ma­
jano y Gutiérrez escogieron a Andino, con lo 
cual no se satisfizo la cuota de gobierno que los 
demócratas cristianos esperaban. 

La llegada de Duarte al pais, abucheado por 
las organizaciones populares de masas, fue otro 
ingrediente que introdujo divisiones al interior 
del equipo civil en el gobierno. Duarte aspiraba a 
un recibimiento diferente y a un trato preferen­
cial por parte de Ungo que babia sido su compa­
ftero de fórmula en la campafta presidencial de 
1972. Las circunstancias habían cambiado y 
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Duarte se halló con otra composición de fuerzas 
políticas, en la cual la DC no tenia ya el predomi­
nio, la hegemonía, ni tam19oco la UNO en si mis­
ma contaba con el respaldo de 1972 y 1977. El 
surgimiento de grupos radicales de masas había 
modificado la correlación de calle. El fenómeno 
no fue entendido por Duarte que llegaba de Ca­
racas, tras 7 aftos de exilio. 

Tras rumores de contragolpe militar de ma­
nifestaciones de mujeres anticomunistas, de blo­
queo económico, de confusión ideológica, de 
conspiraciones tradicionales, y ante la renuncia 
masiva de los funcionarios de la primera Junta, 
se llegó al 9 de enero de 1980. La FF AA y el par­
tido Demócrata Cristiano pactaron una alianza 
que tenia como propósitos: 

l. En el campo econ6mlco: 

A. Agilizar y extender la nacionalización del Comercio 
Exterior del algodón, los productos de mar, el caí~ y 
el azúcar. 

B. Implantar en forma acelerada, a nivel nacional, una 
Reforma Agraria Integral, que beneficie directamen­
te el campesinado. 

C. Nacionalizar la Banca, para conseguir beneficios so­
ciales y populares del crMito y el ahorro, garantiz.an­
do al mismo tiempo los haberes de los depositantes. 

D. Elevar la producción agrlcola nacional, mediante in­
centivos a este sector, as! como tambi~n a los pe­
queftos y medianos productores. Iguales incentivos 
deberén procurarse en las ramas productivas urba­
nas, especialmente en el sector industrial. 

l. En el campo IIOdal: 

A. Redefinir las relaciones obrero-patronales, para ma­
yor garantla de los derechos de ambas partes. Este 
aspecto debed incluir la sindicalización campesina. 

B. Realizar prOtp'amas masivos de salud, educación y 
vivienda, en beneficio de los sectores de menores 
ingresos de la población. 

C. Realizar prOtp'amas educativos y de re-orientación 
moral, condición bésica para la creación del nuevo 
hombre que la IIOCÍedad salvadordla necesita, a fin 
de hacerle participe de la revolución democrética ini­
ciada. 

3. En el campo polldco: 

A. Crear las condiciones adecuadas para la implanta­
ción de las reformas estructurales. Al mismo tiempo, 
conducir al pais hacia una solución democrética en 
la que sea el pueblo quien decida su propio destino. 

B. Decretar a la mayor brevedad posible un Estatuto 
Constitucional de acuerdo al estudio respectivo, que 
rija durante el presente periodo de transición. Este 
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Estatuto deberé respetar el céracter republicano y 
democrético establecido por nuestra Constitución 
Politica actual, y contendré las enmiendas necesarias 
para hacer viables los cambios estructurales men­
cionados. 

C. Iniciar un diélogo constructivo con todas las organi­
zaciones populares con el objeto de lograr su partici­
pación en el proceso de cambio estructural. Estable­
cer también una convivencia democrética con esas 
organizaciones, en la que el respeto a las leyes y a los 
Derechos Humanos sea la norma de comportamien­
to mutuo. 

D. Establecer las reglas de operación de la Empresa Pri­
vada, para que ésta funcione adecuadamente dentro 
del proceso de reformas socio-económicas, sei'lalán­
dole sus canales de participación. 

E. Respetar el carácter pluralista del nuevo gobierno. 
Este deberá estar integrado por salvadorei'los capa­
ces y honestos, representados por partidos capaces y 
progresistas, así como por personas identificadas 
con los cambios y la democracia. El equipo de go­
bierno debe ser coherente y homogéneo, aceptar el 
compromiso de la Proclama de la Fuerza Armada y 
trabajar con un sentido de unidad en la acción. Para 
ello es necesario establecer un calendario preciso de 
las medidas que el nuevo gobierno deberé tomar en 
la implementación de la Proclama. 

4. En el campo militar: 

A. Apoyar decididamente todas las reformas y normas 
tendientes a lograr los cambios que el país necesita, 
dentro del proceso politico, social y económico. 

B. Respetar los derechos individuales y del conglomera­
do salvadorefto, mediante el establecimiento de ade­
cuados procedimientos de orden social. En ellos se 
sei'lalará su papel en cuanto a la función de guardar 
la ley y el orden público. En este aspecto, los cuerpos 
de seguridad intensificarán su participación en las 
acciones del gobierno destinadas al logro del bien co­
mún, integrándose mfls activamente al proceso de 
democratización y respeto a los Derechos Humanos. 

C. Reiterar el reconocimiento a la Junta Revolucionaria 
de Gobierno de las plenas facultades que correspon­
den a la Presidencia de la República y a su condición 
de Comandante General de la Fuerza Armada. 

La redefinición de la FF AA de propiciar los 
cambios sociales claramente anti-oligárquicos 
tenía como base la propuesta de alianza del Parti­
do Demócrata Cristiano de fecha 31 de diciembre 
de 1979, o sea tres días antes de que renunciara la 
primera Junta Revolucionaria de Gobierno, lo 
que prueba que los demócratas cristianos tenían 
su propia alternativa a la crisis, independiente­
mente de los antiguos aliados de la UNO y del 
Foro Popular. 

Fue el propio José Napoleón Duarte quien, 

por medio de publicaciones en la prensa, dio a 
conocer la posición de la DC ante el inminente 
retiro de los ministros, magistrados y miembros 
de la JRG. La formulación partidista de la DC 
proponía: 

1. En lo poUtlco. 

1.1. Definir el proceso actual como popular, de de­
sarrollo nacional y dirigido a cambiar las estructuras oli­
gárquicas de poder económico y social. 

1.2. Integrar el gobierno con personas representati­
vas de partidos democráticos y progresistas, y personas 
independientes progresistas. 

1.3. Exclusión de la Junta Revolucionaria de Go­
bierno y del Gabinete de representantes de la Empresa 
Privada, y seftalamiento para hta de las reglas de juego 
con las cuales podrá operar con certeza y seguridad. (En 
este punto fue que pidió la exclusión de Andino.) 

1.4. Reestructuración de la Junta Revolucionaria 
de Gobierno. 

1.S. Diálogo urgente con todas las organizaciones 
populares a efecto de lograr una convivencia pacifica 
con las mismas, seftalando con claridad las normas de 
comportamiento mutuo. 

1.6. Decretar un Estatuto Constitucional adecuado 
al proceso de cambio. 

1. 7. Calendarización de las medidas a tomar por el 
gobierno para la implementación de los conceptos de la 
proclama. 

1.8. Ampliar la base social de apoyo al gobierno. 

2. En lo econ6mko-soclal. 

2.1. Reforma Agraria rápida, profunda y con ca­
récter nacional que ataque el latifundio y entregue la 
tierra a quienes la trabajan. 

2.2. Nacionalización del Comercio Exterior del ca­
fé, algodón, azúcar y productos del mar. 

2.3. Nacionalización del sistema financiero del 
país. 

2.4. Reforma a la legislación laboral introduciendo 
la sindicalización campesina. 

2.S. Programa de industrialización acelerada, apo­
yando e incentivando al capital industrial nacional. 

3. En lo mlUtar. 

3.1. Ejercicio efectivo de las facultades legales que 
corresponden a la Presidencia de la República, por parte 
de la Junta Revolucionaria de gobierno. 

3.2. Establecimiento de los procedimientos de or­
den social por un equipo poUtico-militar, el cual velaré. 
por su implementación. 

3.3. Proceso acelerado de integración de los Cuer­
pos de Seguridad en favor de la democracia, el respeto a 
los derechos humanos y poUticos. (Alternativa del Parti­
do Demócrata Cristiano para formar el nuevo gobierno, 
1980, p, 131-132). 

137fi ESTt:DIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



La definición anti-oliguquica de la De­
mocracia Cristiana y de los altos mandos del 
ejército que la apoyaban en la constitución de la 
segunda Junta Revolucionaria de Gobierno, 
pronto fue atacada por la Asociación Salvadore­
i\a de Industriales (ASI) en forma clara y contun­
dente. He aquí la posición de ASI del 7 de enero 
de 1980: 

1) Que el sector industrial, como parte del sector 
productivo progresista, representa directamente en el 
campo social la ocupación de mas de 200 mil personas, 
formada por obreros, empleados y ejecutivos; que 
tienen el reto de mantener un aumento continuo de 
aproximadamente 30 mil nuevas plazas al afto, debido a 
nuestro acelerado crecimiento poblacional; que la ini­
ciativa privada o sector productivo progresista, a la cual 
penenecemos, es de una enorme imponancia para la na­
ción ya que abarca todas las actividades económicas 
desde la industrial, la de servicio -como ser abogados, 
contadores, secretarias-, hasta la industria casera y el 
pequefto puesto de venta en los diferentes lugares del 
pais. 

2) Si cuantificáramos la iniciativa privada o sector 
productivo llegariamos a cifras que nos demostrarlan 
que este sector representa la mayorla del pueblo salva­
dorefto. Queremos dejar constancia ante el pueblo sal­
vadorefto, del cual forma parte en gran medida la ini­
ciativa privada o sector productivo que esta Asociación 
Salvadorefta de Industriales ha mantenido y mantendrá 
una Hnea de beneficio para ese pueblo. 

3) Queremos dejar claramente establecido que esta 
Asociación ha sido y continúa siendo partidaria de re­
formas a la estructura económica-social en que vivimos. 
Es mas, son las empresas industriales y comerciales las 
que mas han contribuido al desarrollo económico y al 
cambio de la mentalidad nacional en un sentido de­
mocrático y progresista. Pero una cosa es apoyar los 
cambios de las estructuras sociales y otra cosa es tolerar 
el terrorismo y las actividades delictivas en el pals, que 
nuestro gobierno estll ya combatiendo en cumplimiento 
de la obligación de mantener el orden público y la segu­
ridad de los ciudadanos que le imponen la Constitución. 

4) Cuando dijimos que el gobierno habla empezado 
a adoptar las medidas necesarias para mantener el orden 
público, jamas estuvo de nuestra mente apoyar la des­
viación del proceso democrático iniciado ni tampoco la 
defensa de privilegios de ninguna clase, sino la suprema 
razón de defender el mantenimiento de las fuentes de 
trabajo y evitar el caos económico-social que sólo bene­
ficiará a los grupos extremisw, que pretenden la toma 
absoluta del poder y la implantación de totalitarismo en 
El Salvador. 

S) Cuando parecla que el pals estaba enc:aminindo­
se hacia el logro de los objetivos plasmados en la Procla­
ma de la Fuerza Armada del IS de octubre de 1979, se 
produce una crisis polltica en las postrimerlas del afto 
reci~n pasado, que ha dado por resultado la renuncia de 
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los miembros civiles de la Junta Rnoluc:loaarta de Oo­
bierno y de la totalidad de III pblnete. 

6) No es fácil comprender c:uAlel fueron loa vsda­
deros motivos que dieron lupr a. la posidón adoptada 
por los funcionarios de gobierno que firmaron un uld­
mátum a la Fuerza Armada, que entre otru COIU eid¡la 
la destitución de un miembro de la Junta, reconocido 
por su mentalidad amplia y progresista, y la modifica­
ción de las estructuras lcgalcs por lu que IC rtae la lmti­
tución militar y, además como si lo anterior fuera poco, 
la derogatoria de la Constitución de la llcp6blica, que 
ellos mismos hablan jurad~ cumplir. 

Coincidiendo con la respuesta quc,cl COlllljo Pw­
manente de la Fuerza Armada dio al ultimitum pnam­
tado, en cuanto defiende el principio de la ltlpMecl, 
reitera su propósito de llevar a cabo los camblol ellrúc­
turales que necesita el pals y rechaza categ6ric:ammte lu 
medidas que pretenden romper la disciplina y vcrtlcall­
dad que la han mantenido y que son su prantla de m­
tencia para la defensa de los intereses de la Rep6bllca. 

Nuestra Asociación, como parte de la iniciativa pri­
vada, quiere dejar constancia de que comprendcmol y 
apoyamos a la Junta Revolucionaria de Gobierno, por 
ser ~ta la única alternativa intermedia hacia una vcnta­
dera democratización y paz en el pals, pero hemos 
siempre sostenido que la base de sustentación de ella 
tiene que estar cimentada en la rcpresentatividad que 
tenga de los grandes sectores del pals, y nadie puede Ig­
norar que la iniciativa privada o sector productivo es 
uno de ellos. 

7) Lamentamos mucho tener que dlecntlr con lo a­
puesto por el representante del Partido Dcm6crata Cris­
tiano, Ing. JOK Napoleón Duartc, quien el viernes pró­
ximo pasado, expresó que su partido polltico solamente 
entrará a formar parte de la Junta Revolucionaria de 
Gobierno si la iniciativa privada o sector productivo 
progresista no tuviera representación, ni la representati­
vidad respectiva en dicha Junta, desconociendo en esta 
forma al sector mayoritario del pueblo salvadorcfto, 
sector ~te que será decisivo para elegir en el futuro un 
gobierno constitucional, cuando las condiciones polltic:u 
sean adecuadas. (A.S.I. 1980). 

Por su parte la Asociación Nacional de la 
Empresa Privada (ANEP) se pronunció el 11 de 
Enero de 1980 contra la posición de la Democra­
cia Cristiana y en particular de lo expuesto par el 
lng. Duarte, en términos que explicitan por si so­
los el temor a que se pusiera en marcha la refor­
ma social. 

La ANEP seftaló: 

l) El sector productivo nacional desea dejar clara 
su posición ante la nueva fórmula de gobierno instaura­
da el 9 dia de los corrientes y que se ha concretado en la 
formación de una nueva Junta Revolucionaria de Go­
bierno, que incluye 2 representantes del Partido De-
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m6crata Cristiano y UD profesional Independiente.• 
Dicha fórmula es el resultado de la crisis provocada 

en el gobierno anterior por un pupo de ministros que se 
pronUDciaron abiertamente contra los m~odos de tra­
bajo del propio Gabinete y especialmente con la 
jerarqula militar. 

Formaban parte de dicho pupo disidente varios 
prominentes lideres de la Democracia Cristiana, 
incluido el Ina. Hktor Dada Hirezi, que ahora aparece 
como UDO de los miembros de la nueva Junta de Gobier­
no. Durante las dos semanas que ha durado la crisis 
politica, han sido notorias las maniobras del partido De­
m6crata Cristiano para apoderarse del Poder en una 
forma total y excluyente. Para ello han esgrimido los ar­
gumentos de que es el único partido politico con un 
programa (le sobiemo deímido y que representa a la 
mayorla del pueblo salvadorefto. Han dicho y repetido 
también que, por medio del diáloso, serán capaces de 
convencer a otros grupos politicos de apoyar al nuevo 
sobiemo. 

A los dos dias de asumir el poder formalmente los 
miembros del Demócrata Cristiano se ha puesto de ma­
nifiesto, por declaraciones públicas de los lideres de 
otros partidos y organizaciones izquierdistas, que la De­
mocracia Cristiana no solamente no es capaz de influir 
en ellos sino que es considerada por dichos grupos como 
un adversario al que hay que destruir. 

Por otra parte, la afirmación de la Democracia 
Cristiana de que representa a la mayorla del pueblo sal­
vadoreflo es totalmente gratuita, ya que los votos que en 
algunas elecciones pasadas ha obtenido en las urnas, ha 
presentado más descontento tradicional del pueblo sal­
vadoreflo hacia los gobiernos pasados, que una auténti­
ca membresía del partido. Ha sido tradicional en este 
país, que el pueblo vote masivamente por los candidatos 
de oposición, cualesquiera que éstos sean. La Democra­
cia Cristiana no puede adjudicarse esos votos a su favor 
como una demostración de apoyo en el electorado. Muy 
pronto habrá oportunidad de saber cuál es la verdadera 
fuerza de dicho partido, cuando tenga que enfrentarse 
al pueblo sin su tradicional ropaje de opositor y sin sus 
argumentos habituales de agitación social. 

El sector productivo no tolerará més el calificativo 
de oligarquía que la extrema izquierda le ha querido 
aplicar, porque cualquier salvadoreflo consciente y co­
nocedor de la verdadera realidad nacional sabe que el 
sector privado de nuestro pals está compuesto por innu­
merables empresarios que, dla a dla, luchan afanosa­
mente por crear las nuevas fuentes de trabajo, los bienes 
de consumo y los servicios tan necesarios para el pueblo 
salvadorefto, sin ningún interés o propósito politice. 

Por otra parte queremos dejar claramente 
establecido que apoyamos los cambios estructu­
rales necesarios y que estamos dispuestos a 
contribuir a la realización de dichos cambios en 
• La segunda Junta se integró, además de los coroneles Gu-
tierrez y Majano, por lng. Héctor Dada Hirezi, Dr. José 
Antonio Morales Ehrlich y Dr. José Ramón Avalos Nava­
rrete. 

la medida de nuestra capacidad y experiencia. 
(ANEP, 1980). 

Mientras la ASI y la ANEP adoptaban una 
posición opuesta a la hegemonia ideológica de la 
Democracia en el gobierno, reclamando la parti­
cipación de diversas tendencias politicas y, desde 
luego exigiendo una cuota de poder de represen­
tación en la segunda Junta, los grupos de izquier­
da que hasta entonces habian permanecido sepa­
rados cada uno con su propio programa y sus 
propias tácticas y estrategias comenzaron a ma­
nifestarse unidos. 

El 23 de febrero de 1980 se crea la Coordina­
dora Revolucionaria de Masas, integrada por: 
Ligas Populares 28 de Febrero, Bloque Popular 
Revolucionario, Partido Unión Democrática Na­
cionalista, Frente de Acción Popular Unificada y 
tras analizar la crisis económica y política que vi­
ve El Salvador, a causa de la "voracidad insa­
ciable de las minorías criollas y extranjeras que 
viven en la opulencia" a costa de la miseria del 
pueblo, indica que la única alternativa es la revo­
lución. La CRM, aún no compacta, logró orga­
nizar una gigantesca manifestación el 22 de enero 
en una respuesta categórica a la segunda Junta, y 
puntualizó entre otras cosas: 

1) Derrocar la dictadura militar reaccionaria de la 
oligarqula y el imperialismo yanki, impuesta y sostenida 
contra la voluntad del pueblo salvadoreflo desde hace 
cincuenta afias; destruir su criminal maquinaria po­
lltico-militar y establecer el Gobierno Democrático Re­
volucionario, fundamentado en la unidad de las fuerzas 
revolucionarias y democráticas, en el ejército popular y 
en el pueblo salvadorefto. 

2) Poner fin al poder y dominio politice, económi­
co y social en general, de los grandes seftores del capital 
y de la tierra. 

3) Liquidar definitivamente la dependencia econó­
mica, polltica y militar de nuestro pais respecto al impe­
rialismo yanki. 

4) Asegurar los derechos y libertades democráticas 
para todo el pueblo, particularmente para las masas tra­
bajadoras, que son quienes menos lo han disfrutado. 

S) Traspasar al pueblo, mediante la nacionalización 
y la creación de empresas colectivas y asociativas, los 
medios de producción y distribución fundamentales, 
ahora acaparados por la oli9arqula y los monopolios es­
tadounidenses: la tierra en poder de los grandes terrate­
nientes, las empresas productoras y distribuidoras de 
electricidad, la refinación del petróleo, las empresas in­
dustriales, comerciales y de servicios monopólicas, el 
comercio exterior, la banca, las grandes empresas de 
transporte. Todo ello sin afectar a los pequeftos y me­
dianos empresarios privados, a los cuales se dará 
estimulo y apoyo, en todo sentido, en las diversas ramas 
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de la economía nacioftal. 
6) Elevar el nivel material y cultural de vida de la 

población. 
7) Crear el nuevo ejército de nuestro pals, que sur­

girá fundamentalmente en base del ejl:rcito popular 
construido en el curso del proceso revolucionario, al 
cual podrán incorporarse aquellos elementos sanos, 
patrióticos y dignos que pertenecen al ejército actual. 

8) Impulsar la organización popular en todos los ni­
veles, sectores y formas, para garantizar su incorpora­
ción activa, creadora y democrática al proceso revolu­
cionario y conseguir la más estrecha identificación entre 
el pueblo y su gobierno. 

9) Orientar la polltica exterior y las relaciones inter­
nacionales de nuestro pais por los principios de la inde­
pendencia y la autodeterminación, la solidaridad, la 
convivencia pacifica, la igualdad de derechos y el respe­
to mutuo entre los estados. 

10) Con todo ello, asegurar en nuestro pals la paz, 
la libenad, el bienestar del pueblo y el sucesivo progreso 
social. 

A estas alturas del proceso es interesante ob­
servar que el Partido comunista que había man­
tenido, después de la experiencia insurreccional 
de 1932, una linea de coexistencia pacífica a la 
búsqueda de una expresión de influencia y parti­
cipación semi-legal en los distintos sucesos 
políticos y sociales, cambia su postura y se une 
públicamente a sus propios disidentes que~ en 
1970, fundaron las Fuerzas Populares de Libera­
ción (FPL) y las Fuerzas Armadas de la Resisten­
cia Nacional (FARN), ésta última surgida en 
1975 después de una división interna del Ejército 
Revolucionario del Pueblo (ERP) que también 
había comenzado a operar en 1970. 

La unidad de los grupos de masas y de los 
ejércitos insurgentes, en contra de la propuesta 
reformista del Foro Popular, de la primera Junta 
RevolÚcionaria de Gobierno, del esquema de la 
UNO de 1972 y 1977 y finalmente de la Demo­
cracia Crisitiana y de la FF AA constituye un 
punto de notable interés histórico y la base de 
arranque de la guerra que se planteó en 1980 en 
contra del sistema económico, politico-militar 
imperante en el país y que se desarrolló con in­
tensidad en 1981 y 1982. 

En el manifiesto unitario de finales de enero 
de 1980, el PCS, las FPL y las FARN informan: 

1) La Resistencia Nacional (R.N.), Las Fuerzas Po­
pulares de Liberación (F.P.L.) "Farabundo Martl" y el 
Partido Comunista de El Salvador (PCS), plenamente 
consciente de nuestra responsabilidad histórica y de que 
la unidad es un paso imprescindible para el triunfo de la 
lucha popular, hemos tomado el acuerdo de construir 
un organismo de coordinación revolucionaria entre 
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nuestras direcciones nacionales y nos hemos comprome­
tido a poner en marcha un proceso de creciente coordi­
nación de la polltica y la lucha de nuestras tres organiza­
ciones. 

Este acuerdo se orienta a alcanzar progresivamente 
los més elevados e integrales niveles de la unidad y estil. 
abierto a la incorporación de las demés organiz.aciones 
revolucionarias de nuestro país. 

Estarnos firmemente convencidos que el pueblo sal­
vadorefto necesita unir todas sus fuerzas para liberarse; 
necesita la unidad combativa de sus fuerzas democréti­
cas, de todos sus hombres y mujeres patrióticos, hones­
tos y progresistas. 

La constitución de este organismo de coordinación 
es un paso decisivo, una contribución determinante para 
rescatar a la patria de la opresión, la injusticia y la do­
minación imperialista, para conquistar la libenad, la 
justicia social, la independencia nacional verdadera, la 
liberación popular y la paz. 

2) Durante los últimos 25 aftos, particularmente 
desde finales de los aftos sesenta, la lucha del pueblo sal­
vadorefto se ha venido haciendo més permanente, siste­
mética y organizada, més consciente y combativa. 

A lo largo de este intenso periodo, nuestro pueblo 
recurrió primero a métodos paclficos, buscando hacer 
uso de las vlas que aparentemente le ofrecla la Constitu­
ción para transformar la sociedad en beneficio de las 
grandes mayorlas. Al concurrir a elecciones, el fraude, 
la imposición y la represión fue lo que el pueblo obtuvo 
por respuesta. La oligarquia. ~us agentes e instrumentos 
militares y pollticos cerraron esa via pacifica, cerraron 
la posibilidad de que el pueblo salvadorefto alcamara 
sus anhelos y objetivos históricos sin derramar su 
sangre. 

Esa experiencia histórica no fue inútil: las grandes 
mayorlas realizaron de ese modo su aprendizaje en la es­
cuela insustituible de la dura experiencia propia, 
comprendieron que la transformación del pals, la liber­
tad y la justicia social únicamente pueden conquistarse 
arrancando el poder al puftado insaciable de grandes 
explotadores, verdugos y vendepatrias; que por ese ob­
jetivo es necesasrio combatir empuftando las armas, 
ejerciendo el més legitimo y supremo derecho de todo 
pueblo: el derecho a la insurrección. 

La violencia no la buscó el pueblo salvadorefto, le 
fue impuesta por la oligarquia y su obediente y criminal 
tirania militar. 

A la violencia del sistema imperante que condena a 
los trabajadores al hambre, a la miseria, al analfabetis­
mo y al desempleo, que mata de desnutrición a nuestros 
niftos, que niega los més elementales derechos de 
nuestra población, vino a sumarse a la constante agre­
sión militar contra el pueblo desarmado, particularmen­
te por parte de los cuerpos de seguridad (recordar por 
ejemplo los casos de Chinamequita, la Cayetana y Tres 
Calles en 1974). Llevando adelante lo que llaman 
"guerra de contrainsurgencia", han intentado ahogar 
en sangre todos los anhelos y luchas de las grandes 
mayorlas. 
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Bato hizo conc:lcncia en nuestro pueblo de que no le 
quedaba otro camino que umanc, orpniane para re­
peler esa qraibn y defender ul 1111 lucbu, 1111 conquis­
ta y III derecho a tramformar la ■ociedad. 

3) La sociedad aalvadorefla actual ali estructurada 
para que uno■ poco■_ vivan en la opulenc:ia, para que lu 
potmclu lmperialiatu puedan aaqueamo■ tranquila­
mente, para que uno■ c:uanto■ puedan establecer III des­
piadada domhw:ibn. Pero au atructuru econbmico­
sociales ■e encuentran hoy en una profunda c:ri■i■. 

Est6n en c:ri■il lu relaciona de propiedad, produc­
cibn y diatribudbn de la riqueza; la dependencia comer­
cial, financiera y tecnolbpca del Imperialismo; la aplo­
tacibn de lu tramnadonala atablecidu en suelo na­
cional. La c:ri■ia econbmica que vive todo el mundo ca­
pitalista qrava la cri■i■ nacional. 

Tambiát ■e encuentra en c:ri■i■ irremediable la dic­
tadura militar que no■ ha oprimido a lo lar10 de 411 
aftos, con■tituida en pardiin de la oliprqula y del im­
perialismo. Hace ya mucho tiempo que el pueblo recha­
za seauir dominado por esa dictadura militar ■an¡rien­
ta. La cri■i■ polltica qrava la c:ri■ia econbmica, acelera 
la fup de capitales y 1enera el estancamiento e incluso 
el retroceso de la economla nacional. 

Se han quebrado loa tradicionales in■trwnento■ 
jurldico■ e ideolbpco■ de lu cla■e■ dominante■ para 
influir y someter a lu muu trabajadora. El signo de 
nuestro■ dlas es la creciente rebeldla popular. 

Por todo ello ■e han qrietado lu filas de 1u mis­
mas cla■e■ dominante■ y de III aparato militar. 

El herolsmo de la resi■tencia y del com~ 
han derrotado la salida a la c:ri■ia que la burpala 
pretendla imponer con un modelo fucista o fucistoide 
de dominacibn, buado en la represibn y el aterminio 
saqriento de lu orpni7.aciona y los militara revolu­
cionarios. 

Se han visto frustrados los intentos por constituir 
una supuesta tercera alternativa hi■ tbrica, el reformis­
mo. Los acontecimiento■ que hemo■ vivido a lo lar90 de 
la coyuntura creada con el 1olpe de Estado del 15 de oc­
tubre, han puesto en evidenc:ia que la c:ri■ia DO puede .re­
solverse por esta vla, como pretenden al¡uno■ ■ectores 
del imperialismo, de la burpesla y de lu capas medias. 

Los esfuerzos que ■e hacen para salvar el proyecto 
reformista, contando ahora con un apoyo m6s resuelto 
del 1obiemo de loa EEUU., estin condenado■ al fraca­
so. 

4) Ya nadie debe confundirse: la única alternativa 
verdadera y eficaz de solucibn a la c:ri■ia nacional en be­
neficio del pueblo, a la revolucibn popular armada, cu­
yas fuerzas maduran aceleradamente en el seno de ~te. 

Esa revolucibn no ■ert un acto de venpma sino de 
justioia y tramformacibn liberadora; uegurari tu liber­
tades y derecho■ democrttico■ para todo el pueblo, ins­
taurari ul, una verdadera democracia; entrepri la 
tierra a lu arandes mayorlas del campo, que son 
quienes en realidad la trabajan hacitndola producir; 
conquiatari la verdadera independencia nacional, recu­
perando para nuestro pueblo el derecho a decidir libre-

mente III destino; ueaurart, con esto■ y otros cambios 
fundamentales, condiciona de vida materiales y cultu­
rales dl¡nu para el pueblo trabajador. 

Estu arandes tarea ablo pueden realizane ■i pre­
viamente la revolucibn triunfa, es decir, si conquista el 
poder, destruye la maquinaria oprobio■a, corrupta y 
lanpinaria de la tlran1a militar y establece en base al 
poder popular, un 1obiemo revolucionario, democriti­
co y anti-Imperialista. (Manifiesto del Partido Comunis­
ta de El Salvador, la FPL y de lu FARN, 1980). 

Hay que advertir que en esta fase unitaria 
todavla no estil presente el Ej~rcito Revoluciona­
rio del Pueblo (ERP). 

La segunda Junta Revolucionaria de Go­
bierno tuvo que enfrentar la unidad del capital, 
aparentemente interesado en la reforma del siste­
ma económico y social pero eficaz agente de 
neutralización, y la rearticulación de la ir.quierda 
radical que no sólo tenia capacidad de controlar 
sindicatos, gremios, instituciones en acciones de 
calle, sino tambim de hacerse presente por medio 
de la actividad polltica militar en las zonas urba­
nas y rurales. 

En tales circunstancias, la alianz.a de"la FA 
con el Partido Demócrata Cristiano constituyó 
un polo de poder reformista, cuestionado por las 
fuer1.8S mis conservadoras y por las organiza­
ciones revolucionarias. El esquema de reformas 
sociales y económicas que el ejército se vio obli­
gado a definir, tenia por una parte la presión in­
terna de sectores populares que e:xigian transfor­
maciones más profundas, y desde luego el apoyo 
y la asesoria norteamericana en la tesis de que pa­
ra salvar algunas instituciones y parte del sistema 
habla que ceder en las demandas populares y 
mantener, a toda costa, la seguridad nacional pa­
ra defender al pais del comunismo y la penetra­
ción sovi~tica en la zona. 

Grupos moderados como el MNR que 
hablan luchado desde 1967 en las filas de la opo­
sición electoral y que, incluso eran tenidos como 
burgueses y reaccionarios por los frentes gue­
rrilleros, tomaron la opción de mantenerse en el 
Foro Popular para disputar en el terreno po­
Utico. La situación del social demócrata MNR 
era muy delicada. Por una parte habla participa­
do en la integración de la primera Junta en la 
persona del Dr. Guillermo Manuel Ungo, desig­
nado por el Foro Popular, y luego habla decidido 
retirarse del gobierno en diciembre de 1979 por 
no compartir el esquema de violencia gube,;na­
mental y la indefinición ante la urgencia de refor­
mas. 

No aceptó compartir el gobierno con la De-
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mocracia Cristiana en el pacto con la FF AA y sus 
dirigentes se fueron al exilio, inclinados a buscar 
fórmulas de unidad democrética y revoluciona­
ria, aunque sin abandonar el instrumento po­
lítico del diélogo como el més idóneo para pro­
piciar las reformas y la democratización na­
cional. 

La segunda Junta Revolucionaria de Go­
bierno, bajo un clima de autoritarismo militar, 
exclusión política, y reformismo social cristiano, 
consolidó su poder mediante dos grandes líneas: 

1. Represión generalizada 

El ejército y en particular los cuerpos de se­
guridad tuvieron carta blanca para controlar a 
los opositores a los cambios sociales, en particu­
lar de aquellos que perteneciesen a las organiza­
ciones de masas (BPR, FAPU, MLP, LP-28, 
UDN) y a los frentes político-militares (FPL, 
FARN,ERP, FAL y PRTC). 

En este sentido la JRG decretó medidas tales 
como el Estado de Sitio, Emergencia Nacional, 
militarización de los servicios públicos importan­
tes (agua, luz, transportes, electrificación na­
cional), control del movimiento sindical, toma 
militar de la universidad, amplias facultades para 
detener a los sospechosos por tiempo indefinido, 
creación de tribunales militares con un régimen 
especial (Decreto 507) todo lo cual ofrecia al ejér­
cito la posibilidad de responder a la guerra y pro­
ceder preventivamente contra la población. 

La desarticulación por la vía militar de los 
grupos insurgentes, en especial los de masas, y el 
congelamiento por el temor de sectores de los 
sectores medios, dio lugar a que los altos mandos 
de la FF AA mantuvieran un relativo control de 
la población urbana, aunque en las zonas rurales 
el conflicto politico-militar adquirió propor­
ciones muy graves, llamando la atención de ins­
tituciones nacionales y extranjeras preocupadas 
por la violación de los derechos humanos. 

Si en los regimenes anteriores habian desa­
parecido y muerto centenares de ciudadanos por 
motivos politicos, en el periodo de la segunda 
JRG las cifras alcanzaron varios miles. La milita­
rización del conflicto, cuya solución como diji­
mos al inicio de este trabajo es social, económica 
y politica, presenta més de cuarenta mil victimas 
como saldo trégico de la experiencia reformista 
del ejército y la Democracia Cristiana. Se trata 
de un momento singular de la historia del país, 
en tanto el programa de reformas que sustenta el 
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ejército y la Democracia Cristiana, apoyado en 
todos los aspectos por el gobierno de los EEUU, 
es adversado por las fracciones agrarias e in­
dustriales en el aspecto económico y por los par­
tidos y grupos de izquierda democrética y radical 
por la alta cuota de represión que el planteamien­
to de la FF AA-DC-EEUU cobra a la población 
mayoritaria de El Salvador. 

Desde luego el régimen de excepción, de 
autoritarismo, si bien manifestó que estaba 
contra la extrema izquierda y la extrema derecha 
~n l~ préctica, ha centrado su mayor ataque a l~ 
1zqu1erda, tolerando la acción conspirativa y 
neutralizadora del gran capital que no sólo se ha 
hecho sentir por medio del bloqueo a la economía 
sino también a través de bandas para-militares, ¡ 
las que se ha acusado de crímenes políticos. El 
Embajador Robert E. White, en marzo y no­
viembre de 1980, reiteró que la derecha era la res­
ponsable del asesinato del Arzobispo de San Sal­
vador, Mons. Osear A. Romero (24 de marzo de 
1980), de los expertos norteamericanos en refor­
ma agraria, seftores Michael Hamer y David Pe­
arlman, del Presidente del Instituto Salvadorefto 
de Transformación Agraria, seftor Rodolfo Viera, 
y de las religiosas estadounidenses Ita Ford, 
Maura Clark, Dorothy Kazel y Jean Donovan 
(noviembre de 1980). 

La Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos, desde 1978, ha condenado la viola­
ción a los derechos humanos en El Salvador. El 
último informe, diciembre de 1981, fue unútime 
en afirmar que no se experimentaba mejora alsu­
na e~ la protección de los derechos civiles y 
políticos de los salvadoreftos y que la situación 
era deplorable, no obstante las promesas guber­
namentales por observar y cumplir los convenios 
al respecto. 

La Comisión Especial de Derechos Humanos 
de ~aciones Unidas (ONU) fue concluyente, 
también, en seftalar en diciembre de 1981 que las 
condiciones de irrespeto a los principios funda­
mentales de la vida en El Salvador habian llegado 
a un alto grado de deterioro y que babia que acu­
dir en defensa de la Carta de Derechos del 
Hombre, aprobada en 1948, a fin de devolver al 
salvadorefto a un estado de pleno derecho. 

En parecidos términos se han pronunciado 
Amni~tia Inte~ational, el Parlamento Europeo, 
la Uruón Mundial Demócrata Cristiana, la Inter­
nacional Socialista con sede en Londres, la 
Reunión de 100 Ministros de Relaciones Exte­
riores de los países no alineados y numerosos 
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cónclaves norteamericanos, europeos, latino­
americanos y asiáticos. 

La represión ha sido un signo característico 
del periodo. Si bien la segunda Junta Revolu­
cionaria de Gobierno ha indicado que no era po­
sible hacer cambios sin hacer uso de la fuerza, el 
hecho es que los resultados son realmente graves, 
sea por que se dan en un contexto de guerra o 
bien por la oposición dramática de fuerzas so­
ciales y políticas contrarias a todo tipo de cambio 
estructural. 

2. El programa de reformas sociales. 

Al esquema represivo que vive y ha vivido El 
Salvador hay que agregar, como nota importante 
del momento histórico, el programa reformista 
militar de octubre de 1979, el cual se puede resu­
mir así: 

a) Reforma agraria. 

Producto casi inmediato del pacto de la De­
mocracia Cristiana con la FF AA es la decisión de 
ejecutar una reforma agraria cuyo propósito fun­
damental es el de "establecer un nuevo orden 
económico y social en armonía con los principios 
de justicia social y con la ideología revoluciona­
ria adoptada por el nuevo gobierno". 

La reforma, según la JRG, responde objeti­
vamente a las demandas del pueblo salvadorefto 
y pretende rechazar los intereses minoritarios 
prevalecientes. El Decreto 153 que promulga y 
sanciona la Ley Básica de la Reforma Agraria, se 
aprobó el 5 de marzo de 1980 y se apoyó en el dis­
cutido Decreto 43 del 7 de diciembre de 1979, que 
sentó ias bases necesarias para la promoción de 
una política de cambios en el sistema de tenencia 
de la tierra, prohibiendo las transferencias y la 
parcelación desordenada de inmuebles rústicos. 

Como hemos explicado, la primera Junta 
Revolucionaria de Gobierno no pudo hacer ma­
yor cosa en su gestión gubernamental, aunque 
los dos decretos que la justifican iban en direc­
ción a desmantelar la organización para-militar 
ORDEN, democratizar la vida política y crear 
condiciones objetivas para entrar de lleno en la 
formulación de una nueva política agraria. OR­
DEN fue disuelta "jurídicamente" por medio del 
Decreto 12, del 6 de noviembre de 1979. El De­
creto 43 que "congelaba" la venta, traspaso, 
parcelación, de las tierras agrícolas, prevenía la 
situación, ya dada anteriormente, de que los pro-

pietarios recurriesen al expediente de evadir la 
transformación agraria que se intentaba. 

Sostenemos la tesis de que si el decreto de di­
solución de ORDEN trajo inquietud y malestar 
al interior de los cuerpos militares, acostumbra­
dos a utilizar el aparato para-territorial, para 
consolidar sus acciones de control de la pobla­
ción, el Decreto 43 fue el que realmente botó a la 
primera Junta Revolucionaria de Gobierno. La 
congelación de tierras fue un acto que movilizó a 
los terratenientes, tal como lo habán hecho en 
1976 con la proyectada transformación agraria del 
Presidente Molina. Es a partir de esta medida 
que la primera Junta del movimiento militar oc­
tubrista se ve atacado por el gran capital, es en­
tonces que se conspira y es en tal momento que 
los oficiales de alto rango son presionados por el 
gran capital. Después del 7 de diciembre de 1979 
comienza la "desestabilización" por medio de 
ataques de la prensa comercial y del bloqueo eco­
nómico; se reorganiza FARO y se crea el Frente 
Femenino Salvadorefto que manifiesta, en la pe­
núltima semana de diciembre, en las calles su des­
contento contra la Junta. 

La segunda Junta Revolucionaria de Go­
bierno, para impedir el acoso de la prensa y 
neutralizar a sus opositores, a la vez que emite el 
Decreto 153, promulga el Estado de Sitio el 6 de 
marzo. Es decir, un día antes de decidirse a poner 
en práctica las reformas. 

Las disposiciones principales de la Ley Bási­
ca de Reforma Agraria son: 

1) Se reconoce y garantiza la propiedad privada en 
función social, cumpliendo con tal principio siempre 
que las tierras tengan la extensión del limite de reserva 
que establece esta ley. En ese aspecto la explotación de­
be hacerla directamente su propietario o su poseedor; 
la explotación debe garantizar para el producto de que 
se trate; la explotación debe ceftirse a los planes de de­
sarrollo agropecuarios trazados por el Estado; el suelo, 
el agua y los recursos naturales renovables deben mejo­
rarse, conservarse y protegerse apropiadamente y en be­
neficio de la economia nacional y los propietarios deben 
cumplir con las leyes laborales y de seguridad social. 

La reforma agraria fue definida por la JRG asl: 
"Se entiende por reforma agraria la transforma­

ción de la estructura agraria del pais y la incorporación 
de su población rural al desarrollo económico, social y 
politico de la nación mediante la sustitución del sistema 
latifundista por un sistema justo de propiedad, tenencia 
y explotación de la tierra, basado en la equitativa distri­
bución de la misma, la adecuada organiz.ación del cr~i­
to y la asistencia integral para los productores del cam­
po a fin de que la tierra constituya para el hombre que la 
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El conflicto salvadorefio no es algo importado, 
ajeno a la realidad nacional, sino la expresión 
clara y precisa de que hay problemas estructurales 
que requieren de una solución racional y emergente 
ante las dimensiones de violencia social. 

trabaja, base de su estabilidad económica, fundamento 
de su progresivo bienestar social y garantía de su li~­
tad y su dignidad". 

La JRG fue clara en seflalar que: 
"La reforma agraria es de aplicación nacional sin 

distinción de cultivos, localización, productividad, siste­
ma de tenencia, calidad de suelos y otras variables; en 
consecuencia, quedan afectados todos los inmuebles 
por naturaleza, por adherencia y por destinación de uso 
agrícola, ganadero y forestal, con las excepciones y limi­
taciones que esta misma ley establece. 

Las tierras afectadas por esta ley son aquellas cuya 
propiedad o posesión corresponda en el territorio na­
cional a una o més personas naturales, sucesiones o so­
ciedades y que excedan de cien hectáreas, en inmuebles 
con sucios clases 1, 11, 111, y IV, y de ciento cincuenta 
hectáreas en sucios claves V, VI, y VII. Estas exten­
siones constituyen el derecho de reserva a favor de los 
propietarios o poseedores de tierras. 

Sin perjuicio de lo prescrito en el inciso primero de 
dicho articulo, las tierras que no excedan de los limites 
allí establecidos podrén ser afectadas si sus propietarios 
o poseedores no cumplan con los requisitos establecidos 
en el An. lo. de esta ley, o provoquen deterioro a los re­
cursos naturales renovables y a los bienes necesarios e 
indispensables para la operación empresarial. 

Los sucios de vocación y uso estrictamente forestal, 
se afectan en su totalidad y estarén sujetos a lo que al 
respecto dispone la Ley Forestal. (Decreto 153, 1980, p. 
21,23). 

FL PROCESO MILITAR-RFFORMISTA EN FL SALVADOR 

De acuerdo con el espíritu de la reforma 
agraria, el Estado adquirirá la tierra y demás 
bienes, utilizando la compraventa y la expro­
piación. 

El Instituto Salvadorefto de Transformación 
Agraria fue facultado para administrar todo el 
proceso de reforma agraria, desde la toma de las 
propiedades afectadas, el trámite de pago efecti­
vo o por bonos, hasta la creación de cooperativas 
que una vez establecidas conforme a una ley es­
pecial pasarían a ser propiedad de las haciendas 
expropiadas. 

Si no comparecieren los propietarios, posee­
dores o sus representantes a recibir la indemniza­
ción, el 1ST A, según la Ley de Reforma Agraria, 
depositará en el Banco de Fomento Agrope­
cuario, a la orden de los propietarios afectados, 
el valor respectivo y se tendrá por efectuado el 
pago. 

El proceso de reforma agraria fue declarado 
de utilidad pública e interés social. 

Naturalmente la emisión de la ley produjo 
severas reacciones en los sectores agro/exporta­
dores, en particular en los gremios de cafetale­
ros, algodoneros y ganaderos. Una fuerte y bien 
articulada oposición se hizo sentir, aunque los 
efectos legales y la administración misma de par­
te del 1ST A no fue efectiva como se esperaba. 
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La FF AA, atendiendo la emisión del Decre­
to 154 del 5 de marzo de 1980, y con el fin de to­
mar medidas precautorias que permitan tomar 
posesión de los inmuebles comprendidos en la 
primera etapa de la reforma agraria y mantener 
el funcionamiento normal de las explotaciones 
agropoecuarias, procedió a ocupar militarmente 
las haciendas mayores de quinientas hectáreas en 
compaftía de funcionarios del 1ST A y del Minis­
terio de Agricultura y Ganadería. 

Los delegados del 1ST A y del MAG levanta­
ron actas de la toma de posesión de los inmuebles 
afectados, mientras se procedía a los trámites de 
expropiación a que facultaba la Ley Básica de 
Reforma Agraria. 

Estimamos que, por lo menos, 376 grandes 
propiedades fueron afectadas con la medida re­
formista y cerca de 398 manzanas pasaron a po­
der del Estado en la toma militar de expropiación 
sin precedentes en la vida económica del país. La 
autonomía relativa del Estado frente a los terra­
tenientes surte efecto, en razón de los intereses de 
los peones sin tierra. 

A estas alturas los sectores empresariales, en 
particular los agrarios, se hallaban unidos en 
contra de la segunda Junta Revolucionaria de 
Gobierno y buscaban mediatizar y paralizar la 
reforma agraria recurriendo a diversas formas de 
lucha: los menos apelaban a una revalorización 
ilegal de sus propiedades, dado que el 1ST A 
compraría al precio en que estuviesen declaradas 
en 1976 y 1977 ante Contribuciones Directas y se­
gún los impuestos de renta y vialidad del caso, 
otros, se negaron a aceptar los derechos de reser­
va y se fueron al extranjero con la esperanza de 
que no se consolidasen los cambios; muchos se 
organizaron para atentar contra la vida de los 
funcionarios encargados de la reforma agraria, 
entre ellos contra el Coronel Adolfo Amoldo 
Majano quien se había hecho cargo del progra­
ma, y a quien trataron de matar colocando una 
carga de dinamita en sitio cercano al 1ST A, don­
de él solía transitar con vehículo blindado. 

Los agricultores afectados, los más y más 
sensatos, optaron por agruparse y presionar na­
cional e internacionalmente por que cesara el 
proceso agrario. Viajaron incluso a EEUU a pre­
sentar sus alegatos al Departamento de Estado, 
en busca de una rectificación. Estos propietarios 
aparecerán después apoyando a partidos de de­
recha, con vista a recapturar el poder y restaurar 
el anterior estado de cosas. 

La reforma agraria salvadorefta fue disefta-

da por el seftor Roy Prosterman,experto norte­
americano, quien dictó los principios fundamen­
tales. Las tres etapas de consolidación del pro­
yecto comprendía: 

a) La expropiación por compra forzosa a fa­
vor del Estado de las propiedades mayores de 
quinientas hectáreas, las cuales poco a poco 
pasarían a poder de cooperativas y asociaciones 
campesinas; 

b) La expropiación de las explotaciones 
agrarias mayores de cien hectáreas; y, finalmen­
te, 

c) La adquisición de las propiedades mayo­
res de treinta o menos hectáreas, según la zona y 
el tipo de cultivo. 

La toma de tierras, dentro de la concepción 
de Prosternan, deberia ir acompaftada de una 
ocupación militar que facilitase la operación, a la 
vez que colocase al ejército en posición de poder 
derrotar a los grupos guerrilleros que cada vez 
más se afincaban en las zonas rurales. Además de 
una medida económica, la reforma agraria se tó­
mo como una táctica político-militar destinada a 
desarticular a los grupos insurgentes y a militarizar 
la economía nacional. 

Por razones políticas, a la búsqueda de un 
apoyo de los peones sin tierra, se pasó de impro­
viso a dar la tierra a los llamados aparceros, me­
diante el Decreto 207. Esta medida tenía como 
base el hecho de que en El Salvador muchos me­
dianos y pequeftos propietarios dan en arrenda­
miento parte de sus parcelas, cobrando diversos 
cánones de acuerdo a la extensión, la zona geo­
gráfica y la vocación de las tierras. El Decreto 
207, emitido el 28 de abril de 1980, reconoció de­
recho de propiedad a los arrendatarios, pasando 
a ser dueftos de las tierras que en ese momento al­
quilaban. 

Si por medio del Decreto 154 se combatía el 
latifundio, por el 207 se creaba una compleja red 
de minifundios. Esta última disposición creó 
muchísimos problemas al interior del país, aun­
que favoreció a cerca de 150 mil campesinos. No 
obstante, los pequeftos y medianos terratenientes 
se unieron a los propietarios de más de 500 hectá­
reas en una solidaridad de clase, por demás expli­
cable. 

No intentaremos evaluar aquí los efectos de 
la reforma agraria, ni siquie:-:. si las medidas 
fueron acertadas o no. Lo que interesa destacar 
es el desplazamiento de los grupos de poder sobre 
los medios de producción agropecuarios y su ac­
titud política, francamente hostil a la Democra-
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cia Cristiana y a algunos sectores del ejército. 
Decimos hacia algunos sectores del ejército, por 
que individualmente y como grupo social, los 
grandes y medianos propietarios siempre con­
fiaron en que la FF AA en su conjunto o, por lo 
menos, los oficiales conservadores tarde o 
temprano echarían atrás en las reformas y 
devolverían las tierras ocupadas o en proceso de 
expropiación. De ahí el cultivo hacia algunos 
líderes de la institución castrense y, posterior­
mente, la concreción de tal exaltación en partidos 
políticos al frente de los cuales o en la asesoría de 
los mismos encontraremos la presencia de los mi­
litares de viejo estilo. 

b) La naclonallzacl6n de la banca privada. 

La segunda Junta Revolucionaria de Go­
bierno decretó el 7 de marzo la nacionalización 
de la banca privada, tomando en consideración 
que la función de intermediación que efectúan 
los bancos y demás instituciones financieras, a 
través de la captación de recursos y su colocación 
en forma de operaciones de crédito es vital para 
la vida económica y social del país. 

En los considerandos la JRG seftala que el 
capital propio de los bancos y demás institu­
ciones financieras representa un capital mínimo en 
relación a los recursos ajenos captados por ellos, 
provenientes fundamentalmente de los ahorros 
de los salvadoreftos.Los criterios, según la ley de 
nacionalización, hasta entonces aplicados por los 
bancos y las instituciones financieras privadas ha 
ocasionado la concentración de los créditos a fa­
vor de un pequefto grupo de usuarios discrimi­
nando a aquellos que no han pertenecido a dicho 
grupo, distorsionando así las políticas finan­
cieras del Estado con proyección social. 

Uno de los principales argumentos para pro­
ceder a la nacionalización fue que la canalización 
de los ahorros debe orientarse a promover el 
bienestar general de la población y a ese efecto, 
se indicó, "es imprescindible que el Estado rees­
tructure el sistema financiero para volverlo capaz 
de contribuir a los esfuerzos por acelerar el de­
sarrollo económico y social del país" . 

En consecuencia, la JRG declaró de utilidad 
y necesidad pública la nacionalización de los 
bancos comerciales privados, las financieras de 
empresas y las asociaciones de ahorro y préstamo 
afiliadas a la Financiera Nacional de la Vivienda. 

La expropiación de las acciones se hizo por ministe­
rio de ley y est!s pasaron a propiedad del Estado. 

EL PROCESO MILITAR-REFORMISTA EN EL SALVADOR 

El estado ofreció hasta un viente por ciento de las 
acciones de cada una de las instituciones financieras na­
cionalizadas, a sus respectivos empleados; a cuyo efecto 
les otorgó facilidades crediticias para la adquisición de 
las acciones. Las acciones que no hubieren podido colo­
carse al cumplirse un ano de la vigencia de la Ley, 
podrán ser ofrecidas a inversionistas particulares cuyos 
activos no excedan de quinientos mil colones 
( ( 500.000.00). 

El Estado ofreció asimismo hasta un veinte por 
ciento de las acciones de cada una de las instituciones, a 
inversionistas particulares, ya sean personas naturales o 
juridicas. 

Los accionistas de dichas instituciones al momento 
de hacerse la reforma tuvieron el derecho preferente pa­
ra adquirir las acciones; este derecho debieran ejercerlo 
dentro del t~rmino de noventa dlas contados a partir del 
ofrecimiento de acciones por parte del Estado. 

Con excepción del Estado, ninguna persona natural 
o jurldica podré ser accionista de mé.s de una institución 
financiera, ni poseer en ~ta mé.s de uno por ciento de 
las acciones. 

Asimismo, no podrán tener mé.s del porcentaje an­
teriormente seftalado los cónyuges o parientes compren­
didos dentro del cuarto grado de consanguinidad o se­
gundo grado de afinidad, lo mismo que las sociedades 
de personas en las cuales uno de los socios fuere pro­
pietario del uno por ciento mencionado. 

El Presidente del Banco Central de Reserva de El 
Salvador designó provisionalmente un Director Ejecuti­
vo para cada una de las instituciones afectadas; éste 
deberla tomar todas las providencias necesarias para 
mantener su normal desenvolvimiento; seré el represen­
tante legal de la institución y duraré en sus funciones 
hasta que se integre la Junta Directiva a que se refiere el 
Articulo 10 de tal Decreto. 

Las instituciones nacionalizadas, conservarán su 
personalidad juridica y denominación social; sus Acti­
vos y Pasivos constituirén sus derechos y obligaciones Y 
seguirén operando conforme a sus respectivas autoriza­
ciones. Las operaciones que efectúen qucdarén sujetas a 
las normas legales vigentes. 

Las sucursales de bancos extranjeros que operan en 
el país podrán seguir funcionando de conformidad con 
la Ley de Instituciones de Cr~ito y Organizaciones 
Auxiliares, pero en adelante ninguna podrá captar de­
pósitos del público. 

Otórgase un plazo de un afio para la liquidación de 
los departamentos de depósito de las sucursales extran­
jeras mencionadas. El Banco Central descontará los 
titulas de cr~itos de los respectivos departamentos, 
dentro de un pro.:cdimiento que se acordará con cada 
una de dichas sucursales. 

Los Presidentes, Vicepresidentes y demás miembros 
de las Juntas Directivas de las instituciones afectadas, 
cesan en sus cargos; no obstante lo anterior, serán res­
ponsables de la integridad del patrimonio de las institu­
ciones financieras nacionalizadas, hasta que se levante 
el acta formal de entrega de los activos y pasivos, a la 
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Junta Directiva a que se refiere el Artículo 10 de la ley 
de nacionalización. Cualquier dai'lo causado será casti­
gado de conformidad con la ley. También será respon­
sable en los mismos términos el Director Ejecutivo por 
todo el período de su gestión. 

Se garantiza a los empleados de las mencionadas 
instituciones financieras su permanencia en los actuales 
cargos, con las mismas remuneraciones, prestaciones y 
derechos adquiridos conforme a las leyes vigentes. 
(Decreto 158 1980), 

La política de quitar a la empresa privada el 
control de los bancos fue objeto de numerosas 
polémicas, en particular de sendos pronun­
ciamientos de la ASI, la Cámara de Comercio, la 
ANEP y representantes del sector comercial y fi­
nanciero. Desde luego, la nacionalización de la 
banca también generó reacciones adversas en 
núcleos del capital, aunque su impacto fue me­
nor que el de la Reforma Agraria. Muchos ban­
cos, por otra parte, se hallaban descapitalizados 
en razón de que desde diciembre de 1979 se espe­
raba el decreto de expropiación. 

Objeto de un estudio especial es el trata­
miento de la banca nacionalizada y sus repercu­
siones económicas, tanto positivas como negati­
vas. Situamos el hecho por cuanto incide en la 
movilización de las fuerzas sociales y políticas, 
bien porque los afectados buscaron por todos 
los medíos neutralizar la medida, bien porque en 
el fondo el sistema financiero nacional no ha va­
riado gran cosa, en tanto sigue las mismas prácti­
cas y procedimientos del esquema privado. Con 
excepción del cambio de duei\o o patrono, los be­
neficios no se han hecho sentir en los usuarios. 

Los afectados, desde luego, optaron por 
atacar a la Democracia Cristiana y al sector del 
ejercicio que implementó la reforma con el califi­
cativo de "comunistas", "comunitaristas" y 
otros, en lugar de sei\alar que la nueva organiza­
ción financiera se ubica más bien dentro del capi­
talismo de Estado o de los modelos neo-popu­
li stas de América Latina. 

e) La nacionalización del comercio exterior. 

Aunque fue la primera Junta Revoluciona­
ria de Gobierno la que emitió el decreto por me­
dio del cual se creó el Instituto Nacional de Café, 
con fecha 2 de enero de 1980, dándole la facultad 
exclusiva a dicho organismo de exportar el café 
producido en el país, no hay duda alguna que al 
segundo gobierno octubrista le tocó implementar 
la medida. 

Resulta curioso anotar que la publicación en 
el Diario Oficial de la Ley del Instituto Nacional 
del Café apareció en una edición sin número, co­
mo si se pretendiese evitar el conocimiento públi­
co. El decreto deroga la Ley de Constitución de 
la Compai\ía Salvadorei\a del Café, S.A. y el De­
partamento Nacional del Café, ambos dedicados 
a proteger el cultivo, beneficiado y venta al exte­
rior del producto, con intervención privada de 
los cafetaleros del país. 

Con la creación del Ministerio de Comercio 
Exterior la segunda Junta comenzó a configurar 
los instrumentos necesarios para nacionalizar las 
exportaciones de azúcar, para lo cual institu­
cionalizó el INAZUCAR, aunque la impresión 
general es que por razones de penuria fiscal des­
vertebración económica y otros factores, el pro­
ceso de control de las ventas al exterior quedó in­
completo y en suspenso. 

Tampoco interesa en este artículo profundi­
zar los efectos económicos, cuanto definir una 
línea de acción política que contribuyó a que los 
grandes cafetaleros, beneficiadores y exportado­
res se aglutinaran en un bloque poderoso contra 
el gobierno octubrista. Cosa similar ocurrió con 
los cal\eros y los refinadores Qie azúcar que tam­
bién hicieron causa común contra el gobierno de­
mócrata cristiano y contra el réformismo militar. 

Las tres reformas citadas, más otras en la te­
situra del intervencionismo estatal, y la proyec­
ción de la concepción "comunitaria" de la De­
mocracia Cristiana salvadoreña crearon las con­
diciones de una verdadera batalla entre la empre­
sa privada y la Junta Revolucionaria de Gobier­
no. 

Durante el lapso comprendido entre marzo 
de 1980 y enero de 1981, hubo intentos de acerca­
miento entre los empresarios y la dirigencia del 
PDC, pero el acuerdo no se produjo por que los 
primeros pedían el cese de la reforma y los segun­
dos estaban totalmente empel\ados en llevarlas 
adelante con el virtual apoyo económico, político 
diplomático y militar de EEUU. Influyó en el 
alejamiento de la empresa privada el protagonis­
mo del lng. José Napoleón Duarte, quien en for­
ma reiterada se negó a incluir en el gabinete a 
miembros reconocidos de ese sector en razón de 
temer que ellos coparan el gobierno y echaran 
abajo el plan transformista. 

La posición de Duarte era consecuente con 
la visión neo-populista de la Democracia Cris­
tiana, forjada a lo largo de más de 18 al\os de 
lucha en la oposición. Téngase presente que la 
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OC surgió en 1960 y se inscribió para la contien­
da electoral de 1964, al aprobarse las modifica­
ciones que permitieron la representación propor­
cional en la Asamblea Legislativa y en los conse­
jos municipales. Comprometida con el nuevo 
pensamiento social de la Iglesia, en concreto con 
Vaticano 11 (1964) Medelín (1968) y Puebla (1979), 
la Democracia Cristiana ha estado cerca de los 
documentos post-conciliares pero no efectiva­
mente con la opción preferencial por los pobres. 
En todo caso, el celo de Duarte de llevar adelante 
una revolución comunitarista, en libertad, plura­
lista y participativa, lo aisló del espectro indif e­
ren ciado del capital. Es muy probable que Duar­
te, ante la experiencia histórica nacional, descon­
fiase de la voluntad de cambio de los empresa­
rios, quienes han obstaculizado procesos ante­
riores en vista de que su concepción del capitalis­
mo es sumamente atrasada y primitiva. 

Seftalamos todo lo anterior, porque la com­
posición e intereses de clase van a ser determi­
nantes en la lucha política por desplazar a la se­
gunda Junta Revolucionaria de Gobierno del po­
der, sea por la vía del golpe militar, de la recom­
posición en la cúpula, bien por la introducción de 
técnicos y representantes en el gabinete o por los 
caminos electorales que más adelante van a con­
figurarse mediante la presión de las capas subal­
ternas y de los propios EEUU. 

1980 fue un afto de grandes experiencias re­
formistas, por lo que toca a la modernización de 
los aparatos de Estado. Una copiosa legislación 
dictó la Junta para hacer efectivo el programa de 
transformaciones, dentro de un marco de alta 
represión gubernamental. La contradicción entre 
cambios a favor de las masas y autoritarismo 
poÚcíaco dio lugar a serias grietas en el seno del 
Partido Demócrata Cristiano, obligando a 
muchos a la renuncia del gabinete de gobierno y 
de la propia organización política. Así, por 
ejemplo, se produjo el retiro del lng. Héctor Da­
da Hirezi no sólo como miembro de la Junta Re­
volucionaria, a la que había llegado como pro­
ducto del pacto de enero, sino del de la misma 
OC. Dada renunció el 3 de marzo, seftalándole el 
camino a otros correligionarios que lo hicieron 
en forma enérgica por· el asesinato del Fiscal Ge­
neral de la República, Dr. Mario Zamora Rivas, 
hecho ocurrido el 23 de febrero de 1980. 

Entre los miembros de la OC que renun­
ciaron por el esquema represivo de la Junta se 
hallan: Roberto Lara Velado, Francisco Pa­
niagua Osegueda, Francisco Díaz, Rubén Zamo-
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ra Rivas, Alberto Arene, Osear Mejívar, Juan 
José Martel, todos de reconocida militancia y, al­
gunos, fundadores del partido, tal el caso de La­
ra Velado. 

El 9 de marzo de 1980 Duarte es llamado pa­
ra reemplazar a Dada, que renunció de la Junta. 
Es el mes más violento del período, si estimamos 
que el 24 fue muerto a balazos el Arzobispo de 
San Salvador, Mons. Osear A. Romero, en mo­
mentos en que oficiaba una misa en el Hospitali­
to del Centro de Incurables La Providencia. 

El asesinato del Arzobispo Romero muestra 
al desnudo el carácter de la violencia generaliza­
da. Ya no hay respeto alguno para nadie. No se 
para la mano del crimen ante jerarquías ni ante 
personalidades tan bondadosas como Mons. Ro­
mero, quien desde que asumió la dirección de la 
Arquidiócesis intentó hacer realidad la evangeli­
zación y la pastoral que Vaticano II y Medellín 
habían recomendado para América Latina. El 
compromiso con una verdadera Iglesia de los 
pobres, en la confluencia de una situación de cri­
sis estructural y coyuntural, puso a Mons. Rome­
ro y a la Arquidiócesis el serio conflicto con los 
sectores del capital reaccionario y con elementos 
de la FF AA que no admitían, no aceptaban, que 
la Iglesia saliese en defensa de los perseguidos. 

La Iglesia salvadorefta había creado desde la 
época de Mons. Luis Chávez y González una or­
ganización eclesial dispuesta a llevar el mensaje 
del Vaticano II y Medellín a todos los rincones 
del país. Los sacerdotes, los delegados de la Pa­
labra, las comunidades de base, en particular los 
de la Arquidiócesis de San Salvador, se hallaban 
conprometidos con una nueva Iglesia, con una 
teología y una liturgia que entraftaba la solidari­
dad con el pobre, con el oprimido. La actuación 
de Mons. Romero durante el período que resefta­
mos tiene el indiscutible mérito de haber captado 
el fervor de las masas, de haber alentado la reli­
giosidad de obreros y campesinos, de haber 
hecho conciencia sobre la problemática social. 

Mons. Romero si bien discrepó del estilo de 
gobierno del Gral.Romero, no se inmiscuyó en la 
política temporal. Mantuvo una distancia pru­
dente con dicho gobernante y reclamó, en reite­
radas ocasiones, por el asesinato de sacerdotes y 
religiosos. El caso más conocido es el de Rutilio 
Grande, jesuita, acribillado a tiros el 12 de marzo 
de 1977. Otros curas también murieron entre 
1977 y 1979, levantando la protesta de la Iglesia, 
desgraciadamente no de todos los obispos. 

El delito de Mons. romero fue convertirse en 
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voz de los sin voz, en profeta de la denuncia y del 
pecado institucional: la injusticia en que viven 
millones de salvadoreftos, bajo un capitalismo 
del siglo XVIII, sordo e insensible al dolor y la 
miseria de los sin pan, techo, tierra y libertad. 

Marzo de 1980 marca el momento de mayor 
violencia e impunidad de las bandas para-mi­
litares. La sociedad salvadorefta se conmueve an­
te la muerte de Mons. Romero y comprende que 
ha llegado la hora de que pase algo en el país, al­
go definitorio al interior de las clases sociales y al 
interior del estamento militar, de los partidos y 
de las organizaciones políticas de cuadros y de 
masas. 

Es muy probable que las reformas decreta­
das se consoliden en ese momento por la muerte 
de Mons. Romero. Su muerte influyó en los mili­
tares para que el proceso no fuese hacia atrás, sea 
por el impacto moral causado, bien por que la 
opinión mundial se voleo sobre El Salvador exi­
giendo el esclarecimiento del crimen y la necesi­
dad de que la justicia imperase en el pais. Los 
mismos nortemericanos advirtieron que de no ci­
mentar los cambios, la revolución no controlada 
vendría tras la inmolación del Obispo. 

Con todo, la disidencia en el seno de la se­
gunda Junta se da en medio de una sorda lucha 
de la oligarquía, que tiene por objeto desestabili­
zar el régimen. Se mueven todos los resortes del 
golpe de Estado y fracasan los conspiradores. 
Las acciones provenían tanto de los sectores 

empresariales, generalmente agrícolas, como de 
grupos vinculados con organizaciones paramili­
tares. Las acciones las ejecutaba la derecha y los 
grupos revolucionarios, sin que por ello califi­
quemos al proyecto de la OC como centrista. 

Hay que estudiar las razones reales por las 
cuales era combatido el plan. Los intereses eco­
nómicos oligárquicos lo hacían por oponerse a 
todo cambio, y las fuerzas sociales y políticas de 
centro izquierda y de izquierda armada porque 
no veían otra posibilidad que enfrentarse al es­
quema represivo, en tanto consideraban que, tal 
como se presentaban las cosas en el país, las re­
formas eran. un mero escudo para exterminar a 
los movimientos populares y absolutizar el poder 
castrense, el cual, sin apoyo efectivo de las ma­
sas, pronto volvería a la situación anterior al 1 S 
de octubre de 1979. 

En esta contienda entre el reformismo mili­
tar, que pudo pasar del golpe de Estado a la "re­
volución necesaria", si hubiese habido una teoría 
y una acción más congruente con los ideales de 
cambio social, hay que tomar en cuenta que las 
organizaciones revolucionarias tenían para oc­
tubre de 1979 su propio proyecto de ascenso al 
poder y que, en muchos aspectos, tanto los lí­
deres como los cuadros medios y de base estaban 
apegados a concepciones rígidas y, en consecuen­
cia, muy difíciles de variar en tácticas y estrate­
gias. 

Miseria y pauperización, tanto en el área rural 
como en la urbana, expresan la deformidad del 
sistema capitalista salvadoreño al que algunos 
han calificado como un "feudalismo con 
máquinas". Si el capitalismo en sí da lugar a 
graves críticas, en tanto sistema deshumanizante 
y alienante, en el caso de El Salvador se trata 
de un capitalismo primitivo, insensible a la 
demanda de seguridad social. 
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D. La reforma constitucional. 

Una reforma importante de la segunda Jun­
ta Revolucionaria de Gobierno fue la interpreta­
ción auténtica del Decreto 1 y 7 del mencionado 
movimiento politico-militar. Al reflexionar sobre 
los fines y naturaleza de la acción civico-militar 
de octubre de 1979, así también sobre los alcan­
ces e ideales de la insurrección, la JRG se vio 
obligada a emitir el Decreto 114 a efecto de rom­
per con el régimen constitucional de 1962 y decla­
rar que El Salvador vivia una situación especial, 
de emergencia, en la cual era necesario introducir 
los cambios estructurales que la sociedad recla­
maba. 

De esa manera, el 8 de febrero de 1980, el se­
gundo gobierno octubrista abrió una brecha ju­
ridica que habría de crearle numerosos oposito­
res en las capas profesionales y en particular en el 
gremio de abogados de la República. El docu­
mento, objeto de una polémica que concluyó con 
el triunfo de la derecha a principios de mayo de 
1982, dice: 

"Ampliase el Decreto I de la Junta Revolu­
cionaria de Gobierno. 

"Art. l. Reconócese la vigencia de la actual consti­
tución Polltica de la República en lo que fuere compa­
tible con la naturaleza del presente r~en y no con­
trarie los postulados y objetivos de la Proclama de la 
Fuerza Armada del 15 de octubre de 1979 y su linea de 
gobierno, especialmente en lo que se refiere a las medi­
das tendientes a: 

1) Hacer efectiva la nacionalización del comercio 
exterior; 

2) Regular e implementar una Reforma Agraria in­
tegral; 

3) Nacionalizar la banca del pals; 
4) Separar bienes de la Hacienda Pública, asignar 

recursos del Fondo General y establecer re¡imenes espe­
ciales para atender a las necesidades planteadas por los 
cambios estructurales y la activación y reorientación de 
la economla nacional; y 

5) Asegurar los derechos de los trabajadores, prefe­
rentemente los del campo, para constituir asociaciones 
profesionales. 

Art. 2. La expropiación podré proceder por el Mi­
nisterio de la Ley y la indemnización podd no ser pre­
via, cuando: 

a) Tenga por objeto la apertura, ampliación o relo­
calización de carreteras, caminos vecinales o vlas públi­
cas de cualquier clase; 

b) Tenga por finalidad el desarrollo planificado de 
uentamientos humanos o proyectos de urbanimción o 
renovación urbana: 

c) Se hap en cumplimiento de leyes cuya finalidad 
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sea, la redistribución de la tenencia de la tierra, proyec­
tos de desarrollo agroindustriales o divmificaclón en la 
producción agrlcola y, en 1eneral, los destinados a 
implementar una reforma qraria; 

d) Tenga por objeto la reorientacl6n de la 
economla y el sistema financiero del pals; y 

e) Tenga por objeto la adquisición de empresas cu­
yos productos o servicios sean Indispensables para la sa­
tisfacción de las necesidades del pueblo salvadordlo y 
que hayan cesado su producción, por cauau Imputables 
a sus propietarios. 

Art. 3. En todo caso de expropiación, el Estado 
tendré opción de papr la indemnización en dinero, en 
bonos papderos a un plazo no mayor de treinta aftOR, o 
de combinar ambas formas de pqo". 

Este instrumento jurídico que fue el que per­
mitió la emisión de los decretos de reforma agra­
ria, nacionalización del comercio exterior y na­
cionalización de la banca, no hay la menor duda 
que despertó el interés de muchos abogados 
constitucionalistas, algunos al servicio de la 
oligarquia o de la burguesia industrial financiera, 
con ánimo de oponerse al movimiento octubrista 
que por fin definia su posición respecto a las me­
tas reformistas. 

Precisamente en la respuesta al Decreto 114 
hay que advertir el surgimiento de algunos gru­
pos politicos que luego se presentarían, desde la 
Federación de Asociaciones de Abogados o des­
de Movilización Democrática Salvadorefta (abril 
de 1981), como baluartes de un pronto retomo a 
un Estado de pleno derecho. Estos núcleos ini­
ciales, al fallar en sus exposiciones académicas en 
contra de la ampliación de facultades de la Jun­
ta, e incluso en sus pretensiones de acceder al go­
bierno en cargos importantes a nivel de la cúpula 
o de ministerios vitales como el de economía, 
planificación, comercio exterior, optaron por 
constituir partidos politicos para disputar en el 
terreno electoral. Acción Democrática, tiene en 
este punto su base de arranque principal, asl co­
mo Alianza Republicana Nacionalista (ARENA) 
lo tendrá en el fracaso de dividir al ej&-cito e in­
tentar por distintos medios la paraliz.ación de las 
reformas económicas y sociales. 

Dada la confusión ideológica prevaleciente y 
el escaso desarrollo polltico, la burguesia agro/ 
industrial/financiera no comprendió, ni ha 
comprendido aún, que el llamado despojo de la 
reforma agraria y de las otras nacionalizaciones 
eran más bien una reestructuración del sistema 
que el implantamiento de uno nuevo. Una mo­
dernización y no una socialimción peligrosa a sus 
intereses. De ahl que a la Democracia Cristiana 
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no pueda sitúarsele a la izquierda, sino en un 
centro-izquierda transfonnista y en algunos mo­
mentos de este agitado periodo en la derecha, en 
tanto se embarcó en un régimen autoritario, ar­
bitrario y contrario a los derechos humanos. 

La gran oposición hacia la DC y las FF AA só­
lo se aplica por la ceguera del gran capital de no 
acceder a las reformas estructurales y por apegar­
se a formas y métodos tradicionales de explota­
ción de la tierra y el hombre salvadoreftos. La 
ideologia conservadora tradicional, eficaz instru­
mento de dominación de la clase dominante, cali­
fica de subversiva, comunista, anarquista y final­
mente "comunitarista" a toda tendencia que fa­
vorezca el cambio o la transformación social. La 
ideologia imperante esgrime los valores democrá­
ticos, las instituciones republicanas, la filosofla 
humanista europea, la defensa de la dignidad del 
hombre y del ciudadano, pero sólo de fachada, 
de mentira. En el fondo de esta ideologia aparen­
te, herencia de la revolución francesa, se esconde 
el autoritarismo polltico, el privilegio de un siste­
ma oligúquio y el manipuleo y engafto a las ma­
sas. No hay tal democracia representativa, sino 
una caricatura de soberania popular. Decantada 
a lo largo de los aftos esta ideologia, la crisis del 
sistema politico de El Salvador es un hecho evi­
dente, incuestionable. 

Finalmente deseamos consignar que las cua­
tro reformas reseftadas, son las más categóricas y 
profundas que se han decretado en el pais, en el 
presente siglo por parte de la FF AA y grupo civil 
alguno. Se trata de un refonnismo militar que de 
estabiliz.arse en la perspectiva popular y demo­
crática, podría librar a la nación de la tradicional 
hegemonia oligárquica y abrir nuevas posibilida­
des al desarrollo del pueblo salvadorefto. El 
retroceso en materia de cambios, ya alertado por 
algunas organiz.aciones campesinas, significarla 
un desprestigio para el ejército y un triunfo del 
capital retrógrado. Hay que tener presente que 
anteriores movimientos militares, el de 1948 y el 
de 1961, fueron desnaturalizados por temor a la 
oligarquia, incapacidad de la burguesía moderni­
zante y escamoteo politico de profesionales 
comprometidos con el pasado. 

El reformismo de octubre de 1979 sólo pue­
de asentarse, profundizarse, con el apoyo de las 
masas populares. Eso o la restauración oligú­
quica. 

2. Las primeras reacciones de los sectores popu­
lares. 

Ya dijimos que la primera Junta contó con 
el apoyo de más de 19 organizaciones populares, 
no las más radicales por cierto, pero al fin y al ca­
bo se trataba de entidades con arraigo y concien­
cia democrática y realmente reformista. Tal es el 
caso del Foro Popular, donde a la pequefta bur­
guesia de los partidos MNR, DC y UDN se 
estrechaban federaciones obreras, empleados 
públicos y privados, y grupos con base social 
representativa. 

Dos tipos de sectores populares surgen en 
1980 contra el proyecto militar reformista. El 
primero es el constituido por el partido social de­
mócrata MNR, el Movimiento Independiente de 
Profesionales y Técnicos de El Salvador (MIP­
TES) al frente del cual aparece la figura de Enri­
que Alvarez Córdova, el Movimiento Popular 
Social Cristiano encabezado por Rubén Zamora 
Rivas y el ala disidente de la Democracia Cris­
tiana en el poder. A este grupo inicial se une el 
partido Unión Demócrata Nacionalista (UDN) 
que, en cierto modo, representa a la pequefta 
burguesía radical y a capas obreras urbanas 
vinculadas con el Partido Comunista. En el fon­
do, esta alianza, tiene los rasgos de la antigua 
Unión Nacional Opositora (UNO). El nombre 
que adoptará para pre:.entar batalla es el de Fren­
te Democrlltico Revolucionario (FDR). A esta 
condensacion de fuerzas políticas habrá de con­
currir, en mayo y junio de 1980, la llamada 
Coordinadora Revolucionaria de Masas, en la 
que militan el Bloque Popular Revolucionario, el 
Frente de Acción Popular Unificada, las Ligas 
Populares 28 de Febrero, el Movimiento de Libe­
ración Popular, cada uno de ellos con posibilida­
des de movilización entre los trabajadores urba­
nos y rurales y con buena organización entre ma­
estros, estudiantes, empleados y otras capas de la 
población. 

La Unidad del Frente Democrático Revolu­
cionario (FDR) y la Coordinadora Revolucionaria 
de Masas (CRM), se manifiesta a nivel público en 
dos direcciones: 
a) La acción politico-diplomática que tiene por 

ím denunciar la situación de violencia institu­
cional y gubernamental del régimen militar 
demócrata-cristiano y la cual alcanza un éxito 
sorprendente, en tanto el caso salvadorefto es 
objeto de estudio, apreciaciones y preocupa­
ciones por más de ciento quince paises y más 
de 70 gobiernos; 
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b) La acción de protesta interna, comenzando 
con la manifestación del 22 de enero de 1980 
cuando todavía no estaba conformado el FDR 
y la cual fue ametrallada, no obstante que se 
trataba de un desfile sin armas. 
De esa fecha en adelante la CRM llevó a cabo 
numerosas huelgas, paros indefinidos, algu­
nos de los cuales alarmaron a todo el país co­
mo fue el corte de luz más de 23 horas en el 
mes de junio de 1980 o las siguientes muestras 
de poder sindical de julio y agosto en que 
muchas fábricas cerraron bajo la-amenaza de 
grandes contingentes de huelguistas que pe­
dían el cese de la violencia y la vigencia de un 
orden jurídico que garantizase los derechos ci­
viles y políticos de todos los salvadoret\os. 

El Frente Democrático Revolucionario y la 
Coordinadora Revolucionaria de Masas no lo­
graron afinar un discurso político coherente al 
interior del país. En primer lugar por el cierre de 
los espacios políticos, al proceder el gobierno a 
clausurar toda forma de manifestación pública 
so pretexto de defender las reformas que trataba 
de establecer y ante la avalancha que podía 
quitarle el control del aparato estatal. El FDR, 
no obstante, ganó amplia credibilidad en capas 
urbanas y rurales, y aún en sectores de la bur­
guesía industrial financiera, pero el proceso de­
masiado rápido, violento y polarizado, lanzó a 
las bases a un esquema de lucha insurrecciona! 
por una parte y, en otro aspecto, adhirió a varios 
grupos a la llamada guerra popular prolongada. 

En este sentido hay que aclarar que el Frente 
de Masas (CRM) no estuvo acorde al frente po­
lítico (FDR), sino al llamado frente militar insur­
gente, integrado primero por la Coordinadora de 
Organizaciones Político-Militares (enero de 
1980), luego por la Dirección Popular Unificada 
Político-Militar (DRU-PM) el 22 de mayo de 
1980 y finalmente por el Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional el 10 de octubre de 
ese mismo at\o. 

La Coordinadora de Organizaciones Poli­
tico-Militares estuvo integrada inicialmente por 
las FPL, el Partido Comunista Salvadoret\o, las 
Fueri.as Armadas de la Resistencia Nacional 
F ARN, aunque no fue sino a lo largo de 1980 que 
logró una real aglutinación, incorporando ade­
más al ERP en mayo y al Partido Revolucionario 
de los Trabajadores Centroamericanos (PRTC) 
el 5 de diciembre de 1980. En septiembre y oc­
tubre, la DRU-PM tuvo algunas diferencias in­
ternas en cuanto a la conducción de la lucha mili-

tar insurgente, pero en diciembre de 1980 zanja­
dos los problemas y constituida la Comandancia 
General se prepararon para la ofensiva final o ge­
neral del 11 de enero de 1981 . 

Los documentos a mimeo nos han ayudado 
a establecer la secuencia unitaria, aunque desea­
mos aclarar que las diferencias entre el ERP y las 
F ARN no se lograron pulir sino en la polltica 
práctica de la DRU-PM y del FMLN. Las FARN 
por ser un grupo guerrillero disidente del ERP no 
estuvo de acuerdo con muchos puntos de vista de 
éste último, al grado de que en algunos momen­
tos (septiembre de 1980) se separó para presentar 
batalla sola. Las luchas de ambos ejércitos se re­
montan a mayo de 1975 en que disputaron 
respecto al modelo polltico-militar a seguir, pelea 
en la que pereció el poeta Roque Dalton y un 
combatiente llamado Pancho. De la polémica 
ideológica surgió la escisión, los que seguian a 
Dalton constituyeron la RN/FARN como parti­
do y ejército revolucionarios a la búsqueda de 
imponer su propia visión. 

Ha habido, según trasciende en el medio, di­
ferencias entre el ERP y las FPL. En todo caso es 
bueno set\alar que de una u otra manera las cinco 
organizaciones político-militares de izquierda se 
han mantenido, hasta la fecha, integradas en el 
Frente Farabundo Martí para la Liberación Na­
cional (FMLN). 

El mes de diciembre de 1980 fue un momen­
to decisivo para todas las fuerzas involucradas en 
el conflicto. En primer lugar, llegó a su punto 
mllximo la posibilidad de arreglos y negocia­
ciones entre la Junta Revolucionaria de Gobier­
no y el FDR/FMLN, a fin de poner coto a la 
guerra y establecer reglas de juego politico que 
facilitaran la pacificación y reconstrucción na­
cional. Las conversaciones secretas tenidas por el 
desaparecido gobernante panamet\o Ornar To­
rrijas, con revolucionarios del FMLN y persona­
jes del ejército de El Salvador, indicaban que 
babia otros caminos que no fuera el desangra­
miento interno y la matanza entre salvadoreftos. 
Ignoramos el curso de estas reuniones,el hecho es 
que fracasaron y el pais tuvo que afrontar en 
adelante el rigor de la guerra civil gestada en 1980 
y declarada en 1981. 

José Napoleón Duarte que en un principio 
manifestó su deseo de conversar con el FDR/ 
FMLN fue presionado para abandonar la idea. 
El Coronel Adolfo Amoldo Majano que sostenla 
la tesis de la unidad nacional y el abandono de 
los m~odos violentos, fue destituido de la Junta 
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por dualidad de mando con su colega el Coronel 
Jaime Abdul Gutiérrez. Duarte, tras su viaje a 
Washington, fue nombrado Presidente de la 
JRG y comenzó a actuar en linea a hacerle frente 
a la oposición de izquierda, en particular de la iz­
quierda armada del FMLN. 

La ofensiva de enero de 1981, lanzada por el 
FMLN con anticipada publicidad, no tuvo el éxi­
to esperado por los revolucionarios. Los cinco 
ejércitos insurgentes no pudieron coordinarse y 
las acciones, aunque tuvieron un alto saldo de 
muertos y destrucción fisica, no impactaron en la 
estructura de la Fuerza Armada. La ayuda mili­
tar norteamericana se quintuplicó, tanto en ex­
pertos y asesores, como en helicópteros, unida­
des de comunicación y transporte terrestre. El 
ejército salvadorefto pasó a ser objeto de 
adiestramiento especial a nivel de oficiales, clases 
y soldados por parte de la Administración Re­
agan. 

EEUU se convirtió en el factor determinante 
de la lucha en El Salvador, poniendo todo su pe­
so a favor de la Junta y de la FF AA. Tanto 
polltica como militarmente, EEUU asumió la de­
fensa del régimen, en forma abierta y pública 
dentro y fuera del pais. Misiones estadouniden­
ses viajaron por Europa para documentar la in­
tervención cubana, soviética y nicaragüense en la 
situación salvadorefta, a manera de justificar la 
presencia de EEUU en El Salvador. En febrero 
de 1981 el Departamento de Estado da a conocer 
el Libro Blanco sobre El Salvador. 

Todo el aflo de 1981 fue de enfrentamientos 
entre los ejércitos del FMLN y las tropas del ejér­
cito nacional. Las organizaciones de masas pasa­
ron a engrosar las filas de milicianos y guerrille­
ros en una continua presencia rural y semi­
urbana de los insurgentes, quienes por mucho es­
fuerzo que hicieron no lograron imponerse a las 
tropas regulares. Por la modalidad de guerra de 
guerrillas, tampoco la FF AA ha podido derrotar 
a los revolucionarios. La guerra ha seguido en 
detrimento de la población, la cconomia, la 
infraestructura, a expensas de los pocos recursos 
del pais. 

Para septiembre de 1981, el Presidente 
Duarte anunció la tesis polltica de la Junta. La 
salida al conflicto del gobierno militar reformista 
se resumió en anunciar elecciones completamente 
libres. El llamado a participar en los comicios fue 
extensivo a los social-demócratas del MNR y a 
los comunistas del UDN. El énfasis y meta del 
gobierno, a partir de ese momento, fue lograr en-

tusiasmar a la población para que votara y deci­
diera asi su propio destino. Como las elecciones 
en El Salvador han sido tradicionalmente un 
fraude, una caricatura de democracia liberal 
representativa, el gobierno en pleno y las FF AA 
en la persona de sus principales lideres asegura­
ron que "esta vez sí habría elecciones verdade­
ramente libres". 

La Junta, imposibilitaba de avanzar en las 
reformas por las presiones oligárquicas internas, 
debilitada al exterior por la denuncia del FDR y 
hostigada en las zonas urbanas y rurales por el 
FMLN optó por ofrecer la salida electoral como 
una muestra de que si bien no negociaba una 
cuota de poder, de gobierno, ni con el capital ni 
con el FDR/FMLN, si estaba dispuesta a entre­
gar el mando del Estado a quien lo ganase en los 
comicios. Para ello fijó la fecha del 28 de marzo 
de 1982 e hizo un capítulo publicitario para crear 
ambiente, clima, conciencia electoral. Se dijo 
que la solución al problema, a la crisis económi­
ca, politk.a y militar estaba en las elecciones. Con 
el voto, el pueblo resolvía el conflicto. 

Mientras la Junta se empeftaba en aislar a la 
guerrilla, en controlar y sofocar los focos de des­
contento político en las ciudades, el partido De­
mócrata Cristiano y los órganos gubernamenta­
les como el Consejo Central de Elecciones se de­
dicaron a una masiva propaganda que poten­
ciaba 1as elecciones a Asamblea Constituyente 
como el único camino, la única salida. 

La idea de convocar a elecciones para defi­
nir un esquema legal nace de la polémica consti­
tucionalista, en la cual se estigmatizó al Decreto 
114 como lesivo a la propiedad privada y como 
un cheque en blanco para la FF AA/OC para ha­
cer todos los cambios, más allá del marco consti­
tucional de 19S0 y 1962. 

La concurrencia de la oposición de derecha 
no fue clara en este aspecto. Por un lado se temía 
que la Democracia Cristiana arrollara con la ma­
quinaria burocrática y por otro se cultivaba la 
idea de una recomposición por medio del cuarte­
lazo. 

Fue la Embajada norteamericana en El Sal­
vador y el Departamento de Estado, quienes de­
finieron el problema, convenciendo a la FF AA, a 
la Junta y a los grupos pro-oligárquicos y po­
liticos-libcralcs a aceptar las elecciones como una 
manera de legitimar las cosas y probar, ante la 
comunidad internacional, que el gobierno salva­
dorcfto en contraposición al nicaragüense si era 
"democrático" y si estaba dispuesto a confron-
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tar con la izquierda y con la derecha en el plano 
de la batalla de los votos. 

La FDR/FMLN ignoró las elecciones, pues 
las consideró un ardid formal, una estrategema 
de la guerra de exterminio. Empeftado en deses­
tabilizar al régimen en lo militar, en lo económi­
co y en lo político, los insurgentes plantearon co­
mo algo objetivo, que, mientras no se pacificara 
y democratizara el pais, las elecciones resultaban 
una burla, una farsa. Las referencias a las elec­
ciones de parte del FMLN fueron escasas. En un 
contexto de guerra civil, con presos y emigrados 
politicos, con cientos de desaparecidos, con gra­
ves fisuras al interior de una población desplaza­
da de sus áreas de trabajo (más de medio millón 
de refugiados y migrantes), con más de cuarenta 
mil muertos, llamar a elecciones era "querer so­
lucionar un conflicto con formalidades legales". 

Los social demócratas del MNR fueron los 
primeros en definir en noviembre de 1981 que no 
irian en tales condiciones a un proceso electoral. 
No existían garantias minimas para una confron­
tación en las urnas. Las elecciones, dijo el MNR, 
son para la derecha y entre la derecha. No legiti­
man a nadie, excepto a los grupos retrógrados 
que se oponen a las reformas del movimiento de 
octubre de 1979. El MNR, dentro del FDR, indi­
có que deberlan crearse los espacios politicos de 
participación de las masas, si de verdad se 
pretendia poner fin a la guerra. 

3. Propuesta de pu del FDR/FMLN. 

Antes de las elecciones, paises muy serios en 
su politica exterior como Francia y México, plan­
tearon la necesidad de negociar una salida poli­
tica reconociéndole al FDR y al FMLN la calidad 
de sujetos importantes del proceso. Ello no invo­
lucraba un reparto de cargos en el gobierno, sino 
la visión de que para llegar a un acuerdo de paz 
babia que tomar en cuenta a las fuerzas disiden­
tes de izquierda. Las elecciones según oferta de 
negociación del FDR, formarían parte de una so­
lución global. Desechadas las posiciones de 
arreglo no sólo por la J\11\ta, sino por la FFAA y 
el Departamento de Estado, la tesis que ha preva­
lecido es la del exterminio de la guerrilla y el 
afianzamiento de un gobierno de derechas con la 
Democracia Cristiana. Asi finalizó el afto 1981, 
no sin registrarse sucesos de gran impacto como 
es la voladura del Puente de Oro sobre el rlo 
Lempa, la destrucción de más de cien torres de 
conducción eléctrica, y otros actos de sabotaje al 
aparato productivo. 

El FDR/FMLN hizo una propuesta de paz 
ante la XI Asamblea General de la Organización 
de Estados Americanos (OEA) en diciembre de 
1981, con el propósito de poner fm a la guerra de 
insurgencia, la cual fue rechazada por el gobier­
no salvadorefto. En la exposición del caso, las ci­
tadas agrupaciones seftalan que no hay condi­
ciones adecuadas para la celebración de elec-
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clones libres en El Salvador, pues se siguen 
violando los derechos humanos y hay una aguda 
persecución contra los partidos y sindicatos de 
tendencias revolucionarias, contrarios al actual 
rqimen. 

Insisten en el documento en S puntos básicos 
para establecer negociaciones, los mismos que 
presentaron ante la ONU el 7 de octubre de 1981, 
y los cuales recogemos por ser de interés históri­
co. 

''Las conversaciones de paz deberán regirse 
por los principios siguientes: 
1. Se realizarán entre delegados nombrados por 

el Frente Farabundo Marti para la Liberación 
Nacional y el Frente Democrático Revolu­
cionario (FMLN-FDR), y representantes de la 
Junta de Gobierno de El Salvador. 

2. Serán conducidas ante la presencia de gobier­
nos, que en calidad de testigos, contribuyan a 
la solución del conflicto. 

3. Deberán tener un carácter global que 
comprenda los aspectos fundamentales del 
conflicto y en base a una agenda establecida 
por ambas partes. 

4. El pueblo salvadorefto deberá ser informado 
de todo su desarrollo. 

S. Se iniciarán sin establecer pre-condiciones por 
ninguna de las dos partes. 

Los puntos que el FMLN-FDR está dispues­
to a discutir son: 
A. Definición de un nuevo orden político, econó­

mico y jurídico que permita e incentive la ple­
na participación democrática de los distintos 
sectores y fuerz.as políticas, sociales y econó­
micas, especialmente de aquellas que han esta­
do marginadas. 
Las elecciones serán un elemento importante 
como mecanismo de participación y represen­
tación del pueblo. 

B. La reestructuración de las fuer7.a5 armadas, en 
base a los oficiales y tropa del actual ejército 
que no sean responsables de crímenes y geno­
cidio contra el pueblo, y la integración de los 
mandos y tropas provenientes del FMLN". 

La ru6ll por la que nuatroe Frentes proponen a­
tol puntal de dilculi6n a que loe comidcraD clava para 
erar una bue que prantice una aoluci6n polltica es­
table y dundcra que elimine la c:auaa principal de la als­
temidca violad6D de los derechoe econ6micol, aoc:iala, 
y pollticol que m1te m nuestro pail. El FMLN-FDR 
comldcra que Uepr a una aolud6o politica ea necesario 
para IIIICltrO pueblo, para la estabilidad de la rep6D, 
para la pu y lllllridad de las nadona. Ello implica que 

los gobiernos respeten escrupulosamente el principio de 
no-intervención en los asuntos internos de El Salvador y 
que el gobierno de los Estados Unidos, de acuerdo con 
el llamamiento hecho por la Asamblea General de la 
ONU el afto pasado "se abstenga de suministrar armas y 
de prestar otras formas de asistencia militar" a la Junta 
aalvadorefta porque, como lo reconoci6 la misma 
Asamblea "el suministrar armas y demás asistencia mi­
litar contribuir• a agravar la situación de ese pals". (Re-
10luci6n 35/192, aprobada el 15 de diciembre de 1980, 
por la Tria~ima Quinta Asamblea General de la ONU). 

Por último, el FMLN-FDR quieren aclarar que el 
hecho de existir en El Salvador un conflicto armado en 
el cual estamos ejerciendo el derecho a la legitima defen­
sa no significa que somos auerreristas, ni mucho menos 
terroristas. Odiamos la auerra. Nos hemos visto obliga­
dos a tomar las annas porque amamos la paz y nos han 
cerrado todas las alternativas no violentas para conquis­
tarla. Nuestro deseo es que el conflicto armado no se 
prolon¡ue y aeneralice innecesariamente; pero tampoco 
11e acorte sin que se elimine la violación de los derechos 
inalienables de todos los aalvadoreftos, (FDR/FMLN 
1911). 

Tenemos entendido que al rechazo de la pro­
puesta, vino un endurecimiento de las acciones 
guerrilleras, el cual tuvo un momento de espera 
entre febrero y marzo de 1982. A la fecha de 
escribir estas notas se asegura que el FDR/FMLN, 
como alianza politica y militar de la izquierda es­
tá interesada en poner punto final a la guerra y 
ha modificado el punto B que se recoge en este 
trabajo, a manera de facilitar la reestructuración 
de la FF AA y en particular de los cuerpos de se­
guridad, ya sin insistir en la recomposición con 
elementos de la guerrilla o ajenos a la propia ins­
titución militar. En este aspecto la cohesión del 
corpus castrense queda asegurada, cuestión que 
volvia inviable cualquier arreglo basado en el 
rompimiento de la institucionalidad del ejército. 

Después del 28 de marzo la problemática po­
litico-militar tiende a extenderse y prolongarse, 
más allá de lo previsto por diferentes sectores. 
Para muchos los planteamientos son claros, tan­
to por parte de la FF AA como del FDR/FMLN. 

Guerra y alternativa de negociación parece 
ser la fórmula de los insurgentes. Guerra y elec­
ciones, la del ejército y la DC. Estas dos posi­
ciones irreductibles, dieron lugar al surgimiento 
Y acción de fuer7.a5 políticas y sociales que antes 
de 1981 parcelan sin ninguna función, desarticu­
ladas, desvertebradas en su mensaje ideológico 
o apáticas en la polarización de los aflos ante: 
riores. Nos referimos a grupos económicos que 
antes de 1981 consideraban que "hacer polltica" 
era sucio, propio de oportunistas y aventureros. 
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Las personalidades "respetables", ante la vorá­
gine de acontecimientos, se refugiaban en sus res­
pectivas ocupaciones liberales, dejando la activi­
dad de los partidos a unos pocos intelectuales 
destemplados o a elementos de poca fortuna que 
cada cierto tiempo se acercaban al candidato mi­
litar de turno para hacerle la corte y llegar, sin 
pena ni gloria, al gobierno. 

Producto de la confrontación entre el pro­
yecto DC/FF AA/EEUU y el proyecto del 
FDR/FMLN es también el aparecimiento de nue­
vas organizaciones políticas, algunas buscando 
convertirse en el centro que capte a las masas no 
organizadas, otras tratando de recoger la incon­
formidad de las derechas "nacionalistas" y otras 
resurgiendo en medio de una crisis que golpea 
fuerte a toda la sociedad y amenaza con derribar 
a un Estado que no responde al signo de los tiem­
pos. 

II. El nuevo mapa politlco, a partir de 1981. 

El PCN primer partido que apareció en esce­
na, poco después de la caída de la Junta de enero 
de 1980,fue el de Conciliación Nacional. 

El PCN nació en 1961 como un órgano de 
apoyo a las decisiones politico-militares de los 
golpistas de enero de ese afto. Sirvió como instru­
mento electoral a los gobiernos de Rivera (1962-
1967), Sánchez Hernández (1967-1972), Molina 
(1972-1977) y Romero (1977-1979). La composi­
ción de clase de sus dirigentes proviene de la pe­
quefta burguesía profesional, articulada con los 
gremios de cafetaleros, cafteros, ganaderos, algo­
doneros y, desde luego, a las capas industriales y 
financieras. La base de apoyo es urbana y rural, 
más si se considera que sus nexos con centrales 
obreras del sindicalismo vertical y con el anda­
miaje de cuadros gobiernistas de ORDEN, patru­
llas cantonales, oficiales en situación de retiro, le 
facilita apelar a la peonada sin tierra y al ejército 
de proletarios de las ciudades, generalmente des­
empleados. 

El reaparecimiento del PCN con plantea­
mientos interesantes desde el punto de vista cons­
titucional,centrado en sus posiciones reformistas 
y abierto a la discusión y la polémica constituyen 
una novedad politica salvadorefta. Era norma 
que los partidos oficiales muriesen al caer el go­
bernante protector. Asi sucedió con el Pro-Patria 
de Hernández Martínez, el PRUD de Osorio y Le­
mus. Cuando el PCN comenzo a publicar sus pri­
meros pronunciamientos en linea reformista mo­
derada y deseosa de una rectificación en el plano 

de la acción histórica, se advirtió la mano y la 
orientación del lider Rafael Rodriguez Oonzález, 
quien dejó sentir la necesidad de que el Partido 
de Conciliación Nacional luchase por los cam­
bios y, sobre todo, por la re-<:onciliación de la fa­
milla salvadorefla. 

Desgraciadamente el PCN perdió al hombre 
que habla contribuido al renacimiento del parti­
do. Rodríguez González fue asesinato sin que 
hasta el momento se sepa quien o quienes lo 
mandaron a matar. El hecho, no obstante, es que 
el PCN, con alguna beligerancia se hizo presente 
en el escenario politico, a fin de consolidarse en 
las anunciadas elecciones de marzo de 1982. 

Precisamente el 18 de enero de 1980, el PCN 
al pronunciarse sobre las renuncias de la primera 
Junta anotó: 

"A la calda del gobierno del Foro, la influencia 
norteamericana, con awtilio de al¡ún factor pseudo in­
dependiente, aprovechó la oportunidad para procurar el 
trulado del Poder polltico total a manos pedecista, de 
acuerdo al original compromiso entre ambos intereses 
pollticos. Los aliados de la coalición UNO y los compa­
lleros del Foro Popular, quedaron de esa manera sepa­
rados del Poder y traicionados en sus planteos pollticos 
y sentimientos unitarios. Una negociación directa y anti­
cipada con los miembros militares de la Junta, que 
luego fue presentada públicamente con el membrete de 
una consulta a lu bues partidarias y a los sectores inde­
pendientes, se convinió en otra mascarada polltica y 
burla popular, sin precedentes, posibilitando el ascenso 
de alguien que una vez expresó: "Presidente Romero yo 
no quisiera estar en su pellejo", y de otro que para re­
nunciar al cargo dijo: "Se esta dcrechizando el 
proceso", para luego tratar de justificar su retomo al 
gobierno, declarando: "insistimos en mayores 
cambios", en seguimiento de una proyección de desleal­
tad, inmoralidad y corrupción polltica partidaria. 

"Es indudable que por esa razón, una gran canti­
dad de panidarios de la DC y el pueblo en general no le 
reconocen valor moral ni legitimidad al ascenso pedecis­
ta al Poder. Todo lo contrario, es el ucenso más burdo, 
más traicionero y más corrupto que baya registrado la 
historia del pals. Esti deteriorada, entonces, la base de 
credibilidad de los pollticos de esa naturaleza para hacer 
llamados a la confianza ciudadana. La misma platafor­
ma de gobierno propuesta por los actores de la actual 
mascarada polltica no es más que una caricatura de la 
plataforma polltica del Foro Popular y de la Proclama 
de la Fuerza Armada, adaptadas al ínter~ y oportunis­
mo de la DC, que viene a significarse como otro recuno 
fraudulento que intenta engaftar al pueblo salvadorefto. 
¿Qui~ no sabe que es la Fuerza Armada la que se ha 
comprometido a realizar cambios estructurales y que es 
el sector más determinante, sino el único capaz.en este 
campo? El manejo interesado del compromiso de cam­
bios, no representa más que un lotmto de superar lo ob-
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101eto del planteo aod~lldco y de dlreccl6n del orp­
nJamo en cuClti6n. Por aa mlama raz6n, illc:uatio­
nablcmcnte tod01 101 aectora, dade la ultra Izquierda 
huta la ultra derecha, puando por tod01 101 matica 
polltlcol y IOCiales de enddades y aec:tores, 11e han mani­
featado en contra de la OC, por una u otra raz6n, en 
contra de aq\161101 que una vez tuvieron, o parecieron 
tener, el respaldo popular. 

"No de otra manera 11e puede Interpretar el rotundo 
frKUO que confrontan los arribiatu para la inlep'aci6n 
del Gabinete de Oobierno, el c:ual es evidente despu& de 
111fldentes dlu de 1esti6n ■in haber podido orpnizar un 
equipo de trabajo teniendo que conformarse con la pre­
aentad6n de un reducido arupo que no llena ni siquiera 
mlnt,namente 101 requerbnienlOI de capacidad, perao­
ulidad, representativtdad y validez polldca, indlapen­
ubles pua el dpo de 1obierno que necesita el pala en es­
te momento critico. 

"La opci6n norteamericana vuelve a equivocarae 
en ata imtanc:ta, al suponer que el partido mencionado 
ea a6n el IDWDO de hace ocho a diez aftoa. f6cil es prede­
cir enlODCCI que los factores de polaridad polldca 11e han 
profundizado y que Ju condtclones de vado de poder 11e 

han ampliado considerablemente, ul como es f6cil vi­
lUalmr bada d6nde apunta la tercera inatanc:ia de la 
opci6n que orienta a la OC. 

"Conllttuido de tal forma el 1obierno, es f6cil de­
tectar la tercera instancia polltica. A nivel interno, la 
unificad6n de 101 IJUPOI ultra revolucionario■ y la rede­
finici6n de alpn01 aectores que antes fueron electoria­
tu, han incranentado 101 "ajuatlciamienlOI" y orien­
tan 111 acd6n bada una confrontaci6n armada que in­
tenta definir la bepmonla polldca del pala. Por otro la­
do, 101 vocero■ militara de la Junta han eiq,reudo que: 
puede estar cerca una confrontaci6n, c:ut Inevitable, 
con la c:nrcma il.quierda armada. 

"En el orden externo, el 1obiemo norteamericano 
ha dejado de hablar ■obre derecho■ hUIDallOI en El Sal­
vador y por el contrario ha levantado el embar10 de ar­
mu que babia.impuesto al pala. La embajada nortemne­
ricana, ha evacuado a aran parte de au personal y 11e re­
porta un nuevo Embajador, pua atender la tercera ina­
tancia del proc:ao. Por au parte, el Prestdentee de la Co­
miai6n de loa Derecho■ HUIDallOI de El Salvador, de re­
conocida filiaci6n polldca ha pracntado 111 renuncia. 

"Este cambio de actitud del 1oblerno de 101 Eata­
dOI Unid01 es comprensible 11 11e toma en c:omideraci6n 
el proc:ao de 14X'ializac:llln nicarqOcme (presencia de 
medkol y profesionales cuban01, embajada rusa en Ma­
na¡ua apami6n aandintata en Centro Ammca, etc.) 
que es la causa de ,u preocupaci6n por el ira y l6¡pca­
mente, por la 1ituaci6n de El Salvador. La finalidad de 
ata imtanc:ta, pues, no necesita ni siquiera aer apuesta. 
El pueblo aalvldorefto la entiende perfectamente. 

"Para conclur, va1drla la pena presuntar a quienes 
hicieron 1obicmo con el foro Popular y a 101 que hacen 
sotrierDo en ate momento: ¿Qut pteman ahora en ma­
teria de tdca po1ttica, nwacre y corrupd6n7 Como es 
evtdmlc, en un corto plazo, loa respomahlel de 1u 61d-
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mu etapu aubernamentales han superado toda■ lu 
clfru anteriores en casi todo■ 101 c:ampm. Loa hombres 
10m01 auatituibles, loa sistema■ diflcilmente" (PCN, 
1980). 

En otro interesante anélisis, el PCN llega a 
la conclusión de que hay necesidad de promulgar 
una nueva Constitucion Polltica, más avanzada 
que la de 1962. Asl, el 31 de enero de 1981, dice: 

"Para el Partido de Conclliaci6n Nacional, a la vi-
1160 jurldtca tradicionalista, rlglda y comprometida, no 
tiene por q~ recon~le un lupr de primera mqni­
tud en la búsqueda de 10luciones a la crisis que padece el 
pala; por el contrario, es el planteo aocio-polltico el que 
orienta 1u pmtura acci6n y expreai6n. 

"En primer lupr, debemoa analizar someramente 
la poatura polldca del arupo mu destacado del lector de 
derecha, el de loa intereses econ6micoa tradicionales, la 
c:ual puede resumtne al: oposici6n a la deroptoria de 
la Comtttucl6n Polltica (viaente de manera parcial), y a 
la convocatoria de una Aaamblea Nacional Constitu­
yente, que promwaue una nueva Carta Mapa. Elle cri­
terio tradtcionallata en materia de intereses concreto■, se 
preaenta respaldado por consideraciones jurldicas que le 
han 1ido siempre eficaca en el puado, en toda confron­
tad6n IOltenida frente al Estado respecto de la necesi­
dad de cambio■. Esta araumentaci6n econ6mica y jurt­
dica tradicional, exitosa en el pasado, es irrefutablemen­
te la causa de que no se re■olvieran en el debido tiempo y 
oportunidad necesidades sociales imperioau, y por el 
contrario 11e vinieran acumulando hasta estallarnoa en la 
cara a todos, en la actualidad. Esta ea una realidad 
amarp y v'1ida tanto para el problema laboral como 
para el socio-polltico. 

"En el caso actual, tale■ criterio■ tienden al sosteni­
miento precario de la constitucionalidad del pals, en un 
intento de mantener limitadas lu funciones del gobier­
no provisional, de debilitar loa esfuerzos que se encami­
nan a realizar cambio■ estructurales y de conservar 
abierta una pmibllidad de rqresi6n social, cuando el 
pala retorne pmteriormente a su vida constitucional ple­
na. Naturalmente, esta pmici6n del arupo econ6mica­
mente hqem6nico procura defender el r~en de pro­
piedad tal cual est! consianado en la Constituci6n 
Polltica viaente y Ju refornw introducidas a la■ leyes 
de la Trlllllformaci6n Aararla (en 1976), que parecen 
aarantizar la esperanza de desestabilización ulterior de 
loa cambio■ que puedan realizarse de acuerdo a la ''Pro­
clama de la fuerza Armada". La espculaci6n ■obre una 
poeible auerra civil (que no es del todo falaa) se hace 
aparecer entonces como otra acci6n tendiente a detener 
loa cambio■, por otra vla. Esta relaci6n de compromiso 
en que 11e encuentran loa intereses econ6micoa promi­
nente■ con loa criterio■ jurldicoa corporadvos, que 
qued6 evidente durante la criaia qraria de 1976, esti en 
la bue de la acumulaci6n de temlones y presiones so­
ciales y pollticaa en incremento, lu c:uales 11e apraan 
ahora de manera intenaa, dlntmtca y dramttica. 
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"A este respecto, se vuelve dificil esperar un cam­
bio de actitud por parte del grupo económico tradi­
cional, sobre todo cuando dichos capitales y capitalistas 
ya no residen en el pals. Si el criterio jurldico corporati­
vo puede en cambio superar su situación de compromiso 
exhibida en 1976, es cuestión que se evidenciari en los 
dlas por venir". (PCN, 1981,a). 

El PCN también juzga la posición de la iz­
quierda y ultra izquierda, sobre las cuales, sefta­
la: 

"La polémica constitucionalista carece de todo in­
terés polltico y social. Esta postura del sector revolu­
cionario radical es explicable por cuanto su planteo 
polltico es de cuestionamiento total a nuestro sistema li­
beral democritico, al sistema de vicia que ha adoptado o 
le han impuesto a nuestra sociedad, y en tal virtud, tam­
poco se muestran interesados en los cambios que 
puedan realizarse al interior de disho sistema. Mis bien, 
ellos combaten todo intento reformista, ya que conside­
ran el cambio de sistema como la única vla de solución 
de los problemas de nuestra sociedad. Como se com­
prende, en caso de triunfar este sector, por medio de los 
recursos de hecho que est! poniendo en prictica, la pro­
mulgación de una constitución socialista vendrla a ser 
como el corolario de la acción revolucionaria que pro­
pende a crear una sociedad sin clases. La visión de la 
guerra popular prolongada (al contrario del enfoque de 
la guerra civil) se presenta entonces como el método de 
debilitamiento paulatino del sistema polltico y social y 
de incremento del prestigio popular revolucionario". 
(PCN. 1981,a). 

En el mismo estudio el PCN llega a la 
conclusión de que: 

"El punto de llegada de la opinión de los diferentes 
sectores, aun de los mis recalcitrantes, respecto del 
problema que confronta nuestro pals, es el de considerar 
que estamos atravesando una crisis coyuntural que se ha 
venido configurando a través de la acumulación de di­
versas necesidades sociales no satisfechas, en las últimas 
décadas. Es decir, una crisis del sistema social que se 
refleja en una crisis polltica debido a que el Estado no 
pudo satisfacer en el momento y oportunidad los re­
querimientos de una sociedad que se incrementa acelera­
damente y que en igual proporción ve reducirse cada dla 
los recursos indispensables para el mantenimiento del 
nivel de vida. Sobre esta relación dram!tica entre pobla­
ción y recursos, diversos trabajos cientlficos se han veni­
do ocupando últimamente de demostrar la cada vez 
mis intensa presión de la población sobre el estrecho 
territorio y la rigidez de la estructura social agraria, en 
abierta contradicción con los intereses sociales. La pre­
sión del hombre rural sobre las tierras a¡rlcolas, la re­
ducción acelerada de las tierras laborables, el aumento 
de la precariedad en que vive el sector mayoritario de 
nuestra sociedad: el sector campesino, y la concentra-
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ción excesiva del ingreso nacional, son elementos contri­
buyentes a la conformación de la crisis estructural. Es­
tos son los factores que dinamizan el conflicto social de­
bido a que los sectores populares son cada vez mis nu~ 
merosos, mis conscientes pollticamente y mis moviliza­
dos en el plano social. Es nuestra sociedad ahora, una 
sociedad que entiende perfectamente cuál deberla ser la 
función de los medios de producciór¡ (a partir de la 
tierra), y de los ingresos nacionales; cuál es o deberla ser 
la actitud del Estado en materia de compromiso poll­
tico-social (de los grupos que se instalan en él) y cuües 
son los derechos de toda la sociedad. En otras palabras, 
la dirigencia popular parece comprender con mis clari­
dad la historia, estructuralidad y funcionalidad del Es­
tado que muchos dirigentes pollticos y gubernamenta­
les, lo que genera una contradicción mis entre gober­
nantes y gobernados. 

Por otra parte, es evidente que existe un enorme 
desbalance entre los intereses sociales generales, el cual 
tiende a profundizarse y genera cada vez mis el cues­
tionarniento de los fundamentos en que descansa 
nuestro sistema social y polltico. Tratar de mantener en­
tonces el mismo modelo tradicional que hoy nos con­
fronta con semejante crisis estructural, sobre todo cuan­
do el incremento de los factores que la dinamizan es un 
hecho irreversible, equivaldrla al hundimiento del pals, 
junto al fracaso de los intereses que representa ese mo­
delo, y a la desintegración casi total de nuestra sociedad, 
en razón de tratar de defender lo que ya históricamente 
es imposible sostener". (PCN, 1981,a). 

El 19 de febrero de 1981, el PCN pregunta­
ba: ••¿Hacia dónde nos están conduciendo poll­
tica, social y económicamente los gobernantes 
actuales?" Para luego afirmar "se está tornando 
insoportable y de signo negativo el excesivo 
control de los medios de producción social y la 
machacona insistencia de una sola vez, de un so­
lo planteo politico". (PCN, 1981,a). 

Son estas ideas las que volvieron valedera la 
reaparición del PCN en el panorama politico. Y 
las que lo comprometen en un nuevo esquema de 
reformas y democratización, pues si a este nuevo 
discurso ideológico no se le respalda con acciones 
en favor de las masas es obvio que el partido cae­
rá en el oportunismo coyuntural, y la culpabili­
dad que le cabe en los 18 aftos de gestión guber­
namental será el dedo acusatorio de una historia 
reciente de fracasos. 

El PCN, en su nuevo rostro, ha reiterado la 
urgencia de la transformación social. En el estu­
dio "Origen, razón y necesidad de cambios 
estructurales" clara y terminantemente afirma: 

"La concentración de la tierra y el ingreso, la pre­
sión de la población sobre el territorio, la confrontación 
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del campesino con lu tierru qrlcolu, y el ya cul extin­
to trabajo de colonia y 101 lncrcmentoe de tod01 eatoe 
factores, esún aatando una m0Yillzad6n l0dal y una 
concientiad6n polltica cada vez mayores, cuyo proceso 
001 condudri irreversiblemente a un01 cambios buicos 
en nuestro liatema liberal, democ:ritico, si es que aon 
concebidos y realizad01 con oportunidad y de acuerdo a 
la informaci6n qraria, o, de lo contrario, al cambio 
violento de dicho aiatema, pero nunca al 101tenimiento 
de la orpniz.aci6n social tradicional que ha llepdo a su 
total obaoleKencia. 

"Por todo lo expuesto, el partido de Conciliaci6n 
Nacional sostiene, junto a la mayorla polltica moderada 
del pala, la necesidad imperioaa de realizar cambios 
estructurales al interior de nuestro siatema liberal­
democ:ritico, evitando ul caer en los impredecibles ries-
101 que conducen a los extremismos. A este respecto, el 
PCN desea recordar a aus correll¡lonari01 y a la 
ciudadanla en aencral, que 101 cambios que ae reali1.an 
al interior de un siatema socio-polltico pneran por lo 
menos cinco aftos de qitaci6n polltica y social y necesi­
tan de otros tantos para su comolidaci6n, mientras que 
un cambio de sistema, en el caso nuestro, de un siatema 
liberal-democ:ritico a un sistema socialista, implicarla 
por lo menos veinte aftos de convulsiones polltico­
sociales y otros tantos de comolidaci6n socialista. Cuba 
es el mu claro ejemplo en este campo. Nicarqua es el 
ejemplo mu reciente. 

"Por todo lo expuesto el PCN considera que aer1a 
totalmente injusto, impolltico y anti-hist6rico tratar de 
mantener inam6viles las estructuras económico-sociales 
viaentes; como es aventurero y funesto desde el punto 
de vista polltico social y racional, tratar de imponer un 
cambio total de sistema por cuanto esto representarla el 
sacrificio de nuestras dos 1eneraciones de mayor edad; 
es decir, de lu peramuu que en este momento tenemoa 
una edad mayor de 30 aftos, puesto que a todos nosotros 
nos serla imposible adaptamos al modelo polltico­
mariista, y la inmenaa mayorla no estamos en condi­
ciones de abandonar nuestro pala en busca de tranquili­
dad y libertad. 

La acción moderada por tanto, ■laue siendo la al­
ternativa socio-wlltica mu viable para el pueblo aalva­
dorello, por encima de la exiatente polarimclón de fuer­
zas pollticu. (PCN, 1981,b). 

Las criticas del PCN a la reforma agraria y 
en particular al Decreto '2J11 de la JRG son las 
mú serias publicadas hasta el momento; no obs­
tante, el Partido no ha presentado sus propias al­
ternativas de solución ni mucho menos un 
programa congruente de cómo baria los cambios 
estructurales dicho partido politico. 

En octubre de 1981 el PCN sustentó la tesis 
de participación electoral, a efecto de lograr un 
gobierno legitimo capaz de consolidar las refor­
mas sociales, no sin antes criticar acremente la 
actuación del Consejo Central de Elecciones por 
los resultados del Foro Interpartidario y por no 
ofrecer al pais las condiciones de libertad e igual­
dad de oportunidades a los partidos, en los pró­
ximos comicios. 

2. ARENA 

El Frente Acción Nacionlista (F AN), que 
tanta participación tuviera a fines de diciembre 
de 1979 y, sobre todo, después que se decretaron 
las reformas de marzo y abril de 1981 generó ex­
pectativas de defensa anticomunista frente a los 
sectores económicos afectados por el proceso de 
cambios de la DC/FF AA/EEUU. 

El F AN se convirtió en Alianz.a Republicana 
Nacionalista (ARENA), partido que se inscribió 
en el CCE en noviembre de 1981 bajo el liderazgo 
del mayor Roberto D' Aubuisson. No hay duda 
alguna que esta organiz.ación ha logrado crear 
una base social considerable bajo los auspicios 
del anti-reformismo social cristiano, la apelación 
a los sentimientos de nacionalidad, patria, cohe­
sión en tomo a la amenaza del comunismo y la 
penetración extranjera y búsqueda de la estabili­
dad institucional en busca del "orden", la paz y 
el progreso". 

El orden, según las publicaciones de ARE­
NA, es entendido como una situación de equi-

Es muy débil, simplista, el argumento de que 
la agitación y el indoctrinamiento político 

generan la rebelión. El germen del levantamiento 
de las masas está en la injusticia social, en la 

estructura económica obsoleta para responder 
a los retos del desarrollo, el progreso y el bienestar 

de las mayorías. 
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librio de las fuerzas sociales y políticas, bajo el 
irrestricto respeto a la propiedad privada. El 
ofrecimiento de ARENA de acabar con las refor­
mas de la Democracia Cristiana, fermento según 
ese instituto,de la agitación popular y punto de 
crisis de toda la estructura económica, no tiene 
en realidad un planteamiento filosófico, econó­
mico o ideológico defenido. Se podria caracteri­
zar mis por lo anti que por una linea politica con 
sus propios perfiles o contornos. En algunos pro­
nunciamientos se advierte una nostalgia de la ar­
cadia agro/industrial, con todo el ropaje de lo re­
tórico liberal y en otros, una aproximación a un 
autoritarismo que acabe con las nuevas tenden­
cias social demócratas, social cristianas, refor­
mistas, socialistas y marxistas. No tiene ni si­
quiera un planteamiento capitalista moderno, en 
tanto no concreta un plan de reproducción am­
pliada de la estructura productiva y se limita a 
ponderar únicamente, los valores abstractos del 
individuo frente al Estado. Si algún asomo hay 
de "liberalismo", habria que buscarlo en aquél 
del siglo XVIII que no llegó a formar parte de la 
conciencia social salvadorefta y se quedó en mero 
discurso. 

Es una novedad, en la historia política del 
país, que ARENA haya logrado despertar la con­
ciencia de muchos hombres de empresa de la ciu­
dad y el campo y los haya hecho participes de su 
proyecto anti-reformista, anti-norteamericano, 
anti-social demócrata y anti-comunista. No en­
contramos en su programa politico los rasgos del 
corporativismo, del fascismo, del nacional so­
cialismo, como muchos han intentado describir a 
este partido. Lo que hay es una mezcla de 
caudillismo, de viejo estilo, con una posición 
intransigente frente al proyecto de cambios 
estructurales de la DC/FFAA y EEUU. Este fac­
tor coyuntural de oposición al gobierno, en parti­
cular al reformismo militar demo-cristiano, es un 
aglutinante importante, innegable, por cuanto 
están en juego los intereses oligárquicos, pero no 
ofrece una plataforma ideológica a futuro. Hay 
mucho de ocasional y pasajero en ARENA, in­
cluyendo líderes y objetivos a corto y mediano 
plazo. Esto se ve con mayor claridad cuando el 
partido ataca al PDC y no al ejército que respal­
da los cambios; salva a la FF AA de toda respon­
sabilidad en la situación y se ofrece como aliado 
en la alternativa de solución. Busca llegar al go­
bierno, desplazar a los oficiales comprometidos 
con EEUU y "volver" al pasado en la linea del 
retroceso. ARENA se queda corto en cuanto a 
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cómo y en qué sentido resolver los problemas 
de El Salvador. La personalidad del üder de 
ARENA, el mayor D' Aubuisson, se da mis en la 
denuncia de lo que considera injusto, incorrecto, 
inmoral, anti-patriótico, anti-nacional y no en la 
exposición doctrinaria y en lo que debiera hacer­
se frente a la crisis estructural. La coincidencia 
de lo que D' Aubuisson seftala como corrupto e 
inconveniente para el pueblo, con los intereses de 
la oligarquía, de los grupos afectados por las re­
formas, produjo a lo largo de 1981 y primeros 
meses de 1982 una simbiosis, una amalgama que 
dio a ARENA una perspectiva de poder por la 
vía de la oposición a los cambios, al anticomunis­
mo y a la acción militar contra los guerrilleros, 
sea cual fuere su programa de solución al proble­
ma nacional. 

Antes de proseguir en el anélisis de lo que 
representa ARENA en el nuevo mapa de las fuer­
zas políticas y sociales del pais, conviene detener­
se a examinar las condiciones en que surge su ani­
mador principal, el mayor D' Aubuisson. En pri­
mer término, según sus propias declaraciones, él 
pidió la baja de las FF AA por no estar conforme 
con la composición polltica de la primera Junta; 
es decir, por no acoplarse al movimiento del 1 S 
de octubre de 1979. Es explicable que así lo hi­
ciera, en razón de que muchos de sus jefes en las 
cuestiones de seguridad nacional habían sido de­
puestos, no sólo el Gral. Romero, sino otros ofi­
ciales que manejaban la Agencia Nacional de Se­
guridad de El Salvador (ANSENSÁL), oficina 
ésta en la que el mayor D' Aubuisson trabajó por 
algún tiempo y a la cual dedicó sus mejores expe­
riencias en el campo de la investigación polltica, 
anti-subversiva. Así como se opuso a la primera 
Junta, lo hizo con la segunda Junta en virtud de 
rechazar el pacto de la DC con las FF AA. 

Las primeras presentaciones de D' Aubuis­
son en televisión tenían toda la intención de de­
nunciar un complot contra las instituciones de la 
República. Los archivos de la policía polltica le 
permitieron sacar a relucir hechos aislados de ele­
mentos de la izquierda radical en conexión, se­
gún él, con la Democracia Cristiana. La conf a­
bulación fue "descubierta" en momentos en que 
se ponian en práctica los decretos que definen el 
carácter transformista del régimen octubrista, 
momento tope de la confrontación de ejército 
con la oligarquía. Las apariciones de D' Abuisson 
en TV constituyeron la única voz de alerta, de 
expresión, de la ultra derecha contra el proyecto 
DC/FF AA/EEUU. Los datos proporcionados 
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reflejan una hábil manipulación de aconteci­
mientos, organizaciones y personalidades 
pollticas -en busca de crear una imagen conspira­
tiva del comunismo internacional en El Salvador. 
Si en ello hay un acierto, también hay un error 
grave. 

El achacar todo a la subversión, a los insur­
gentes, y el llamar "comunistas" a todos 
aquéllos que plantean cambios estructurales cae 
por su propio peso. El anticomunismo, si bien 
cala en amplias capas de la población, tiene la 
falla de quedar en un mero anti-todo, que no re­
suelve las cuestiones de fondo de una sociedad. 
En el caso del mayor D' Aubuisson, vehemente 
anti-comunista por formación profesional, hay 
que reconocer la valentia de presentarse práctica­
mente solo a romper astas contra la Democracia 
Cristiana, los representantes de los intereses nor­
teamericanos, los social-demócratas, los jesuitas, 
los social cristianos, la Iglesia, los socialistas, los 
marxistas en sus diversos matices con la evidente 
y obvia malicia de ver todo con el mismo cristal, 
de confundir a unos y a otros, lo que si bien 
puede ser bueno para combatir desde un ángulo 
militarista, no lo es desde la perspectiva polltica, 
donde la diferenciación es tan importante para 
no crear frentes sociales de dificil rompimiento. 

La temeridad y arrojo de D' Aubuisson son 
su mayor mérito, pero también su punto más dé­
bil. Si bien es cierto que la oligarquia y las capas 
subalternas necesitaban un vocero, un hombre 
dispuesto a jugarse la carta, el papel de defensor 
del statu quo, es indiscutible que dicho sector se 
halla en una seria crisis en el modelo de domina­
ción y no cuenta con propuestas concretas para 
salir del callejón en que nos encontramos. La 
construcción de un partido alrededor de una per­
sonalidad, trae aparejada la pérdida de clientela 
en cuanto se descubren las fallas del lider o del 
caudillo. Es un fenómeno de idealización, de en­
carnación de ideas que al no poder sostenerse en 
un esquema de confrontación de clases, lastra la 
base social del "hombre" fuerte. En el fondo, en 
el problema salvadorefto, el machismo esti pre­
sente en todas las capas y estructuras de poder, 
producto de una sociedad altamente educada en 
la represión, en la violencia y fmcada en la fuerza 
y la coerción. 

D' Aubuisson, por provenir de las filas del 
ejército con mayor vinculación con los cuerpos 
de seguridad, ha sido acusado de acciones para­
militares contra la iz.quierda, opositora a la De­
mocracia Cristiana. Funcionarios de la Embaja-

da norteamericana en San Salvador han confir­
mado, en más de una ocasión, este rumor públi­
co. El dirigente de ARENA lo ha desmentido ca­
tegóricamente, tanto en el caso del asesinato de 
Monseflor Osear A. Romero, como del secues­
tro, tortura y muerte de los dirigentes del FDR en 
noviembre de 1980. Sub-Comisiones del Senado 
de EEUU se han interesado en las actividades de 
D' Aubuisson en este aspecto, aunque halla en es­
to una posición de duda y conflicto. 

Precisamente, a raiz del brutal crimen per­
petrado en los mwmos dirigentes del FDR, 
D' Aubuisson se vio obligado a aclarar so posi­
ción frente a los hechos. Se trata de un documen­
to que revela su concepción confusa sobre quién 
es quién en la escena politica, al grado de inven­
tar una conjura y responsabilizar, nada menos 
que al Coronel Majano, de los acontecimientos. 
El comunicado dice: 

"Pueblo salvadorefto - Fuen:a Armada: 

Cumpliendo una de las obli¡aciones impuestas para 
con el verdattero pueblo salvadoretlo, en el sentido de 
informar y alertar sobre las situaciones que vive nuestra 
querida patria, y en vista de los últimos acontecimien­
tos, aclaramos lo siguiente: 

1.- En el atentado violento y traidor, perpetrado en 
el Colegio Externado San JOÑ:, y en el cual perdieron la 
vida seis lideres de la subversión marxista del pals, se ha 
pretendido acusar a las fuerl.U militares o a las fuerl.U 
fantasmas de derecha, lo cual es la última estratagema 
de los verdaderos diri¡entes del marxismo, para justifi­
car externa e internamente su traidor ataque al pueblo 
salvadorefto e intentar tomar el poder por la vla violen­
ta. 

Con la veracidad con que siempre le hemos hablado 
al pueblo salvadoretlo y a su Fuen:a Armada, les aclara­
mos nuevamente la realidad de la situación, basándonos 
en las siguientes pruebas: 

- El FDR esti totalmente desenmucarado de ser el 
arupo cabeza para dirigir la toma del poder por la vla 
violenta. Que bajo esta cúpula polltica operan los aru­
pos asesinos coordinados en la Dirección Revoluciona­
ria Unficada (DRU) y asimismo operan unificados en la 
Coordinadora Revolucionaria de Masas (CRM) los 
frentes abiertos de cada arupo criminal de la DRU. 

- El FDR esti despresti¡iado tanto en el exterior co­
mo internamente; las motivaciones creadas en un princi­
pio para 1111tentar sus ataques contra el pueblo y la 
Fuen:a Armada, hablan perdido todo su valor. 

- Los consecutivos fracasos para IOlfU conformar 
un 1obiemo en el exilio o en territorio nacional, llamado 
por ellos liberado, babia ocasionado serias dificultades 
en la conducción polltica de la revolución marxista. 

- Por lo cual, qut mejor oportunidad para los 
vende-a-tria, que uainar traidoramente a 101 estorbo-
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sos lideres del FDR, culpar a la Fuerza Armada y a la 
derecha, volver a tener la importancia en las noticias in­
ternacionales y principalmente reactivar las condiciones 
creadas para lanzar su ofensiva final contra el pueblo 
salvadoretl.o. 

- Existen pruebas -las cuales en su oportunidad se­
rin del conocimiento aeneral- de qui~n ordenó este 
asesinato. Por de pronto y con las informaciones que es­
tán en nuestro poder, responsabilizamos del atentado a 
la DRU, la cual actuó con órdenes directas del Coronel 
Majano, miembro de la Junta Revolucionaria de Go­
bierno. 

2.- En el plan marxista para asaltar el poder, estaba 
considerada esta acción, asl como la salida del pa1s del 
Coronel Majano. El único cambio operado al plan es 
adelantar la fecha del ataque en vista de que el tiempo se 
les termina a finales de enero de 1981, por lo que esta 
primera semana de diciembre de 1980 es la fecha para 
iniciar las operaciones. El esquema aeneral es casi el 
mismo que se ha venido denunciando: 

- Crear un aobiemo popular ,-evolucionarlo que 
encabezarla el Coronel Majano, el Dr. Unao, Zamora 
Rivas, Joaquln Samayoa y el que ahora sustituya a Al­
varez Córdova. 

- Contar con el apoyo externo del Frente Sandinista 
en la persona de Edm Pastora, el cual fin¡iri un rompi­
miento con su Junta, para que ~ta tenp la excusa de no 
ser responsable de esta intervención. 

- Lograr el reconocimiento de pa1ses afines y pre­
tender el reconocimiento internacional de un Estado de 
beliaerancia. 

-Lamar las acciones militares, de las cuales ya la 
Fuerza Armada tiene conocimiento y esti lista a repe­
lerlas y destruirlas. 

3.- Sabemos tambi~n que el Sr. Embajador de Esta­
dos Unidos, Robert Wbite, tiene conocimiento de estas 
acciones y es qui~n presiona para que se ponp en 
marcha el plan marxista lo antes posible, habiendo ofre­
cido una suma millonaria al nuevo aobierno que preten­
de did¡ir la toma del poder violentamente". (D' Aubuis­
son, 1980). 

Tres aspectos condicionan el aparecimiento 
de ARENA en la vida polltica del pais. 

El primero es la nueva expresión que ad­
quiere FARO, ANEP, ASI y otras entidades gre­
miales del sector económico, las cuales comien­
zan a manifestarse por medio de Alianza Produc­
tiva y de la Unión de Empresarios Salvadoreftos 
(UDES) en una orquestada campafta publicitaria 
que tiene por rm debilitar el pacto de la De­
mocracia Cristiana con el ejército. El propósito 
es demostrar la inviabilidad de las reformas, la 
caótica situación económica y la urgencia de que 
haya representación de la empresa privada en el 
gobierno en una serie de contradicciones en las 
que se afirma que "las reformas son necesarias", 
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pero hay que tecnificarlas. Por tradición los capi­
talistas salva doreftos y los conductores de los 
negocios no han hecho politica para estar en el 
centro de decisiones del Estado. La crisis ahora 
los obliga a buscar un partido y será,· en primer 
término, ARENA al que habrán de apoyar en su 
actuación pública electoral. 

El segundo es la aparente apoliticidad de los 
altos mandos de la FF AA que claramente opta­
ron por respetar el pacto con la DC, en lo relati­
vo a las reformas y a la seguridad nacional, pero 
no se embarcaron a apoyar institucionalmente a 
ningún partido en una actitud de recuperar credi­
bilidad ante las masas y tener suficiente capaci­
dad de veto en futuros acontecimientos, cuestión 
que revela inteligencia y habilidad pues la disputa 
por los cargos de gobierno se da entre los parti­
dos, en tanto el poder real -el de las armas­
queda fuera del juego polltico. 

Y el tercer condicionamiento es que ARE­
NA recoge la negativa de muchos sectores a ne­
gociar con la guerrilla, oponiéndose a todo 
arreglo o diálogo con el FDR y el FMLN, no obs­
tante las presiones diplomáticas de varias na­
ciones, entre ellas Francia y Mwco. 

Con apoyo económico, el cual parece ser ili­
mitado, ARENA construye su organización y ba­
se social interiorizando su mensaje y acción en 
capas afectadas por las reformas militares, en 
sectores urbanos y rurales que se mueven dentro 
de la ideologia imperante: el anticomunismo, la 
creencia que sólo un gobierno y un hombre fuer­
te pueden sacar al pals del atolladero en que se 
encuentra. La publicidad y la técnica de comuni­
cación de masas se encargarlan de ponderar los 
valores de autoridad que hay en ARENA, por lo 
menos de una autoridad potencial que se deriva 
de la defensa de lo establecido, en contra de lo 
dudoso del presente y del porvenir. Se presenta 
aqui el fenómeno concreto de la seguridad, del 
orden, de la paz, de la tranquilidad y del bienes­
tar, en contra de todo lo que suene a cambio o 
subversión. 

Hay que insistir en que ARENA se compro­
mete, en sus principios, a defender a Dios, a la 
Patria y la Libertad. En publicación del 22 de oc­
tubre de 1981, el partido deíme sus objetivos de 
una manera sencilla pero de indudable penetta­
ción, a nivel de slmbolos y mensajes, a una 
población poco desarrollada en el sentido dvico: 

- Luchar por la f01'1111Cl6n de una a6lkla c:ondcncla ~ 
publlcana y nadonalilta que .. el pedestal de la wddad 
nacional y permita realizar ~o una misma dinccl6o. el 
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desarrollo integral que el pals necesita, logrando a su 
vez restaurar los valores permanentes de nuestra civili­
zación. La unidad nacional: Seré. el resultado de la par­
ticipación del pueblo en lo politico, económico y social, 
mediante su organización en los diferentes sectores que 
conforman las fuerzas vivas del pals en las cuales se evi­
denciaré. la responsabilidad de cada individuo, en el 
logro de metas y objetivos. Dichos logros redundarán en 
el beneficio de la familia y la sociedad. Estas metas y ob­
jetivos deberán lograrse dentro del marco armonioso 
que permita la libertad individual, tantC' en función co­
mo en motivo. La unidad nacional, se consolidará, 
dentro de una sociedad libre, donde todos los ciudada­
nos actúen en términos reales, desarrollando sus capaci­
dades personales; encontrando, tanto en la sociedad co­
mo en el Estado, el apoyo necesario para que a través de 
este esfuerzo, logremos erradicar la pobreza espiritual, 
cultural y material c;xistente. La unidad nacional se 
mantendrá con el resurgimiento del nacionalismo, el 
cual estimulará y protegerá los valores morales y clvicos 
e intelectuales de todos los ciudadanos, logrando el 
bienestar y el desarrollo espiritual, cultural, flsico y ma­
terial de la juventud y la niftez. Nuestro partido estimu­
lad la unidad nacional, propiciando la igualdad de 
oportunidades y velando por el respeto a los slmbolos 
patrios. 

- Apoyar a la Fuerza Armada en el cumplimiento 
de sus deberes constitucionales, como son la defensa de 
la intearidad territorial, la soberanla de la república, el 
mantenimiento del orden público y en la acción contra 
la seguridad nacional. La seguridad nacional, tendrá 
plena vivencia dentro de un Estado de Derecho, donde 
se pranticen los derechos individuales, civiles, 
pollticos, económicos, sociales y culturales de que goza­
mos los hombres libres; todo dentro de un marco de or­
den, ley y justicia. La seguridad nacional, será reflejo de 
la participación clvica del pueblo en los problemas na­
cionales, de CODSe(Var y ampliar la cultura, la educación 
y la moral para desarrollar asl la personalidasd del sal­
vadorefto en los valora del mundo occidental. La segu­
ridad nacional, se fortalecerá con el acercamiento e in­
tcsración de planes conjuntos con los palses hermanos 
del área y la coordinación a nivel continental, (ARENA, 
1981,a). 

El 13 de noviembre de 1981, ARENA 

"Reafüma su conviccción de que en El Salvador· 
debe realizarse un proceso electoral puro, libre y autén­
ticamente democrático, que garantice la expresión de la 
soberana decisión del verdadero pueblo salvadorefto a 
través del voto emitido el dia de las elecciones." 

Alianz.a Rcpúblicana Nacionalista (ARE­
NA) no total mente segura respecto a la pureza 
de las elecciones anunciadas para el 28 de marzo 
de 1982, por el Consejo Central de Elecciones, 
indica: 

"Que ante todo es indispensable que se restablezca 
la confianza en cuanto a la honestidad y libertad como 
principios rectores de ese proceso. Esa confianza, por 
ahora, no nlste. No bastan las palabras ni las expre­
siones de buena intención. Solamente los hechos que 
evidencian esos buenos propósitos serán los que puedan 
motivar el interés, la voluntad y la participación del 
electorado salvadoreflo." (ARENA, 1981,b). 

Más adelante afirma que: 

"El actual caos económico, descontento social e 
incremento de la violencia terrorista marxista organiza­
da, más la descarada intervención demag6gica de­
mocristiana en el desarrollo del proceso electoral, no ga­
rantiza el ambiente adecuado para celebrar, con verda­
dera pureza, elecciones libres". (ARENA, 1981,b). 

ARENA, con tal presupuesto sobre el proce­
so electoral, exigió que el ejército declarase que 
no apoyaba a la Democracia Cristiana ni a nin­
gún otro partido. 

Después de una serie de incidentes person~­
listas, propios de una campana politica de muy 
poco nivel civico ARENA inscribió a sus candi­
datos a diputados a la Constituyente y logró atra­
er hacia su seno a toda la gama de sectores con­
servadores, anti-reformistas y anti-comunistas, 
deseosos de acabar con la legislación agraria de 
la JRG y con los cambios que a esas alturas co­
menzaban a implementarse. Deseosa, además, de 
ganar la paz social. El pueblo no organizado pe­
ro altamente sensible y golpeado por los acontc;­
cimientos vio en ARENA a la oposlc16n, al gru­
po capaz de parar la crisis económica y militar. Si 
el gobierno era el culpable de todo lo que venia: 
guerra, desempleo, persecución, era obvio que la 
solución estaba en quienes se le oponian. El argu­
mento de votar contra el sistema imperante se 
volvió atractivo para muchisimas personas, de 
distintas clases sociales. Ese es parte del éxito de 
ARENA. 

3. Accl6n Democridca. 

Este nuevo partido politico surgió de la in­
quietud de varios profesionales preocupados por 
la crisis económica, política, social y militar de El 
Salvador. El primer pronunciamiento se tituló 
Un s61o camino: El Salvador, el cual apareció el 
23 de abril de 1981 como una propuesta formal 
de Movilización Democrática Salvadorefta para 
que las distintas fuerzas sociales reflexionaran 
sobre la gravedad del momento y tomaran en 
cuenta a las capas o sectores medios, en particu-
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lar a los tknicos y universitarios con vocación 
democritica, de manera que personas indepen­
dientes pudiesen contribuir a encontrar solu­
ciones adecuadas a la polarizada contienda entre 
al DC/FF AA/EEUU y los partidos y organiza­
ciones polltico populares de izquierda. Movlllza­
d6n Democridca Salvadorefta, moderada en su 
posición de derecha, pretendia crear un centro de 
estabilización, abierto y pluralista. 

La proclama inicial de Movilización Demo­
critica, ademis de enjuiciar al r~gimen demócra­
ta cristiano, propone la creación y desarrollo de 
un centro polltico entre las extremas. MDS mani­
fiesta: 

El movimiento militar que el dla 15 de octubre de 
1979 derrocó al imostenible 1obierno del Oeneral 
Carlos Humberto Romero, fue larpmcnte esperado por 
la ciudanla y recibido con el ID8yor entusiasmo. El 
pueblo salvadoreflo, ya pua entonces, estaba cansado 
de la violencia, la corrupci6n y el conjunto de prktic:u 
que han impedido al pals su desarrollo democritico. 

"A dieciocho meses de aquel movimiento, y des­
puta de numer01U reestructuraciones en la cúpula del 
poder polltico del pala, pueden sentirse en toda su inten­
sidad los efectos del 1obiemo instaurado por la De­
mocnu:ia Cristiana, que enarboló su "proyecto históri­
co" como producto de un pacto antidemocritico ce­
lebrado a espaldas del pueblo. 

"Ese "proyecto histórico" se bu6 en una premisa 
fundamental: "el robo de banderas" a la extrema Iz­
quierda. Tesis inmoral y absurda, que pone de manifies­
to, por lo menos dos coau: l) La carencia de pena­
miento propio; 2) La sumiai6n a las ideas ajenas. Con 
ese objetivo, sin embar10, y con la pretenaión de con­
quistar la popularidad perdida, los diriaentes pbema­
mentales qrepron un nuevo in¡redjente a la ya qitada 
situación polltica nacional: el de la mu desbordada de­
llllllOIÍll• Por esa vla, se abroaó la Constitución; se 
recbaz6 expllcitamente la ¡mticipadón de los sectores 
productivos; se efectuaron reformas estructurales basa­
das en modelos extranjeros, con criterio polltico, doa­
mitico y unilateral, sin nin¡una base econbmica; se fo­
mentó el odio de clases y se apdiz6 la tensión social, y 
se cerraron todas las vlas de expresi6n pública, por me­
dio de la implantacibn del Estado de Sitio permanente. 
Como en el puado Inmediato, no quedó mu que la 
fuena como IOltm del orden imperante. 

"Asistimos a un fen6meno de polarizad6n de fuer­
zas, en el cual el amplio centro democritico y naciona­
lista no se manifiesta, y se ve relepdo al papel de espec­
tador en la lucha por el poder entre el FDR y el PDC. 
Ese vuto sector de opinibn cree en las reformas econ6-
mic:u y socia1ea que los tiempos demandan, pero no 
acepta la demqoaia, ni la intromiaibn, ni el oportunis­
mo, ni el entrepiamo. Esa corriente buaca el desarrollo 
y el proareso nacionales impu)udos por la voluntad po-
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pular, y cree todavla en la honestidad administrativa, en 
la independencia del criterio y en el patriotismo. Es un 
núcleo de pemamiento, en IWDB, fundado en hechos 
reales y univenalmcnte reconocidos, que cree en nuestra 
potencialidad como nación, y se siente lealtimamente 
orauUoso del amor al trabajo y de la capacidad de los 
salvadoretlos, a todos los niveles. Esta corriente de opi­
nión, considera que la solución de nuestros problemas 
no puede consiatir en la lucha de clases ni en ufhlar to­
das las iniciativu, las cuales constituyen nuestro mayor 
capital, sino en desarrollarlas al muimo, creando las 
condiciones polltic:u y económic:u adecuadas pua ha­
cer de El Salvador un pala mu orpnizado, funcional y 
moderno, capaz de satisfacer, sobre el fundamento de la 
solidaridad social, los bienes y servicios, sobre el funda­
mento de la solidaridad social, los bienes y servicios que 
necesita y demanda el pueblo salvadoreflo". 

"La accibn nos corresponde a nosotros miamos en 
una doble dirección: l) Fortaleciendo las qrupaciones y 
uociaciones democriticu ya existentes en el campo are­
mial, profesional, nacional o local; 2) Coordinando las 
actividadel de todos estos arupos y uociaciones en un 
aran movimiento democritico nacional conver1ente, 
con el objeto de evitar las actuaciones aisladas, que 
puedan ocuionar divialón en cata amplia filen.a na­
cional, la cual constituye la única capaz de loarar la sal­
vación del pala". (MOYiliw:ión Danocritica Salvadore­
lla, 1981). 

El 30 de abril de 1981, Movilización De­
mocritica Salvadorefta reitera su invitación a la 
ci11dadanla a incorporarse a este gran centro poll­
tico, a incrementar su esplritu de lucha, a organi­
mrse, y a coordinar toda sus acciones, con el ob­
jeto de lOtp'U' la formación de un sólido y mayo­
ritario bloque de acción polltica, única fuena ca­
paz de disputarle a los extremismos el dominio 
del pals y de sacarlo adelante de la postración en 
que se encuentra. 

"Debemoe tener presente dice MDS, que nadie 
puede hacer por DOIOtros lo que estamos oblipdos a ha­
cer nosotros miamoe. En tal sentido, esta es una amplia 
convocatoria nacional a todos los elementos de pena­
miento democ:ridco pua impu]ur la acci6n en forma 
coordinada, y bürar una batalla decisiva por la salvaci6n 
de la patria". (Movillad6n Danocratica Salvadorda. 
1981). 

El grupo polltico ¡estor de MDS se transfor­
mad poco a poco en el Partido Acción De­
mocritica (P AD), dentro de unaf'llosofla neo­
liberal capitalista, que trata de hacer viable la 
soberanla popuJar, la democracia representativa 
y los valores de justicia social dentro de un ~­
men pluriclasista. 

El 21 de qosto de 1981 se dieron a conocer 
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los principios y objetivos de Acción Democráti­
ca. Entre los objetivos más destacados se hallan: 
a) La erradicación de la violencia que dé fin al 

desangramiento de nuestro pueblo y la conse­
cución de un clima de orden y paz social. 

b) El establecimiento de un régimen auténtica­
mente democrático basado en el respeto a las 
libertades individuales y sociales. 

c) La promoción de un régimen electoral que su­
pere los vicios del pasado; y la participación 
en elecciones efectuadas en un clima de liber­
tad, seguridad y respeto, sin ventajas ni pre­
potencias oficialistas. 

d) La autodeterminación del pueblo salvadorefto 
sin vergonzosas intromisiones extranjeras y 
sin permitir que las soluciones a los problemas 
nacionales nos sean impuestas por naciones 
extraftas u organizaciones políticas interna­
cionales. 

e) La formulación y aplicación de politicas que 
conlleven las necesarias reformas administra­
tivas, económicas, sociales y culturales en be­
neficio de las mayorías. 

O La salvaguarda de los derechos del hombre y 
del ciudano. 

g) La supresión de los abusos de poder y la erra­
dicación de la arbitrariedad y de la corrup­
ción. 

h) La actualización permanente de las leyes del 
pais y la modernización de los organismos en­
cargados de aplicarlas. 

i) El fortalecimiento del Poder Judicial de ma­
nera que por su eficacia y su honestidad sea el 
verdadero baluarte de la democracia y la 
garantia del Estado de Derecho. 

Muchos de los fundadores de Movilización 
Democrática Salvadorefta y luego de Acción De­
mocrática (AD) son miembros del foro y cuando 
pertenecían a cargos directivos en la Federación 
de Asociaciones de Abogados de El Salvador se 
negaron a participar en la redacción de la Ley 
Electoral, petición que les formulara el Consejo 
Central de Elecciones y la propia Junta Revolu­
cionaria de Gobierno. En su oportunidad mani­
festaron que no babia condiciones para un proce­
so electoral limpio. 

Nuestra hipótesis es que las personas que 
fundaron AD trataron a fines de 1980 y princi­
pios de 1981 de influir en el gobierno mediante la 
participación directa en una recomposición de la 
JRG, no sólo a base de sus capacidades, sino con 
la representación indirecta del capital financiero 
e industrial. Al no lograr el recambio, sustituyen-

do a algunos elementos de la OC, optaron por 
crear el organismo politico que les servirla para 
disputar en el terreno político electoral, no sin re­
ticencias y luego de advertir que la OC tenia to­
dos los cargos públicos y, en consecuencia, era 
peligroso aventurarse a unos comicios en los que 
la OC hiciese uso de los medios gubernamentales 
a su favor. De ahl la insistencia en que se cam­
biaran algunos miembros del Consejo Central de 
Elecciones que pertenecian a la OC, por personas 
independientes. En igual sentido denunció que el 
Ministerio del Interior, las Gobernaciones De­
partamentales y las alcaldias estaban en poder 
del partido oficial y muy certeramente apuntó: 

"No vemos manera de afirmar que en las actuales 
circunstancia est!n dadas las condiciones adecuadas 
para una contienda electoral, y mis bien pensamos que 
aún no se ha cumplido el postulado de la Proclama de la 
Fuerza Armada que se compromete a garantizar la vi­
gencia de los derechos humanos creando el ambiente 
propio para lograr elecciones verdaderamente libres 
dentro de un plazo razonable. 

"Ese plazo razonable no puede significar, de nin­
guna manera, la festinación de un proceso electoral, por 
simple docilidad ante las presiones extranjeras, en mo­
mentos en que ni siquiera existe una Ley Electoral que 
sea producto bien razonado de la ciudadanla, con la 
participación de los distintos sectores involucrados (Ac­
ción Democrática, 1981,a). 

"El 14 de diciembre de 1981 Acción Democrática 
reiteró "con fecha 4 de septiembre del corriente afio, 
Acción Democrática se pronunció públicamente en el 
sentido de que no existen las condiciones mlnimas para 
la celebración de elecciones libres, y que más bien pode­
mos afirmar que las condiciones imperantes son propias 
para perpetuar la imposición, el fraude y todos los vi­
cios de las elecciones del pasado. Manifestó AD en 
aquella oportunidad, que no podia confiar en un régi­
men de gobierno que a través de sus actuaciones se ha 
caracterizado por su falta de veracidad y por sus cons­
tantes contradicciones; régimen en el que un partido ofi­
cial, la Democracia Cristiana, tiene mayoria en la Junta 
Revolucionaria de Gobierno y control de todos los pues­
tos claves del proceso electoral". (Acción Democrética, 
1981,b). 

El mismo partido se sintió manipulado en lo 
relativo al Foro Interpartidario, cónclave que re­
comendó que,previas a las elecciones, se contase 
con un censo o padrón electoral que impidiese la 
inflación de votos, medida que no fue acatada 
por el CCE y que la Junta Revolucionaria de Go­
bierno desechó en la aprobación de la Ley Elec­
toral Transitoria del 18 de diciembre de 1981. 
Acción Democrática, concluyó su mensaje del 14 
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de diciembre ... "únicamente modificando la 
estructura central del poder y ampliando su base 
para dar cabida a todos los sectores democráticos 
de El Salvador pueden garantizarse unas elec­
ciones libres y puras, que jamás podrán existir 
con e1" predominio de un partido oficial, cuya 
presencia en el poder es producto de un pacto 
con la Fuerza Armada celebrado a espaldas del 
pueblo salvadorefto" (Acción Democrática, 
1981,b). 

AD, en medio de muchas dificultades, se 
presentó a la campana electoral de 1982 e hizo 
una magnifica labor de pedagogia politica, aun­
que como ya dijimos anteriormente, no incidió 
en los resultados por la polarización existente 
entre ARENA y PDC. Es de notar, además, que 
por ser un partido nuevo, sin recursos económi­
cos, .<fe clase media, tiene mucho que definir en el 
camino. 

4. Partido Popular Salndoreilo. 

Esta organización politica se integró, ini­
cialmente, con miembros disidentes del Partido 
Acción Renovadora (PAR) y de elementos que se 
retiraron del Partido de Conciliación Nacional. 
La amalgama se dio en 1966 y tenía como propó­
sito presentarse a la campana electoral de 1967, 
afto en que se celebrarian comicios presiden­
ciales. 

Los principios del PPS son los de establecer 
un régimen liberal de libre empresa, con el apo­
yo de sectores empresariales del comercio, la in­
dustria y la agricultura. Su dirigencia está rela­
cionada con banqueros, agro/exportadores, inte­
lectuales conservadores y su base social responde 
a las apelaciones que cada cierto tiempo formula 
la organización en cuanto a reivindicaciones eco­
nómicas y sociales. 

En la década de 1970 a 1980 el PPS se 
mostró contrario al partido oficial, PCN, com­
batiendo con energía el autoritarismo, la arbitra­
riedad y la corrupción de los gobiernos de 
Sánchez, Molina y Romero. Al producirse el gol­
pe militar del 1 S de octubre de 1979 algunos de 
sus miembros fueron llamados por el Foro Popu­
lar y por la primera Junta Revolucionaria de Go­
bierno para ocupar cargos públicos, en particular 
alcaldias o puestos de regidores municipales. 

Al instalarse la segunda Junta Revoluciona­
ria de Gobierno, fruto del pacto FF AA/DC, el 
PPS quedó a la expectativa, mediatizado por la 
violencia generalizada de 1980 y parte de 1981. 

EL PROCESO MILITAR-REFORMISTA EN EL SALVADOR 

Cuando se planteó la tesis de las elecciones como 
salida politica al conflicto, el PPS dio seftales de 
vida insistiendo en la necesidad de crear 
condiciones adecuadas para que los comicios no 
fuesen un remedo de solución. 

Aunque el PPS está considerado el partido 
de la derecha, en los sucesos que analizamos ha 
perdido ese liderazgo, asumiéndolo Alianza Na­
cionalista Republicana (ARENA), en el cual fi­
gura incluso su ex-candidato a la Presidencia de la 
República, el Dr. José Antonio Rodrlguez Porth. 

La actitud del PPS es contraria a las rcf or­
mas del gobierno militar demócrata cristiano, en 
particular de la nacionalización de la banca y el 
comercio exterior. Ha hecho pronunciamientos y 
declaraciones públicas llamando a la unidad de 
los sectores afectados. 

Al convocar el CCE al Foro Interpartidario 
se hizo presente, aunque mostró inconformidad 
al no dársele importancia a las recomendaciones 
de los partidos de oposición, calificados por el 
FDR de derecha y ultra-derecha. 

El 14 de diciembre de 1981 al rechazar el 
proyecto de Ley Electoral de la JRG el Partido 
Popular Salvadorefto (PPS) seftaló: 

"Choca, repugna y da asco que la Junta Democris­
tiana venga ahora a imponerle al pueblo una burda Ley 
Elcctoral que pisotea la voluntad del pueblo y prepara 
tristemente el camino hacia la peor imposición y fraude. 
Hoy ya no se conseguiré con ello el solo cn¡afto al 
pueblo al igual que en otras~. robéndole su volun­
tad de elegir un alcalde, un diputado o inclusive un pre­
sidente' ¡No! ¡Hoy, de no rectificar y darle al pueblo su 
Ley Electoral, se pone en peligro a todo un pueblo de to­
do un pab, a no vivir en paz y en democracia. Esto es la 
mayor irresponsabilidad y traición I Y todo es por 
querer imponer por la fuerza y no con votos a todo el 
pueblo, a la democracia cristiana, que de otra fonna se 
ve anaustiosamente incapaz de lograr votos vüidos sufi­
cientes para SqJUir en el poder". (PPS, 1981). 

Como puede advertirse el PPS tampoco 
creia en la honestidad de las elecciones del 28 de 
marzo y denunciaba los vicios que contenia la 
Ley Electoral y las escasas posibilidades de una 
verdadera confrontación clvica. 

5. Partido de Orlentad6n Popular. 

El Partido de Orientación Popular (POP) 
fue creado como un instrumento de oposición al 
gobierno del Gral. Carlos Humbcrto Romero 
(1977-1979) por un grupo de personas vinculadas 
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con el sector ganadero, cafetalero y caftero del 
pals. Su principal animador fue el seftor René 
Segovia que, luego de las propuestas del Foro In­
terpartidario, pasó a formar parte del Consejo 
Central de Elecciones. 

Algunos militantes del FUDI, partido que 
desapareció de la escena en 1977, se adhirieron a 
la plataforma programática del POP que busca 
institucionaliz.ar la democracia liberal dentro de 
los viejos moldes del nacionalismo del siglo XIX, 
prácticas y métodos que intentan equilibrar las 
relaciones entre los capitalistas y los trabajado­
res. 

El POP, en la etapa que estudiamos, fue ins­
crito por el CCE tras una serie de trabas legales 
que le impusieron los gobiernos anteriores. Se 
tenúa que muy pocos partidos se presentaran a la 
contienda, y la política de la JRG fue la de f acili­
tar la constitución de orgapizaciones políticas que 
no significasen un peligro para la estabilidad del 
r~en. 

Llama la atención el hecho de que al frente 
del POP apareciese el Gral. José Alberto Medra­
na, viejo Uder militar de tendencias populistas y 
anti-comunistas, y sobre cuya figura se baria la 
campana del partido que, por falta de recursos 
económicos, y por desplazamiento de las f11erzas 
de derecha hacia ARENA, no logró entusiasmar 
a las masas ni siquiera mantener los niveles de 
popularidad de Medrano de 1972, ano en que ba­
jo la bandera del FUDI obtuvo cien mil votos. 

El 10 de septiembre de 1981 publicó un ma­
nifiesto en el que define algunas de sus posiciones 
frente al problema nacional. Entre sus ideas está 
"alcanzar la paz y restaurar el orden jurldico", 
para lo cual dice: 

"Nuestro pueblo sufre una ola de violencia que ha 
dejado como saldo la muerte inútil de muchos salvado­
rdlos, y, de prolongarse esta situación continuara\ el ex­
terminio estéril de nuestra población, asl como la 
destrucción de las fuentes de riqueza. 

"Los origenes de esta ola de violencia los encontra­
mos en la ineptitud polltica de gobiernos anteriores, que 
propiciaron la aparición de condiciones objetivas que 
fueron ficilmente aprovechados por el movimiento co­
munista para encauzar a ciertos sectores de la pobla­
ción, sobre todo a nuestra juventud idealista y contes­
tarla, hacia el camino de la violencia, y es asl como ac­
tualmente nuestro pals se enfrenta a una agresión del 
Movimiento Comunista Internacional a travb de la 
guerra popular prolongada, declarada contra nuestro 
pals con el apoyo de la Unión Sovi~ca y Cuba. 

"Ya es hora de que todos los salvadorellos luche­
mos juntos para poner fm a esta orgia de sangre y que 

encontremoa una v1a racional y civilizada para resolver 
nuestru diferenc:iu. La v1a violenta de lucha debe dar 
puo • la v1a pacifica; y, en este sentido, el mejor cami­
no es la lucha pacifica de las elecciones. 

"Nuestro partido hace un llamamiento a todo el 
pueblo salvadordlo y en especial a la juventud idealista 
y contestarla que se ha lanzado a la violencia, para que 
reflexione y acepte la v1a pacifica de las elecciones como 
el mejor camino para que el pueblo soberano elija su 
propio destino." (Partido de Orientación Popular, 
1981). 

El POP sostiene con firmeza los principios 
de propiedad privada en función social, de ini­
ciativa privada y de libre empresa, pero deja bien 
claro que dentro del término "empresa" debe 
aceptarse tanto la grande como la mediana y la 
pequefta, puesto que cada una de ellas es necesa­
ria para un fluído y eficaz funcionamiento 
progresivo del complejo aparato económico. 

Asi mismo, el POP sostiene que para un 
correcto desarrollo económico y alcanzar la tran­
quilidad social, la empresa no debe considerarse 
únicamente como una entidad económica, sólo 
generadora de beneficios para sus propietarios, 
porque tanto la propiedad como la empresa po­
seen igualmente una importante función o mi­
sión social que cumplir. 

6. Partido Demócrata Cristiano. 

El POC, en esta etapa de su historia, es el 
polo sustentador de las reformas con represión 
que se decretaron en marzo y abril de 1980. 
Aliado de la FF AA en la implementación del 
proyecto norteamericano de modernización capi­
talista, ha sido fit;l al programa transformista y 
ha puesto en juego toda su habilidad y astucia 
para estar en el gobierno, cerca del poder, con un 
pragmatismo y una seguridad de linea política, 
que ningún partido ha podido disputarle. 

Desde el pacto de enero de 1980 hasta la 
entrega del poder ejecutivo y legislastivo a princi­
pios de mayo de 1982, el PDC ha peleado por las 
reformas con energia, entu&iasmo y recurriendo 
a todos los medios a su alcance. Si en la recom­
posición de la JRG en enero de 1980, Héctor Da­
da Hirezi representaba los idu.les de cambio y 
democratización popular, en el relevo de marzo, 
con la llegada de José Napoleón Duarte, el PDC 
aportó la personalidad de un hombre convencido 
de que la politica se hace en la práctica y no en la 
teoria. Las contradicciones al interior del gobier­
no, fricciones entre la DC y la FFAA, fueron 
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afrontadas coyunturalmente y de manera 
siempre de no "caer", de continuar en la Junta 
como garantia de los cambios, no importando la 
cuota de sangre derramada. 

La Democracia Cristiana ha sufrido en este 
período una verdadera transformación interna. 
En primer término, ha confrontado sus tesis con 
la realidad, a la búsqueda de implantar las refor­
mas sociales dentro de un marco democrático, 
pluralista y participativo. Su posición anti­
oligárquica ha quedado demostrada a lo largo de 
ese estudio, no así su capacidad para establecer 
las condiciones democratizadoras que el país re­
quiere. 

En su lucha por llevar a la prllctica los cam­
bios sociales, el partido ha tenido bajas conside­
rables en su base y en su dirigencia. Mlls de 36 al­
caldes demócratas cristianos han sido asesinados 
y no menos de 600 personas de la misma filiación 
han caido abatidos por las balas. Los principales 
líderes del PDC han sido victimas de amenazas y 
atentados, especialmente de los sectores de extre­
ma derecha. La cuota de sangre va pareja con la 
persistencia del máximo conductor, lng. José 
Napoleón Duarte, quien el 16 de octubre de 1980 
declaró: 

"El pueblo salvadorello sabe muy bien, que a tra­
v~ de la historia hemos vivido todo un proceso en el 
cual se habla asentado la injusticia y la falta de libertad; 
y aquellcs que querlan mantener sus privilegios, hablan 
logrado usar a la Fuerm Armada como instrumento pa­
ra mantener oprimido al pueblo salvadorello; pero la 
Fuerm Armada, la oficialidad consciente, trató varias 
veces de liberarse de ese yugo, y fue asi como a través de 
nuestra historia, en los últimos 50 allos, hemos en­
contrado esfuerzos como en 1948, como en 1960 y como 
en 1972 cuando la oficialidad trataba de sacudirse de 
aquellas condiciones porque queria servir a su pueblo a 
través de la misión que le corresponde de velar por la 
institucionalidad de la nación. 

"Sin embarao, cada vez la extrema derecha lograba 
infiltrarse, dominar y usar todos los medios habidos y 
por haber, que inclulan )J,uta los mis viles m~todos, pa­
ra hacer nuevamente a la Fuerm Armada instrumento 
de la opresión. 

"Esto lo sabemos todos los salvadorellos, pero 
tambi~n sabemos la importancia que tiene el 15 de oc­
tubre de 1979 y por esa razón es que este dla, se en­
cuentran aqul los campesinos de todo el pals, y sin que 
nadie los haya traldo a la fuerm, pues repito el porqu~. 
ellos saben el sianificado trascendental que tiene este 
momento histórico en que estamos viviendo, y por que 
los campesinos y todos los salvadorellos reconocemos 
que, oficiales y jefes de la Fuerm Armada decidieron 

La Democracia Cristiana, sin proponérselo, 
agudizó la lucha. Pues, si por una parte atacó 

los intereses oligárquicos, por otra, no supo o no 
pudo transar un espacio político con la 

socialdemocracia y con los grupos de la izquierda 
armada. 
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romper con ese esquema de oprobio; y por eso, hombres 
como el Coronel Gutimez, allA en la Maestranza y 
otros se plantearon este esfuerzo de crear el movimiento 
insurrecciona! que daba la oponunidad al pa1s de salir 
de estas condiciones de injusticia y de falta de libenad. 

Esto es imponantisimo porque significa que en 
nuestra patria la fuerza Armada ha tomado una deci­
sión y ha dicho: jamás volveremos a ser instrumento de 
aquellos que quieren a trav~ del favoritismo, obtener 
todas las ventajas, tener toda la tierra, o tener todo el 
capital y dejar en la miseria a nuestro pueblo. 

De ahi que este 15 de octubre significa para todos 
los salvadoreftos la oponunidad de comenzar el proceso 
de la nueva sociedad -del que muy bien ha hecho refe­
rencia el coronel Majano- y es que a partir de ese mo­
mento, al romperse los lazos entre la extrema derecha y 
el ej~rcito, se abrieron las puenas para el abrazo frater­
nal entre el pueblo salvadorefto y la fuerza Armada. 

Yo les puedo asegurar que la Junta Revolucionaria 
de Gobierno, los Ministros de Estado, los Comandantes 
de los Cuarteles y la fuerza Armada en aeneral estamos 
dispuestos a luchar por hacer posible que nuestra patria 
loare la pacificación para acabar de una vez por todas 
con tanta san¡re y tanta destrucción. 

Por supuesto que quedan aiaunos que no han en­
tendido este mensaje del pueblo. Y alli estAn los seftores 
de la extrema derecha que siauen pensando que todavla 
pueden detener este proceso, y ayer me contaban que tal 
vez se encontraba aqui el seftor D' Aubuisson, tratando 
precisamente de crear problemas en el pals. Yo estoy se~ 
auro que el pueblo rechaza la fórmula de estos seftores 
de la extrema derecha que le quieren imponer a la 
patria. Yo estoy seguro de que estos seftores van a fraca­
sar siemp_re, pero lo que si es imponante es que ellos se­
pan que si tratan de imponer al pueblo el regreso al 
aprobio y a la injusticia, este pueblo no lo va a permitir 
y que se va a levantar para impedir que estos sdlores de la 
extrema derecha logren dominar y hacer fracasar la Re­
forma Agraria que ahora es de los campesinos." (lng. 
J~ Napoleón Duarte, 1980,a). 

El acoplamiento de la DC con el ejército no 
fue total ni completo, en razón de las tendencias 
polarizadas al interior de la FF AA. Hay que re­
conocer, sin embargo, que Duarte logró ganar la 
confianz.a del sector moderadamente reformista 
y de los altos mandos institucionalistas y hasta 
conservadores. En todo caso, el partido De­
mócrata Cristiano trató de salvar el pacto del 9 
de enero de 1980 y ser consecuente con los princi­
pios social-cristianos, a pesar de las criticas res­
pecto a la represión generalizada. El PDC sostu­
vo siempre que de no haber aceptado la respon­
sabilidad de hacer gobierno con la FF AA el país 
habría tenido un bano mayor de los cien mil 
muertos. 

Duarte, al ser nombrado Presidente de la 

JRG el 22 de diciembre de 1980, insistió en la ac­
titud revolucionaria de la Democracia Cristiana y 
en la urgencia y necesidad de "profundizar los 
cambios en libertad", concepción cercana a la 
del chileno Eduardo Frei, y muy en línea a la ex­
periencia de los demócrata-cristianos de Vene­
zuela. Aristides Calvani, en este aspecto doctri­
nario, resulta ser uno de los guias de José Napo­
león Duarte en tanto proclama un centro político 
entre las extremas, todo con el fin de crear un só­
lo canal participativo del pueblo a través de la 
DC. 

La pérdida de apoyo de las capas medias que 
se trasladaron a AD, ARENA, y PCN indica que 
la base social de la DC en El Salvador se confor­
mó, a partir de las reformas, de campesinos y 
proletarios urbanos. Ciertos núcleos urbanos de 
obreros, empleados privados y públicos se man­
tienen fieles a la posición pedecista, en razón de 
no actuar ni estar presentes otros partidos anti­
oligarquicos. 

El discurso de Duarte, al ser nominado Pre­
sidente de la JRG, entre otras cosas afirma: 

"El an!lisis de nuestra realidad presenta como im­
postergable una solución revolucionaria que reforme las 
estructuras, corrija la distorsión social y establezca las 
bases de disciplina para una nueva sociedad mu justa, 
libre y humana. 

"Los marxistas han dogmatizado que sólo puede 
existir revolución cuando el conflicto social se polariza 
entre las clases, se genera la violencia insurrecciona!, se 
destruyan las instituciones, se eliminan los enemigos 
buraueses, se reemplaza el ej~rcito por las milicias y se 
enfrenta al imperialismo contrario a sus ideas, y con es­
tas bases se instituye el totalitarismo que lleva a la so­
ciedad marxista. 

"En El Salvador estamos demostrando que puede 
hacerse una revolución pacifica en si misma, que abre a 
todos los sectores el derecho de participación democrlti­
ca, con el apoyo decidido de la fuerza Armada. Esta re­
volución tiene el propósito de crear una -democracia 
auténtica y lograr la paz social. 

"La revolución salvadorefta ha comenzado por 
cambiar la conc.pclón de un Estado servidor y protector 
de los srandes intereses, para convenirlo en el director 
din!mico del quehacer social, de tal manera que su inci­
dencia permita corregir la distonión generada en una 
sociedad sin dirección y sin derroteros, donde el abuso 
del poder ha dejado a las grandes mayorlas sin oponu­
nidades y sin un destino digno. 

"La revolución socio-económica asienta su esfuer­
zo en aquellos cambios que trasladan el poder de los fac­
tores económicos oligúquicos al mismo pueblo, para 
incrementar la participación en la propiedad de los sec­
tores que con su trabajo generan la riqueza, fonalecien-
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do con ello los mecanismos de la economla nacional y 
propiciando un desarrollo equilibrado en beneficio de 
las grandes mayorias hasta ahora marginadas. 

Es imprescindible decir con diáfana claridad que la 
Junta Revolucionaria de Gobierno ha sido permanente­
mente amenazada por una ultraizquierda irracional y 
tambi~n por sectores de extrema derecha que se escudan 
bajo un anticomunismo retrbgrado y asl propician toda 
una ola de violencia criminal. 

Para aquellos que todavia insisten en ese esquema 
represivo quiero advenir, que aun a costa de los riesgos 
que implique, ordenaremos su captura y juzgarniento en 
aras de restaurar la autoridad y la disciplina social. 

Los sectores que mantengan la actitud contra-re­
volucionaria y antipopular de luchar con la violencia y 
el terrorismo, deben saber que encontrarán a un pueblo 
que los rechazará y a una Fuerza Armada, responsable y 
profesional que mantendrá la integridad nacional" (Jo­
s~ Napoleón Duane, 1980,b). 

¿Ha habido una redefinición de principios 
en la OC? Creemos, bilsicamente que no. Se con­
serva intacta la doctrina, la cual podemos resu­
mir asi: 1) Llevar a la práctica cotidiana los prin­
cipios del catolicismo post-conciliar; 2) Construir 
una sociedad mils libre y mils humana, término 
medio entre el capitalismo y el comunismo; 3) 
Democratizar los aparatos de Estado con el fin 
de proteger y desarrollar a la persona como un 
valor social, ético, dentro de un marco de partici­
pación amplia en la disputa por el poder. 

La herencia humanistica occidental, los de­
rechos naturales, los adelantos de la cultura y la 
civilización se ponen al servicio del mejoramien­
to del hombre y de una sociedad nueva en la que 
se socializan los medios de producción, no a fa­
vor del.Estado, sino de la comunidad, del pueblo 
organizado en cooperativas. 

La DC tiene para cada pais caracterlsticas y 
soluciones particulares. La salvadorefta, de ate­
nerse al libro "Comunltarlsmo: para un mundo 
mis humano", resulta con notable influencia de 
la latinoamericana, aunque en la acción se re­
curra a la postura tradicional de la Iglesia frente 
a los problemas sociales. La crítica de otros par­
tidos hacia la DC es,que sigue siendo una organi­
zación que enrumba hacia la derecha, no obstan­
te exponer un discurso de izquierda. No la esti­
man consistente en un planteamiento anti-ca­
pitalista, pero si dócil al anticomunismo y a un 
anticomunismo superado en Europa, EEUU y 
otras latitudes. 

En el lapso que gobernó la DC en El Salva­
dor cumplió el papel de la denuncia, aunque le 
faltó fuerza y voluntad para hacer efectiva la re-

EL PROCESO MILITAR-REFORMISTA EN EL SALVADOR 

conciliación entre todas las fuerzas sociales y 
políticas, favorables al cambio social. 

Duarte, su exponente más visible, manifestó 
entre otras cosas, el 6 de marzo de 1981, lo si­
guiente: 

"La crisis se genera cuando aquellos que tenlan en 
sus manos la responsabilidad y el poder económico, po­
lltico, militar y social, desconocieron las necesidades y 
la voluntad del pueblo y poco a poco fueron frustrando 
los anhelos y las inquietudes de todos los sectores so­
ciales. Fueron asl engendrando una sociedad llena de 
odios, de rencores, de frustraciones que llevó a la radi­
calización y a que un grupo de salvadoreftos sintiera que 
solamente con las armas y con la violencia podlan reme­
diar el asunto; y que hablan perdido las oponunidades 
para que, a trav~ de la concordia y la democracia, pu­
dieran resolverse los problemas. Y se buscaban los cami­
nos de la eliminación humana, de la ~rdida de valores, 
de factores que olvidan la ~ica y la moral, para conver­
tir toda la sociedad en base del abuso y la violencia. 

"Una sociedad que ha crecido asl ha engendrado, 
por supuesto, injusticia y estos marcos de referencia es 
lo primero que tenemos que cambiar: los valores so­
ciales y construir una sociedad en la cual todos entenda­
mos que debemos luchar por nosotros mismos; pero tam­
bi~n que tenemos que luchar por los demás; que debe­
mos trabajar para poder vivir y alcanzar nuestro susten­
to, pero tambi~n que no podemos abusar de los demás; 
que la propiedad sirve no solamente para lograr los 
anhelos personales,sino tambi~n,para que otros puedan 
vivir con dignidad. Estas son las cosas fundamentales. 
Tenemos que hacer que nuestra sociedad rescate esos 
valores cristianos que hace casi 2 mil aftos Cristo nos en­
sel\6; pero que la sociedad y el mundo han olvidado. 

"Lo que anhela el pueblo salvadorefto es paz y esa 
paz es el objetivo fundamental del gobierno revolu­
cionario y de la Fuerza Armada. Por eso es que estamos 
dispuestos a dialogar. No para andar entregando el go­
bierno, porque el gobierno no es de nosotros. Yo como 
Presidente no puedo andar regalando nada, yo estoy en 
la Junta transitoriamente. El único que tiene derecho de 
entreaar el poder es el pueblo. Nadie más. De tal manera 
que dialogar significa entender cuál es el camino hacia la 
democracia. Dialogar no quiere decir andar pactando 
gobiernos ni puestos públicos, porque no es ese el cami­
no. De tal manera que yo estoy dispuesto a ir donde sea 
para hablar con quien sea en la búsqueda, a travb del 
diáloao, de la paz, porque eso es lo que quiere el pueblo 
salvadorefto. 

"Por supuesto que el plan polltico tiene que desem­
bocar en elecciones libres, donde se organicen los pani­
dos y haya diferencias de opiniones, pero que, cuando 
alguien es~ en desacuerdo con otro, no quiera resolver 
sus diferencias sacando la ametralladora, sino que se 
vaya al pueblo a decirle lo que siente. Y si el gobierno 
está equivocado que lo critique abiertamente y sin 
miedo, para que entonces el pueblo decida si está bien o 
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está mal lo que ha hecho este gobierno; si hay que corre­
girlo o no; si hay o no que cambiarlo. Estos son los mé­
todos para resolver los problemas como seres civiliza­
dos, como personas, donde cada uno de nosotros pueda 
enfrentar las situaciones con tranquilidad y decir lo que 
siente, expresar su voluntad, ejercer su libre albedrio". 
(José Napoleón Duarte, 1981,a). 

El problema de la Democracia en El Salva­
dor no es tanto su posición doctrinaria, cuanto la 
contradicción generada al aceptar un esquema 
represivo para poder imponer las reformas, cues­
tión que choca con la ética política y ubica al par­
tido más allá del centro en la derecha. 

En otro discurso, Duarte sen.ala siempre con 
ánimo crítico la gravedad estructural de los 
problemas salvadoreftos. Y en eso, efectivamen­
te, tiene razón. 

"Cuando se habla de una nueva sociedad, algunas 
personas o entidades piensan que el gobierno se ha em­
pecinado en el planteamiento de un esquema utópico co­
mo ha sido calificado más de alguna vez. Puede ser que 
quienes asl piensen, crean que El Salvador ha vivido du­
rante 50 aftos, una situación excelente y que no hay otra 
forma superior de vivir, o que la mejor solución seré la 
dictadura del proletariado. 

"Nosotros estamos conscientes que la historia de El 
Salvador registra muchas cosas buenas. Ha habido di­
namismo en varios sectores; pero, desafortundamente, 
los beneficios no han alcanzado a la mayor parte de sa1-
vadoreftos, que aún se encuentran marginados. Estamos 
convencidos que al plantear esta realidad, en ninguna 
manera estamos menospreciando aquellos esfuerzos 
constructivos y aquellas acciones que han contribuido al 
progreso de la patria; sin embargo, tenemos que recono­
cer la necesidad de buscar un camino más eficiente y una 
solución mis justa y permanente, a fin de disminuir la 
marginación, (José Napoleón Duarte, 1981,b). 

Al observar el desplazamiento de las fuer:zas 
económicas, sociales y políticas notamos que ya 
para julio de 1981, la DC se hallaba entre el 
fuego cruzado de unos y otros sectores. Su espa­
cio de actuación era cada vez menor. El argu­
mento principal de los partidos de oposición a la 
labor reformista de la DC se centró sobre la si­
tuación de la economía. Esto es, la baja producti­
vidad atribuida a la transformación agraria, las 
escasas exportaciones, el endeudamiento interno 
y externo (el más alto en la historia de la Repúbli­
ca), la recesión industrial, la descapitalización de 
la banca naciona.liiada, la pignoración del respal­
do oro del Banco Central de Reserva, la carencia 
de divisas para importar materias primas, en su­
ma la crisis mas aguda que ha vivido y vive El 

Salvador en lo económico y lo social. 
La DC era atacada en ese aspecto por los 

gremios y asociaciones patronales, a la vez que 
por los sindicatos y federaciones obreras que se 
quejaban por la congelación de salarios en mo­
mentos de inflación. Aunque el Decreto 544 de 
Estabilización Económica decretado por la JRG 
pretendía frenar el alza de precios y mantener un 
equilibrio forzoso, no hay duda que el proleta­
riado urbano y rural es el que más sufrió y sufre 
los efectos de una economía de guerra, de dete­
rioro constante al cerrarse fuentes de trabajo y 
destinarse sumas enormes al mantenimiento de la 
lucha anti-insurgente. 

Duarte y la DC tienen razón en cuanto a que 
el problema estructural es la fuente del malestar 
social y, finalmente, del enfrentamiento entre la 
FF AA, brazo armado del Estado oligárquico, y 
las fuerzas insurgentes que pretenden una revolu­
ción para crear otro Estado tipificado como na­
cional. No así en lo referente a la crisis económi­
ca general, la cual pudo sortearse con acuerdos y 
pactos entre el gobierno y la empresa privada con 
mentalidad progresista; es evidente que el poner 
fin a la guerra mejoraría la situación, en térmi­
nos de conciliación del país. 

El deterioro en otros rubros, el de la educa­
ción universitaria, por ejemplo, es una responsa­
bilidad que cae directamente sobre la DC. Es in­
sostenible cualquier argumento respecto a la to­
ma militar del campus universitario y el cierre 
virtual de la mlucima Casa de Estudios, así como 
la proliferación de universidades que no llenan los 
requisitos mínimos de funcionamiento. De junio 
de 1980 a abril de 1982 la Universidad permanece 
paralizada, sin que se haya hecho algo serio por 
normalizar la situación. 

Duarte trata de defenderse de la ola de ata­
ques. No obstante el Estado de Sitio, la prensa 
dio cabida a los campos pagados de la empresa 
privada, no así de los partidos de izquierda mo­
derada (MNR) o del UDN más radical. 

"Es imporante scftalar, dice Duarte, que el gobier­
no no ha creado la crisis actual. Cuando asumió su res­
ponsabilidad, ya existlan graves problemas económicos, 
pollticos y sociales que se han venido agudizando y a los 
cuales se han sumado otros problemas a los que este go­
bierno se esté enfrentando en circunstancias desfavo­
rables como nunca antes en la historia del pais. 

Cuando este gobierno aceptó el reto histórico ya 
babia desempleo, subempleo, déficit de vivienda, 
hambre, miseria, falta de salud y educación, injusticias, 
frustraciones de los sectores mayoritarios; todo, en su 
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méxima expresión. Esos son los problemas heredados y 
por cuya solución estamos trabajando. 

Creemos firmemente que cuando existe un proble­
ma de la mqnitud del nuestro, es la voluntad de todo 
un pueblo la única que puede contribuir a resolverlo. En 
alguna medida todos tenemos responsabilidad por ac­
ción u omisión, en la crisis que nos azota. Pero més que 
el momento de las recriminaciones, debemos pensar que 
es el momento del trabajo constructivo", (Jos~ Napole­
ón Duarte, 1981, b). 

Lo expuesto anteriormente nos reafirma en 
la tesitura de que la Democracia Cristiana man­
tiene sus principios claves y reconoce que, més 
allá del voluntarismo politico, hay una crisis 
estructural que debe ser estudiada, analizada por 
todas las clases sociales, en busca de cambiar al 
país y lograr un estado de paz social. 

La apelación del Comité Politico del PDC, 
en agosto de 1981, a que los salvadoreftos bus­
quemos el diálogo como instrumento més eficaz 
para resolver los problemass poHticos se orienta 
a potenciar la pluralidad ideológica, la racionali­
dad, la participación en las elecciones, que el par­
tido se compromete a garantizar como entera­
mente libres. 

He aquí un extracto del mensaje: 

"Desde finales de los allos 60, los demócratas cris­
tianos hemos venido afirmando que el diélogo con par­
ticipación de todos los sectores nacionales a trav~ de 
sus expresiones pollticas, es el instrumento més eficiente 
para analiz.ar nuestros problemas nacionales y para pro­
veerlos de una respuesta répida y adecuada. Hemos se­
ftalado tambi~n en forma categórica, que este diélogo 
nacional debe estar sustentado sobre la base del pluralis­
mo polltico, en donde todos los sectores pueden expre­
sar libremente su visión propia de cada problema y 
contribuir a trav~ de los mecanismos democréticos en 
la conducción polltica nacional y en la resolución de los 
problemas més urgentes de nuestro pueblo. Sin embar­
go, la falta de ese diálogo durante estos últimos allos, 
nos condujo al enfrentamiento irracional e irrespon­
sable, ahora despu~ de este martirologio del pueblo sal­
vadorefto, parece ser que todos se dan cuenta de que 
tenlamos razón de nuestro planteo desde hace tantos 
allos. Es lamentable que todo esto suceda despu~ de 
que el pals ha perdido miles de vidas útiles e incontables 
esfuerzos y recursos, riqueza y valores en una lucha fra­
tricida, cuyo resultado ha sido la casi destrucción de 
nuestra patria", (PDC, 1982). 

Pocos días después, el 15 de septiembre, la 
DC reitera cuál es el camino de la paz, cómo es 
que el ciudadano común y corriente puede con­
tribuir a solucionar la crisis. La tesis de la DC es 
en este caso, las elecciones de marzo de 1982. 

EL PROCESO MILITAR-REFORMISTA EN EL SALVADOR 

Duarte en su mensaje presidencial del 15 de sep­
tiembre hizo énfasis en que la única salida es la 
confrontación electoral, para lo cual pide al 
MNR y al UDN participen en la campafta. Al 
FMLN le insta a deponer las armas, desechando 
todo arreglo politico, previo a la consulta popu­
lar. 

La alternativa que la DC/FF AA ofrece a los 
grupos insurgentes es la rendición, el acogerse a 
la amnistia decretada por la Junta. De esa mane­
ra, la salida politica de elecciones libres no es 
efectiva, es puramente formal, en tanto el FMLN 
continúa la guerra de hostigamiento y desgaste, 
en la cual nos encontramos. Y en cuanto el FDR 
sigue siendo un opositor con muchas posibilida­
des. 

La Democracia cristiana, sin proponérselo, 
agudizó la lucha. Pues, si por una parte, atacó 
los intereses oligúquicos, por otra, no supo o no 
pudo transar un espacio politico con la social de­
mocracia y con los grupos de la izquierda arma­
da. 

La polarización del conflicto entre 
DC/FF AA y el FDR/FMLN contó con la ayuda 
económica y militar de EEUU en tres momentos 
que podemos resumir: 

1) El del embajador Robert E. White, quien 
alentó la legislación reformista y creó los espa­
cios necesarios para que se consolidara la Junta 
en los aspectos politicos, financieros y de enfren­
tamiento, con la guerrilla y la oposición; 

2) El del Embajador Frederick Chapin que 
contribuyó a superar las crisis internas y obtuvo 
la asistencia bélica para que las FF AA mantu­
vieran el control del territorio, no obstante la po­
tencialidad del FMLN y la organización de los 
frentes de masas; y, 

3) La del Embajador Dean R. Hinton, quién 
delineó finalmente las fronteras de las reformas 
sociales y económicas, medió entre el PDC y las 
FF AA, inclinó la balanza a favor de los de­
mócratas cristianos (no obstante sus intervencio­
nes aparentemente cercanas a la empresa privada), 
diseftó e impuso la salida política por la vía elec­
toral y "convenció" a las distintas facciones a 
disputar el poder (el gobierno, més bien) por me­
dio de "elecciones libres". La actividad de Hin­
ton como agente estabilizador de situaciones 
dificiles, permitió a la DC llegar al final con algu­
nas ventajas, a cambio de transar en cada opor­
tunidad ya sea con la derecha o con la ultra­
derecha. El último triunfo de Hinton en conciliar 
a la derecha y ultra-derecha es la designación del 
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EEUU se convirtió en el factor determinante de 
la lucha en El Salvador, poniendo todo su peso 

a favor de la Junta y de la FF AA. Tanto política 
como militarmente, EEUU asumió la defensa del 

régimen, en forma abierta y pública dentro y fuera 
del país. Misiones estadounidenses viajaron por 

Europa para documentar la intervención cubana, 
soviética y nicaragüense en la situación 

salvadoreña a manera de justificar la presencia 
de EEUU en El Salvdador. 

Aunque el PPS está considerado el partido de 
la derecha, en los sucesos que analizamos ha perdido 

ese liderazgo, asumiéndolo Alianza 
Nacionalista Republicana (ARENA). 

Presidente Provisional, Dr. Alvaro Magai\a, me­
diante un pacto entre el PDC y el PCN, la adhe­
sión de mala gana de ARENA y la anuencia de 
AD y PPS, todo bajo la presión de la FFAA. La 
llegada del Gral. Vernon Walter para cerrar este 
capitulo, prueba que el factor determinante de la 
polltica nacional es, sin duda, la intervención de 
los norteamericanos. 

La OC concurrió a las elecciones del 28 de 
marzo, apelando a la figura de José Napoleón 
Duarte y casi en la certeza de que ganarla los co­
micios con amplio margen. Si bien la DC insistió 
en que las votaciones significaban un principio 
de solución, tanto para legitimar las reformas, 
como para buscar las aproximaciones entre fuer­
zas politicas y sociales encontradas, los hechos 
demostrarian que las formalidades democráticas 
muchas veces se revierten en contra de los movi­
mientos que pretenden modificar la estructura 
económica de una sociedad. 

7. Unidad Popular Democritlca (UPO). 

Aunque no constituye un partido político 
hay que considerar con peso C!ipecifico a la Uni­
dad Popular Democrática (UPD), integrada por 
la Unión Comunal Salvadorefta, FESIN-

CONTRANS, la Unión de Comerciantes e In­
dustriales en Pequefto, Central de Trabajadores 
Salvadoreftos (CTS), ACOPAI, el Partido Unio­
nista Centroamericano (PUCA) y otras organiza­
ciones gremiales que han expresado opinión fa­
vorable a las reformas militares de octubre, en 
particular de la agraria en su primera fase, del 
Decreto 2<J7 que reconoce derechos de propiedad 
a los aparceros, y de la salida política de la 
DC/FFAA por medio de las elecciones. 

La UPD ha mostrado consistencia en sus 
planteamientos de reivindicación económica y 
social y ha estado anuente a potenciar un amplio 
arreglo del problema nacional, aunque en el 
período electoral plegó sus fuerzas a la Democra­
cia Cristiana en una visiósn reformista que está 
por encima de otros factores. La UPD, probable­
mente por no ser un partido en sí, ha hecho ma­
nifestaciones públicas contra la violencia genera­
lizada y la violación a los derechos humanos. 

Visualización de las fuerzas politlcas en la ac­
tualidad (abril, 1982). 

Las fuerzas sociales y pollticas, hasta el 28 
de marzo de 1982, según hemos esquematizado 
pueden visualizarse de acuerdo al Cuadro U. 
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Cudro No. 2 

, ......... J polltku - accl6a 
(9 de enero de 1980 al 30 de abril de 1982) 

A fHor de la la. Juta 

- FF AA (La casi totalidad del ejtrci­
t o). 

- PDC (Dem6crata Cristiano) 

- Asociaciones A¡ropecuariu y Coo-
perativas campesinas, favorecidas 
por las reformas. 

- UPD (Una parte) 
- Sectores medios no orpnizados 

(Parte de profesionales, t6cnlcos y 
universitarios) 

- EEUU (Asistencia económica, po­
lltica y militar, con un involucra­
miento cada vez mayor) 

- Venezuela (Total respaldo de CO­
PEI y del gobierno dem6crata 

cristiano) 

-Guatemala 
- Argentina (envio de asesores) 

-Chile 

- Honduras (Tratado de paz despu~ 
de la guerra de 1969 y asistencia mi­
litar reciproca). 

-Colombia 
-Perú 
- Uni6n Mundial Dem6crata 

Cristiana (una parte; otra favorece 
a los dirigentes del MPSC) 

Coatra la la. J■•ta 

- Sector derecha desplazado de la 
FFAA. 

- Sector centro-Izquierda desplazado 
de la FFAA. 

- ANEP/UDES/ ASI 

-AP (Movimiento empresarial) 
- Grandes y medianos a¡ricultores, 

ganaderos, cafteros, cafetaleros. 
- FENAPES (Una parte) 
-Aaoc:iaci6n cafetalera 
-Beneficiadora y apartadora 

de caft. 

- Duetlos de bancos 
- Sectores medios no orpnizados 

(profesionales, tknicos, universi­
dades). 

- ORDEN (Una parte) 
-PCN/ ARENA/ AD/POP /PPS. 
- ANDES (Maestros salvadorellos) 
- FUSS, FESTIANTSCES, CUTS, 

FENASTRAS, STIUSA, STISSS, 
ATACES 

- MNR/MIPTES/MPSC (FDR) 
- Coordinadora Revolucionaria de 

Masas (BPR/FAPU/LIOAS 28/ 
UDN/MLP) 

- FMLN (ERP /FPL/F AL/F AllN/ 
PRTC). 

Factor nteno. 

-Cuba 
- Nicaragua 
- Palses no alineados (77) 
- 100 palses (Reuni6n de ministros 

de RREE pidiendo arreglo entre las 
partes) 

- Resoluciones de OEA reconociendo 
violaci6n a los derechos humanos 
1980 y 1981. 

- Informe de Comisi6n Especial de 
la ONU (No mejora la situaci6n de 
derechos humanos, 1981) 

- Internacional Socialista (cese de 
violencia, diüogo, negociaciones y 
elecciones) 

EL PROCESO MILITAR-REFORMISTA EN EL SALVADOR 

- Sector financiero/industrial 
(reclamando una cuota de go­
bierno). 

- UPD (Uni6n Comunal Salva­
dorella, Central de Trabajado­

res Salvadorellos, FESIN­
CONSTRANS, ACOPAI 

Uni6n de comerciantes e indus­
triales en pcquello, PUCA, 

AOBPYM. 

- Panami (por diilogo) 
- Mmco/Francia (por media-

ci6n y negociación del conflic­
to) 

-Ecuador 

- Dominicana 
- Costa Rica (por arreglo y elec-

ciones) 

- Alemania Federal (por arreglo 
nacional) 

- Holanda (por negociacion) 
- ~lgica (por negociaci6n) 
- Suecia (por negociaci6n) 
- Dinamarca (por negociacion) 
- Bspalla (por arreglo y recono-

cimiento polltico de la izquier­
da). 
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Las elecciones del 28 de marzo modificaron 
el mapa socio-polltico en raz6n de que la 
mayorla silenciosa, los sectores no organizados 
del pueblo, optaron por votar contra el esquema 
de inestabilidad, zozobra, intranquilidad. El 
ofrecimiento de la JRO, de la FFAA, de los 
EEUU, del Consejo Central de Elecciones de que 
las votaciones definirlan la situación de violencia 
en un sentido de pacificación, dio como resulta­
do una concurrencia apreciable de votantes. Ya 
se han escrito trabajos criticos sobre el fraude 
electoral a favor de determinados partidos, de los 
vicios observados en la instalación de las mesas 
receptoras de votos, de la nulidad de actas y de 
la inflación innecesaria de los resultados. No­
sotros aceptamos como importante y significati­
va la participación de los ciudadanos en las elec­
ciones, se trate de 600 mil, 800 mil o el millón de 
papeletas marcadas, en cuanto el hecho revela 
que la via electoral no está cerrada, ni mucho me­
nos, para resolver las cuestiones de fondo del 
pais. 

Las cifras oficiales del CCE dan 24 diputa­
dos a la DC, 14 al PCN, 2 para AD, 1 al PPS y 19 
a ARENA. Según dicho organismo, de trescien­
tas mil papeletas impresas, registradas como ofi­
ciales, se utilizaron 1,930,090, en la forma que si­
gue: PDC 543,150 votos; AD, 100,372 votos; 
ARENA, 395,086 votos; PCN, 258,305 votos; 
POP, 12,453 votos; PPS, 39,363 votos, lo que 

sumados dan un total de 1,348,729 votos vüidos; 
51,300 abstenciones; 6,410 impugnados; no utili­
zados 386,929 y extraviados 6,119. 

Las elecciones, por haberse realizado sin la 
participación de todas las tendencias organiza­
das, son parciales. Puede decirse que el espectro 
que abarcó fue del centro a la ultra derecha, 
mostrando las diferencias de la clase dominante y 
la subordinada respecto al ejercicio del poder del 
Estado y las alternativas de solución al problema 
nacional. Hay que insistir que las elecciones no 
fueron realmente nacionales, en tanto en muchos 
lugares del pais no se pudo votar de acuerdo a los 
censos de población por ciudadades, villas, 
pueblos y cantones, dado el virtual estado de 
guerra civil. Los desplaz.ados de las zonas rurales 
suman más de los 350 mil y los refugiados y 
emigrados sobrepasan los 300 mil, en grado de 
aislamiento, cansancio de guerra, supervivencia 
deficitaria, lo que no les permite pensar en la 
cuestión electoral como prioritaria. 

No entraremos al anüisis de las elecciones ni 
de sus resultados, aunque adelantamos que los 
hechos posteriores reflejan una situación de ma­
yor inestabilidad polltica, de indefinición respec­
to al seguimiento de las reformas, de exacerba­
ción de los énimos y de la agudización de la lucha 
entre la extrema derecha, que ha capturado el po­
der-constityente, y la izquierda y extrema izquier­
da. 

La segunda Junta Revolucionaria de Gobierno 
tuvo que enfrentar la unidad del capital, 
aparentemente interesado en la reforma del sistema 
económico y social pero eficaz agente de 
neutralización, y la rearticulación de la izquierda 
radical que no sólo tenía capacidad de controlar 
sindicatos, gremios, instituciones en acciones de 
calle, sino también de hacerse presente por medio 
de la actividad político militar en las zonas 
urbanas y rurales 
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A fa•or del 1obleno. Pl'tlldeacla 
ProYllloal. 

FFAA 

ARENA/PCN/PI>C/PPS (en alian­
za condicionada) 
ORDEN (Una parte) 
AP (Una parte) 
FENAPP.S (Una parte 

AEAS (Una parte) 
ACOPAI, CTS, FESINCON­
TRANS, UCS, (una parte). 
Sectores medios no orpnizados. (Pro­
fesionales, ttc:nicos, univenitarios). 

EEUU (Total apoyo al recambio. 
Asistencia militar y uesorla politica)­
Ayuda condicionada a las reformas y 
a mejorar en derechos humanos. 
Venezuela (ayuda con vistas a mejorar 
en derechos humanos. 

- Honduras (arrealo entre las FF AA) 

- Guatemala 
- Chile 
-Puquay 
-Colombia 
-Perú 
- Costa Rica 

CndroNo.3 

henal IOdalll , polldca - KC:16■ 
(Del 28 de abril de 1982 en adelante) 

Facton1 l■ter■ol 

Co■lra la Pftllde■c:la ProYlllonal y el 
IUpme■ Pn-CoutlhldoDal, tal como 

- mulflata. 

- Sector centro-izquierda desplaza­
d o de la FFAA. 

- Cafetaleros, beneficiadores y ex­
portadores (Una parte) 

- Dudlos de Bancos 
- ANDES (maestros) universidades 

(Una parte) 

-FENASTllAS, CUTS, FUSEPM, 
- ATACES, FUSS, FSR 

- Notables decepcionados por no so-
lucionane el problema aeneral 

- MNR- MIPTES- MPS (Conforman 
el FDR) 

- Coordinadora de Muas (BPR­
FAPU-LP-28-UDN) 

-=F_MLN (ERP-FARN-FPL-FAL-
- PRTC) 

Facton1 ater■ol 
- Nicarqua 
-Cuba 
- Palses DO alinados (77) 

- Informes pendientes sobre viola-
ci6n a los derechos humanos (OEA y 

ONU 

EL PROCESO MILITAR-REFORMISTA EN EL SALVADOR 

A la apectadTa 

- Sector derecha desplazado de 
laFFAA. 

-AD 
-POP 
- ORDEN (Una parte) 
- ANEP /UDP.S/ ASI 
- AP (Una parte) 
- Orandel, medianos y pequdlos 

qricultores (cafetaleros, cale­
ros, ganaderos) IJllll parte de­
seosa de recuperar 1111 tierru. 

- Duelos de bancos e interme­
diarios a la búsqueda de recu­
perarlos. 

- FENAPP.S (Una parte) 
- AEAS (Una parte) 
- STIUSA (Una parte) 
- ACOPAI-CTS-FESINCONS-

TRANS-UC3-AOEPYM 
-PUCA 
- Univenidades (Una parte) 
- Sectores medios no orpnim-

dos. 

-Panami 
- Venezuela (A nivel de COPEI) 
- Uni6n mundial dem6crata cris-

tiana. 
- lnternadonal Socia.lista (Pro-

pusna dWoao) 
- Araentina (Retir6 1111 asesores) 

- Brasil 
- Mbico/Francia (Propuana 

arrea(o nacional) 
-Ecuador 
- Rep. Dominicana 
- Alemania (Por arrea(o nacio-

nal) 
- Holanda, ~. Suecia, Di­

DIIIIW'ca, (Por arrea(o) 
-Espafta (Por pacificaci6n y arre­

alo) 
- Portugal, (Por arrea(o) 
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En el Cuadro m, se muestra el desplaza­
miento y ubicación de las fuerms politicas y so­
ciales, después de las elecciones de marzo de 
1982, la instalación de la Asamblea Constituyente 
controlada por ARENA y PCN en el esquema de 
equilibrio del sistema y estancamiento de las re­
formas, o por el PCN y la DC en la linea de mo­
derar los pocos cambios obtenidos en el periodo. 
Desde luego, esta composición y representación 
de fuerzas es contrario al planteamiento de oc­
tubre de 1979 y tiende a deteriorarse rápidamente 
por la carencia de un centro de poder. La FF AA 
está atrapada entre el parlamentarismo de de­
recha, la debilidad de un "poder ejecutivo de 
compromiso" y la hostilidad permanente del 
FMLN. La situación es realmente grave y genera 
decepción en las capas de votantes que optaron 
por un r~en de paz, justicia social, orden le­
gal y democracia representativa, cuando no por 

la profundización de las reformas en el programa 
propuesto por la DC, partido mayoritario en las 
urnas. 

La crisis estructural y coyuntural de la so­
ciedad salvadorefta toca fondo, sin que afloren 
las soluciones racionales de pacificación y re­
construcción nacional. 

De no encontrar fórmulas unitarias que supe­
ren los esquemas politico-militares absolutizan­
tes, los dogmatismos de los partidos politicos y la 
obstinada cerrazón a dialogar con honestidad y 
patriotismo entre los sectores contrarios, El Sal­
vador va camino a una desintegración sin prece­
dentes en el área y a convertirse en presa fácil de 
intereses foráneos, cuando no en campo de ba­
talla de una guerra regionalizada in11ecesa­
riamente. 

San Salvador, 20 de junio de 1982. 
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